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Un busto de don Benito Pérez Galdós, “Arriba”, Madrid, 17 de abril de 1945. 
“Ha sido descubierto en la casa en que vivió el insigne novelista. Con asistencia del secretario 
perpetuo de la Real Academia de bellas artes, de doña María Pérez Galdós, de la soprano Lola 
Rodríguez Aragón, de los académicos Ballesteros, Cubiles e Higueras y otras personalidades, ha 
tenido lugar, en el jardín  del Colegio-Academia “Miguel de Cervantes”, sito en el hotel de la 
calle de Hilarión Eslava, donde vivió y murió el insigne novelista don Benito Pérez Galdós, el 
descubrimiento de un busto del glorioso escritor, obra de Jacinto Higueras Cátedra, que los 
antiguos alumnos del citado Colegio- Academia han erigido en su honor. Hicieron uso de la 
palabra el presidente de la Junta, don Manuel Ballesteros, catedrático de la Universidad de 
Valencia; doña Mercedes Ballesteros de la Torre, y el escritor don Claudio de la Torre. La 
directora del Colegio, señorita Concepción Martín, cerró el acto con emocionadas palabras.” 
 
Mariano Tomás,” Madrid”, Madrid, 20 de junio de 1945. 
“Exposición Nacional de Bellas Artes, Palacio de Cristal, 1945. (…) Pero los dos retratos que, a 
nuestro juicio, sobresalen entre el acertado conjunto, como solistas en una bien entonada 
orquesta, son el delicadísimo mármol “Soledad” de Juan de Ávalos, y la escayola de Jacinto 
Higueras “Retrato de mi mujer Ana María”. El mármol de Ávalos es de una elegancia de línea, 
está labrado con tan singular ternura y es a la vez de tan buen oficio, que lo consideramos 
difícilmente superable, así como en la escayola de Jacinto Higueras encontramos una gracia y 
una delicadeza que nos recuerda la pura sencillez de las formas griegas (…)”  
 
José Prados López, “Pueblo”, Madrid, 4 de julio de 1945. 
“Exposición Nacional de Bellas Artes 1945. 
(…) “La Adoración”, de Jacinto Higueras Cátedra, es el anhelo maestro de una juventud 
inteligente que sabe el valor de los grandes empeños y de la satisfacción que producen las 
grandes peleas. Hay en esta obra prometedora el empuje dorado de una ilusión, renovada 
minuto a minuto con aires directos de victoria. (…)” 
 
José Prados López, “Pueblo”, Madrid, 4 de diciembre de 1945. 
“Salón de Otoño, Palacio de Cristal, 1945 
Higueras Cátedra y Fernando Brufau en el Salón de Otoño. Dos jóvenes artistas, uno escultor y 
pintor el otro, traen al Salón de Otoño obras de juventud y de entusiasmo, con propósitos de 
eternas superaciones y con la ambición más alta, como corresponde a la aurora de los deseos 
juveniles. Higueras Cátedra ya es conocido de muchos por otros importantes envíos a públicas 
exhibiciones. Todavía recordamos su obra de la Nacional pasada, deteniendo la atención de 
todos por su cordura alegre, por su reflexión madura, pero optimista del arte. Higueras 
Cátedra trae una magnífica cabeza de mujer, que lo mismo puede ser retrato que obra 
temática de creación observadora. En ella hay ya en potencia un escultor consciente de su 
responsabilidad iniciado en sendas españolísimas de verdades que no pueden soslayarse. 
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Educado junto a su padre, el maestro Jacinto Higueras Fuentes, que sabe mucho de reflexionar 
y sufrir ante los deseos grandes del pensamiento y del corazón (…)” 
 
Certamen Cinematográfico Hispanoamericano, “Triunfo”, Madrid, 12 de abril de 1950 
“Aquí tenemos a Jacinto Higueras que reúne en su persona las tradiciones artísticas de la 
familia. Escultor laureado, por cierto como su padre y actor de cine y teatro, siguiendo las 
huellas de su hermano Modesto, que es director del T.E.U. Jacinto Higueras, el joven, es el 
autor de la estatua del Quijote que a modo de “Oscar” español, sirve de premio a las mejores 
películas del Certamen Hispanoamericano…” 
 
En recuerdo del maestro Turina, “ABC”, Madrid, 16 de enero de 1952 
“Con un sencillo y emotivo acto, al que asistieron el comisario general de Música, Sr. Pérez 
Casas, y el infante D. José Eugenio de Babiera, se celebró en el Conservatorio el tercer 
aniversario de la muerte de Joaquín Turina. Junto al busto descubierto en esta ocasión que en 
el jardín perpetúa la bondadosa imagen del inolvidable maestro, admirablemente captada por 
Jacinto Higueras, Federico Sopeña pronunció unas palabras henchidas de devoción admirativa 
para el gran artista, para el hombre ejemplar y comprensivo, abierto siempre a las iniciativas y 
sueños de los jóvenes artistas (…)” 
 
José Antonio Fernández Pastor, UBEDA, Revista Mensual ilustrada, año V, octubre 1954 
Entrevista: “El T.E.U.N.” en Úbeda.  
“Ha constituido, este año, especial exponente de la elegancia espiritual de Úbeda, un renglón 
del Programa de sus Fiestas de San Miguel, la actuación del Teatro Español Universitario que 
dirige nuestro querido comprovinciano Jacinto Higueras (hijo). Fiel, pues, al anuncio festero, 
este selecto conjunto nacional –legión de andantes caballeros por el Arte- representó el Auto 
Sacramental “La Vida es Sueño”, en plena Plaza de Santa María, sobre un tinglado original y 
maravilloso, realzado, más aún, por las estrellas del firmamento y el magno decorado de la 
fachada de El Salvador. Queriendo recoger algunas impresiones del T.E.U.N., buscamos al 
director, aprovechando un entreacto, y lo hayamos “en su propia salsa”, enmarañado entre 
cables de luz y sonido. Jacinto los mueve todos a su gusto para matizar colores y efectos de las 
escenas. A “bocajarro”, sin más preámbulos, preguntamos a Jacinto Higueras- 
-¿Cuál es el origen de esta agrupación T.E.U.N.? 
-La creación de los Teatros Nacionales así como el nacimiento de tantos otros Teatros de 
Cámara y T.E.U. de las distintas Facultades Universitarias, son el fruto de esta labor de 
adelantado que el T.E.U. vienen haciendo desde hace quince años. 
-¿Fuiste tú, desde el principio, el Director de este Teatro? 
-El fundador y director de este Teatro desde un principio, hasta hace apenas tres años y medio 
que lo cogí yo, fue mi hermano Modesto que ha venido dirigiendo el Teatro Nacional Español y 
a quien, en estos días, le ha sido encomendada la dirección del nuevo Teatro Español de 
Experimentación y Cámara. 
-¿Cómo fue que al dejar Modesto la dirección de este Teatro, pensasen en ti para continuar  la 
tarea? 
-Pues verás: mi hermano Modesto  y yo, cuando éramos estudiantes, siempre fuimos juntos, 
unidos por nuestra afición al teatro. Recorrimos España entera, aprovechando las vacaciones, 
trabajando en una compañía de estudiantes que funcionó antes de la guerra que llevaba el 
nombre de “La Barraca”, fundada por García Lorca. Al parecer, yo tenía facultades de actor, y 
todos pensaban que ese sería en definitiva mi camino a seguir el día de mañana. 
Efectivamente, empujado por el sentir de todos llegué hasta a hacer algunas películas y a 
pensar muy en serio en ser actor profesional. Pasada la guerra, inmediatamente Luis Escobar y 
José Caballero nos buscaron a mi hermano y a mí para formar en las filas del teatro ambulante 
que, andando el tiempo, habría de granar convirtiéndose en el Teatro Nacional María 
Guerrero, en donde se me ofreció un puesto importante como actor.  



-¿Lo aceptaste? 
-Con la sorpresa de todos rechacé la ventajosa oferta, porque mi verdadera vocación me 
reclamaba de una manera definitiva. Yo, hijo de escultor, estaba llamado a ser continuador de 
mi tradición familiar, y así, me aparté de la vida teatral que para mí, en el fondo, no dejaba de 
ser más que una afición. Comencé trabajando en la escultura con mi padre para más tarde 
independizarme, teniendo, en estos momentos, hecha una labor que ya es bastante 
considerable.  
-¿Qué trabajo escultórico ha hecho más recientemente? 
-Últimamente he mandado una figura al Brasil para el seminario que se está construyendo en 
Sao Paolo. A ella di los últimos gubiazos antes  de venir aquí con el T.E.U.N. a representar. 
-Tu condición de escultor ¿te favorece para el montaje de las obras? 
-Me ayuda mucho la costumbre que tengo de componer, especialmente, en lo que afecta a la 
parte plástica y a la armonización del tablado y elementos que lo integran. Para la colocación 
de los personajes es fundamental tener un sentido muy depurado de la plástica, ya que sin él, 
sobre todo en los Autos Sacramentales, en donde suelen salir a escena muchos personajes, se 
verían las figuras hacinadas, restándole belleza al espectáculo.  
-¿Han salido del T.E.U.N. actores para nuestra escena nacional? 
-El T.E.U.N. ha dado a nuestra escena nacional los valores jóvenes que hoy día destacan más. 
Como botón de muestra te citaré algunos nombres tales como María Jesús Valdés, primera 
actriz de los teatros nacionales: Miguel Ángel, también actor perteneciente por sus cualidades 
excepcionales a los primeros teatros, como así mismo José Luis López Vázquez, que , además 
de ser un gran actor, reúne las cualidades de ser un bocetista de lo más inspirado que tenemos 
hoy día; José Manuel Martín, Marsillach, Rodero, Valeriano Andrés, Marisa de Leza,  y tantos 
otros que llenarían crónicas si no pusiéramos el etc. Ya ves si en este sentido la cosecha fue 
buena.    
-¿Es cierto que al T.E.U.N. se le debe también el haber dado a conocer autores ya consagrados 
por la crítica y el público? 
-Te daré algunos nombres como idea de la importancia que en este terreno ha tenido el 
T.E.U.N. para nuestra dramática nacional. Fueron dados a conocer Ruiz Iriarte, Julio Trenas, 
Escrivá, Ocano, González Aller, Morales, La Iglesia, Haro, López Mateo, Julio Alejandro, 
Vizcaino Casas etc.  
-¿Cuántas obras habrá montado el T.E.U.N.?  
- resulta así de momento difícil enumerarlas. Pero sin temor a exagerar puedo afirmar que 
pasan de ciento cincuenta. Figuraron en el T.E.U.N. obras de nuestros autores del Siglo de Oro, 
ya que a refrescar su memoria dedicó sus más briosos ímpetus. Así figuraron entre otras las 
obras de Cervantes, Calderón, Lope de Rueda, D. Ramón de la Cruz, Lope de Vega, Rojas 
Zorrilla, Tirso de Molina y otros muchos. De autores modernos monto cosas de Mark Twain, 
Bernad Shaw, Singe, O’Neil etc. Como verás el T.E.U.N. es un viejo soldado cargado de historia 
y el prestigio de su labor lo abonan la colección de críticas que atesora en su archivo, 
perteneciente  a los periódicos más destacados de la nación.  
Y Preparándose de nuevo las luces de sodio para continuar la representación, nos despedimos 
con un abrazo de Jacinto Higueras y de José Almudevar que también se halla entre nosotros.  
 
José Luis Jiménez Cosío, (Madrid-Octubre) “El Día”, Tetuán, Jueves 21 de octubre de 1954 
Entrevista: 
Un escultor: “que ha bebido en las fuentes clásicas y le inquietan las nuevas fórmulas 
estéticas” 
Un director teatral: “que triunfa plenamente en el Teatro Español Universitario” 
Una aspiración: “buscar esa fórmula estética que exprese nuestra idiosincrasia” 
Hablar de Jacinto Higueras es como hablar de la bondad personificada. Una llamada telefónica 
es suficiente para quedar citados con el gran escultor en su estudio. En una confortable salita 
conversamos: 



¿Tiempo en la profesión? 
Siete años 
¿Su primer éxito? 
Precisamente con éste busto en mármol de mi mujer, gané la tercera medalla de la  Exposición 
Nacional 
¿Otros? 
Ya ha visto: monumentos, imaginería religiosa y profana, bustos… de todo. 
¿Pintura? 
El escultor completo tiene que abarcar mucho, desde la pintura, ebanistería, carpintería a la 
albañilería, vaciado, sacado de puntos… Si, aunque parezca mentira 
¿Aspira a más? 
Trato de encontrar la fórmula estética que exprese justamente nuestra idiosincrasia. Su padre 
es escultor y académico, ¿sigue su pauta? 
Pues sí, aunque con una visión más moderna de las cosas, naturalmente. 
¿Cualidades, Jacinto? 
Busco la simplificación de formas en la escultura profana mientras en la religiosa sigo la 
tradición 
¿Defectos? 
Nunca estoy completamente satisfecho de mis obras 
En resumen: defínase  
Soy un hombre que ha bebido de las fuentes clásicas y siente gran inquietud por las nuevas 
formulas estéticas (…) 
Derivamos ahora nuestra conversación hacia el teatro 
¿Has sido actor? 
Cuando García Lorca estaba al frente del teatro Universitario yo era un gran aficionado, pero 
mi vocación de escultor anuló esta afición 
No totalmente cuando ha aceptado la dirección del TEU 
Tiene razón, con mis cuarenta años aún me llama la escena 
¿Ha pensado abandonar el teatro? 
Me costaría mucho 
¿Cómo es Jacinto Higueras de director? 
Peca de exceso de comprensión; pero todos los chicos me quieren mucho 
Es único este hombre 
 
“Jaén”, Jaén, 12 de diciembre de 1954 
“Erección de un monumento a la Virgen del Collado, Santisteban del Puerto. 
En la festividad de la Inmaculada Concepción, se inauguró y bendijo un monumento a Nuestra 
excelsa Patrona en el jardín público para perpetuar la memoria del Año Mariano. (…) Así ha 
sentido la clausura del Año Mariano el fervor religioso del pueblo. La obra escultórica es una 
copia de la imagen que se venera en el santuario de Santa María, pero más reducida. El artista 
que la ha esculpido, Jacinto Higueras; hijo del escultor recientemente fallecido, y del mismo 
nombre, en Madrid, hace pocos días. La figura está totalmente lograda y demuestra la 
perfección del joven artista hacia los rasgos que tuviera su padre. Realza la estatua una aureola 
y corona de hierro forjado por la artesanía local.” 
 
“ABC”, Madrid, 1 de mayo de 1955 
“III Concurso Nacional de Destreza en el Oficio para Tractoristas. 
Esta estatuita, “Victoria en el Campo obra del laureado escultor Jacinto Higueras, será utilizada 
como trofeo, que será entregado, juntamente con la copa donada por el Ministerio de 
Agricultura, al ganador del Concurso Nacional de Tractoristas, que, como en años anteriores 
organiza la Delegación Nacional de Sindicatos.” 
 



“Madrid”, Madrid, 29 de abril de 1955 
“Trofeo para los campeones tractorista. La magnífica escultura “Victoria en el Campo”, obra 
del laureado artista Jacinto higueras, que servirá de trofeo, en unión de la copa del 
Excelentísimo Señor Ministro de Agricultura y un importante premio en metálico, al ganador 
del Concurso Nacional de Tractoristas, que, como en años anteriores, llevará a cabo la 
Delegación Nacional de Sindicatos, en su constante labor de perfeccionamiento y capacitación 
profesional de los trabajadores españoles.” 
 
Luis González López, Revista “Paisaje”, Jaén, Mayo, Junio, Julio de 1955 
“En el estudio de Jacinto Higueras Cátedra. 
(…) Jacinto –otro Jacinto, Jacinto Higueras Cátedra-, legatario afortunado de los bienes del 
artista –artista en madurez de la escultura moderna- nos ha expresado el deseo de que 
pasáramos unas horas de convivencia familiar en su casa y en su Estudio. Revive en él la 
formación la formación íntima de su padre, el anhelo de superación que caracteriza la obra de 
aquel (…) No conocíamos el estudio de Jacinto Higueras Cátedra. Allí se reparten bocetos, 
maquetas, escayolas, relieves, bronces…obras terminadas dicen mucho del talento del 
escultor; otras esperan ser acabadas; citamos las estatuas de Almendros Aguilar y Martínez 
Montañés, que irguen sus barros en el centro del Estudio. Pronto serán estas –concepciones 
del padre ido- realizaciones admirables en el suelo provincial de Jaén, debidas a dos factores 
esenciales: la pericia de Higueras Cátedra y la devoción apretada de éste a la mano de 
Higueras Fuentes. En definitiva, una sola mano indiferenciada acariciando la materia para darle 
vida espiritual. (…)” 
 
Serafín Adame, “Informaciones”, Madrid, marzo de 1955 
“El T.E.U. en plena Mancha. 
Es imprescindible un recuerdo a “La Barraca”,  aquel “teatro” que viajaba en camioneta y hacía 
las delicias de Federico García Lorca y Eduardo Ugarte. También Federico, pleno de vida y loco 
por el teatro, se lanzaba por esos pueblos a representar en las plazas estos mismos 
entremeses de Cervantes, que hoy el Teatro Español Universitario Nacional, bajo la dirección 
de Jacinto H. Cátedra, ha llevado al Corral de Comedias de Almagro. (…) Hoy los cómicos en 
una casa “noble del pueblo. Todo son atenciones. En un momento quedan listos. Fuera, en la 
placita, esperan tres “galeras”, con las mulas enjaezadas “de domingo”. Una multitud de 
novicios dominicos se agrupan a la salida de los cómicos, que delante llevan una dulzaina y un 
tamboril. Detrás el pueblo entero. Al llegar al Corral tienen que abrirse paso entre el público 
para subir a la escena. Alguno toca una capa o un sombrero, como si no creyese que es cierto 
lo que ve. Dos entremeses de Cervantes: “La guarda cuidadosa” y “El retablo de las 
maravillas”. Han representado  estos muchachos del T.E.U. nacional, bajo las órdenes de 
Jacinto H. Cátedra. No podemos destacar la labor de ninguno. Están compenetrados y forman 
un “todo” armónico. Esto es difícil en teatro. Si alguno llega más al público es por la 
importancia del papel. No hay insustituibles. La labor del director ha conseguido que exista 
“compañía”. Era estupendo oír el diálogo cervantino a las seis de la tarde y bajo el cielo de 
Almagro (…)”.  
 
Jaime Campmany, Diario “Arriba”, Madrid, marzo 1955 
“Cervantes vuelve a la Mancha. (Domingo 27 de marzo) 
(…) Pero dejemos la plaza como está, marinera o campestre, que es fuerza entrar en el Corral 
de las Comedias. Los cómicos han corrido al asalto del tinglado para la farsa y han puesto pie 
en el escenario, y en las galerías, y en los palcos, enrejados algunos de celosías; se mueven por 
ellos midiendo distancias con pasos y ademanes, ensayan recitados para comprobar las 
condiciones acústicas, gesticulan y entran y salen por conocer las puertas para las apariciones 
y los mutis. Jacinto Higueras les va aleccionando, y cuando terminan, su hermano Modesto se 



hace retratar por Basabe, plantándose en medio del escenario, con un pié echado adelante, 
con igual solemnidad con que Balboa debió de tomar posesión del Pacifico. (…)” 
 
Alfonso Feliú, “Signo”, Madrid, 16 junio de 1955 
“Moreto , en el María Guerrero. 
El Teatro Español Universitario, bajo la dirección de Jacinto Cátedra, puso en escena la 
comedia en tres actos  de Agustín Moreto, adaptada por Rafaél Morales, “El Lindo Don Diego”. 
La noche estuvo cargada de risas y aplausos de un público que llenaba la sala y celebraba 
complacido el fluido dialogo de la comedia y el acierto de su representación, porque realmente 
es gracioso y oportuno el dialogo, y realmente también fue meritoria la labor de los 
intérpretes, sueltos de movimiento, acertados en el gesto y hábiles en el difícil recitado del 
verso clásico. Brillaron magníficos Pablo del Rey, en el papel de “Mosquito”, el eterno bribón 
tan de la época, y Ramón Corroto, en su difícil “Don Diego”, personaje extraordinario que fía 
en su “talle” todas sus conquistas, más producto de su imaginación que enamoramiento real 
en las mujeres con  que se topa. De ellas destacó Aurora Hermida, en una “Beatriz” pícara y 
simpática, muy lograda.  
Buena y con perfecto sello de disciplina, la dirección de Jacinto Cátedra. Acertados los 
decorados de Caballero y López Sancho. Feliz la adaptación de morales. El público rió con 
ganas y aplaudió con sinceridad. Si siempre ocurriera así ¡otro gallo nos cantara!, porque en 
verdad que todos salimos complacidos de la velada. Nuestra enhorabuena por ello al Teatro 
español Universitario en todo su conjunto”. 
 
Elías Gómez Picazo, “Madrid”, Madrid, 2 de noviembre de 1955 
Exposición póstuma de homenaje a Jacinto Higueras. Entrevista con su hijo, autor de un 
magnífico busto del ilustre escultor.  
Por iniciativa  de don José Francés y con el patrocinio del Director General de Bellas Artes, don 
Antonio Gallego Burín se prepara una exposición póstuma de homenaje a Jacinto Higueras, 
una de las figuras más destacadas de la imaginería contemporánea española. Con escasos días 
de diferencia, la apertura de dicha exposición –el día 1 de diciembre- coincidirá con el primer 
aniversario de la muerte del artista. Jacinto Higueras Cátedra, hijo suyo, también notable 
escultor, da en estos días los últimos toques al busto que presidirá la muestra, un fidelísimo 
retrato de su progenitor. Visitamos a Jacinto Higueras (hijo) en su estudio de escultura, con 
idea de que nos amplíe detalles sobre el acontecimiento artístico anunciado. El estudio de 
Jacinto Higueras es sin duda alguna por sus dimensiones y disposición, uno de los mejores de 
España. La luz del atardecer a través del gran ventanal que ocupa casi totalmente uno de los 
teteros de la habitación, da suavidad de terciopelo a las múltiples esculturas y relieves, de 
todos los tamaños y estilos diseminados en torno. Sobre el caballete central el rostro dl padre, 
en un gesto de inmortal serenidad, parece vuelto a la vida, a influjos  de esa claridad difusa 
que anima un ambiente tan amado para él. Sobre otro y curioso torno móvil –Higueras hijo es 
también un inventor-, una pequeña imagen de Santa Teresa está a punto de nacer del caos de 
la madera. En relieve, al fondo, una originalísima Virgen de la Luz, cuyo rostro recuerda el de 
los ángeles maravillosos del retablo de San Bavón, se pierde en un mar de aristas de diamante. 
Más allá unos jugadores estáticos eternizan una “melèe” de rugby, y, colgada de una polea, la 
Virgen asuncionista de Pont de Suert parece desmentir, a pesar de todo, la ley de la gravitación 
universal. En este ambiente, bajo el ventanal, en cuyo alfeizar se alinean casi un centenar de 
gubias, Jacinto Higueras Cátedra nos confirma el interés de los señores Francés y Gallego Burín 
por celebrar la exposición. 
No será éste –nos dice- el único homenaje que recibirá mi padre en estas fechas del primer 
aniversario de su muerte. En la provincia de Jaén, por ejemplo,  se inaugurarán dos 
monumentos suyos el presente mes. El día 19, uno dedicado a Montañés en la patria chica del 
gran imaginero andaluz Alcalá la Real, y el 21, el que Jaén dedica al poeta Almendros Aguilar. 
Ambas obras hube de terminarlas yo.  



-¿Cuáles figuran en la exposición de Madrid? 
-Cerca de treinta obras, casi exclusivamente cabezas de distintas épocas presididas por este 
busto que estoy terminando en barro y que pasaré al bronce. 
-¿es tu mejor obra? 
-Creo que sí. Ninguna hice, como es natural, con tanto cariño e interés (…) 
-¿Dónde será la exposición? 
-Tengo entendido que en los salones que la dirección General de Bellas Artes tiene en la 
Biblioteca Nacional. 
Jacinto higueras Cátedra habla de su padre con sincera admiración, en la que hay algo más 
objetivo que el amor filial. (…) Jacinto Higueras cátedra nació, como su padre en Santisteban 
del Puerto –uno de los pueblos más bonitos de España, nos dice- y con muy pocos años 
comenzó a practicar en el taller de escultura paterno. Ya a los doce o trece años manifestaba 
su habilidad modelando figuras de cera. Se formó en la Escuela de la Cerámica, donde el padre 
era maestro de modelado, bajo la guía del director de aquella –excelente persona e 
inapreciable orientador de artistas-, Jacinto Alcántara. 
-Siempre fui aficionado a la escultura, alternando mi interés por esta actividad artística con mi 
afición al teatro. Fue después de la guerra cuando me dediqué en serio a la escultura. 
-Aparte del busto que has hecho a tu padre, ¿Cuáles son tus mejores obras? 
-Recuerdo la imagen de Santa Teresa, en la portada de la parroquia de santa Teresa y Santa 
Isabel, de Madrid; la Virgen Blanca, en san pablo de Zaragoza; el San Juan Bosco, Patrón de la 
cinematografía, en la Iglesia de las Calatravas; el busto de Turina que hay en el Conservatorio. 
También son mías la fachada y la imaginería interior de la iglesia de Pont de Suert…. Obra mía 
es también el pequeño monumento a Pérez Galdós que hay en Hilarión Eslava, 7, la casa donde 
el escritor vivió y murió. 
- ¿Alguna obra al extranjero? 
-Para Brasil envié recientemente una figura destinada al seminario de Sorocaba, en el distrito 
de sao Paulo. 
- ¿Cómo entiendes tú la escultura? 
-El arte plástico tiene que reflejar el medio ambiente en que se desenvuelve el artista. No 
están en lo cierto quienes se mantienen en un clasicismo trasnochado. Hay que buscar 
fórmulas estéticas que estén acordes con los tiempos, pero sin echar los pies por alto –
entiéndame-, con el solo propósito de hacer cosas distintas. 
- ¿No estás de acuerdo, entonces, con la escultura deshumanizada? 
-No puede ignorarse lo que sabemos; luego no puede hacerse un arte troglodítico a fuerza de 
simplificar. No cabe duda que la dominante de nuestro tiempo, en lo que a materia plástica se 
refiere, es la simplificación de la forma, buscando lo que esta tiene de fundamental, librándola 
de todo aquello que sea anecdótico o superfluo. Pero la simplificación de las formas no debe 
llevarse al extremo de ignorar la forma misma. 
-¿Tienes preferencias? 
-No cabe la especialización en el arte. Un artista con sensibilidad ha de poder concebir toda 
clase de temas. Se pueden especializar las actividades, pero no las sensibilidades, al menos en 
lo plástico. 
-¿Qué dificultad mayor ofrece el mundo de la escultura? 
-Concebir una cosa que sea realmente personal es muy difícil. El realizarla supone la lucha por 
plasmar lo que uno ha pensado, lo cual produce tanta intranquilidad como placer el 
conseguirlo. En esa angustia es donde estriba el milagro de crear. 
-Concrétame qué representa para ti la influencia artística de tu padre. 
-La influencia de mi padre en mi arte es muy grande. Mi padre nunca estuvo al margen de lo 
que se ha dado en llamar la revolución artística de nuestro tiempo. Aceptaba las tendencias 
modernas y las comprendía. El mismo aconsejó la evolución. 
-Tu juicio sincero sobre su escultura… 



-Aparte del afecto entrañable, mi padre me merece una sincera admiración. En sus obras no 
sólo hay anécdotas, sino fundamento. Prueba de ello son todas las esculturas que hay 
diseminadas por España, y buena prueba será también la próxima exposición de sus bustos: 
una colección de cabezas que son, y serán eternamente, trozos fundamentales de escultura. A 
mi juicio, la escultura de hoy se divide en escultura trascendente e intrascendente o 
puramente decorativa. 
-Tu padre tuvo singular fama como imaginero. 
-La mereció. En imaginería posee obras que se pueden codear con las más logradas de nuestro 
Siglo de Oro. 
-¿La mejor? 
-Creo que el “San Juan de Dios” que hay en Jaén, y del que existe una réplica en el Museo de 
Arte Moderno. Por esta obra le dieron la primera medalla en 1921. Fue una obra que hizo 
libremente, sin sujetarse a plazos ni hacer caso de fechas de entrega. La hizo a placer, según su 
inspiración. Así debiera de hacerse siempre las obras de arte. 
-¿Qué perspectivas tiene actualmente la escultura? 
-La escultura siempre estuvo hermanada con la arquitectura. Hemos superado un ciclo en el 
que estuvieron separadas, no se sabe por culpa de quién. Ahora se inicia otro, en el que los 
arquitectos comienzan a incluir en sus proyectos obras escultóricas. Yo he trabajado con 
Torroja, en Pont de Suert, y con Fernando Urrutia en Madrid. A esta colaboración pertenece  
ese bajorrelieve de la Virgen de la Luz, que ves ahí, para realizar en plástico. 
-¿Qué materias prefieres trabajar? 
-Todas tienen su encanto y su dificultad. Por otra parte creo que un buen escultor debe 
conocer su oficio en todos los aspectos: ser un buen vaciador, un buen sacador de puntos y, si 
es posible conocer incluso la fundición. 
Jacinto termina su agradable charla con una atinada sugerencia. 
-Voy a decirte algo en que no han caído los poetas. Y es que la escultura es un arte que debiera 
estar considerado como sagrado, ya que es el medio de que se valió Dios para formar al 
hombre.  
Al salir saludamos a la gentil y bella esposa del escultor, Ana Rodríguez Aragón, cuyo retrato 
valió a Jacinto Higueras una tercera medalla. Ella es quien pone orden y ritmo de calendario en 
la larga serie de encargos que hay que realizar, y hasta un eficaz ayudante en el taller. 
-Cuando me ve agobiado de trabajo –nos dice Jacinto-, se pone una bata y viene a auxiliarme. 
Bien dice la escritura Sagrada que dios –escultor- hizo de barro al primer hombre. Pero 
añadiendo que de una costilla de Adán creó a Eva. 
 
Elías Gómez Picazo, Mundo Escolar, Madrid, 15 de noviembre de 1955 
Entrevista: 
“Para el día 1 de diciembre próximo se anuncia la apertura de una exposición póstuma de 
homenaje al ilustre escultor Jacinto Higueras, de cuya muerte se cumple este mes de 
noviembre el primer aniversario. Figuran en ella unas treinta obras escogidas, de diversas 
épocas, en su mayor parte cabezas, presididas por el excelente retrato que ha hecho del artista 
uno de sus hijos, Jacinto Higueras Cátedra. Hablamos con este, pues, en razón a la actualidad 
que le confiere dicho acontecimiento  artístico. Le abordamos en su condición de antiguo 
profesor de dibujo en el Colegio “Miguel de Cervantes”, de Madrid, para que nos diga qué 
importancia concede él a la escultura en la enseñanza. Se muestra en cantado del tema. 
-Ante todo, te diré que a los niños les interesa mucho la escultura. Por mi parte, la considero la 
actividad artística más formativa, ya que es dibujo cien por cien y requiere la observación  de 
innumerables perfiles desde otros tantos puntos de vista. 
-¿Por qué, entonces, no suelen darse clases de escultura en las escuelas? 
-Hay algunos motivos que lo impiden. En el Colegio “Miguel de Cervantes”, concretamente, si 
estaban dispuestos a poner los medios para dar esta clase de enseñanza, pero requiere 
condiciones tan especiales que difícilmente se pueden reunir: local, materiales etc. No es 



extraño que no llegue a prodigarse la enseñanza de  de la escultura tanto como la de dibujo. 
Pero de su conveniencia no cabe dudar. 
-Jacinto Higueras nos enseña dos excelentes retratos de sus hijas, Ana y Lola, y entre otras 
muchas obras de verdadero mérito , el busto con el que logró una tercera medalla, y que es el 
retrato de su bella, joven y gentil esposa, Ana Rodríguez Aragón. 
-¿Has realizado mas esculturas infantiles? 
-Aparte de estos dos bustos de mis hijas, uno que hice, por medio de fotografías de una 
sobrina que murió y tres o cuatro más. 
-¿Ofrece mucha dificultad este tipo de esculturas? 
-Mucha. Te darás una idea si te digo que cuando mi padre –siendo yo niño- al hacerme un 
retrato, llegó a atarme una mosca al cuello para que me estuviera quieto; aunque no lo 
consiguió más de dos minutos. 
-Higueras que es un ferviente admirador de la obra artística de su padre, se muestra ilusionado 
con la exposición que se proyecta. 
-Mi padre –dice- realizó una escultura de valores fundamentales, y esa Exposición será una 
prueba de ello. 
Refiriéndose al busto, afirma: 
-Es mi mejor obra. En ninguna puse tanto cariño ni tanto interés. Me sirve de gran satisfacción 
el hecho de que todos los que la ven coincidan en reconocer el extraordinario parecido de la 
escultura, aun en sus menores detallas. Es precisamente lo que he procurado.” 
 
 Diario Jaén. Jaén, 9 de diciembre de 1956 
“La nueva imagen de Nuestra Señora de Belén, será bendecida hoy por el señor Obispo.  Es 
una obra artística lograda por Jacinto Higueras, hijo, y se destina a la parroquia titular. 
La nueva imagen de Nuestra Señora de Belén es una preciosa escultura de original concepción 
y realización artística, puesto que es una figura arrodillada ante el Niño Jesús, en actitud de 
sumisa y profunda adoración. Su noble contenido, su perfecto equilibrio de gesto y actitud, la 
belleza del rostro y la composición admirable de de movimientos y de ropajes, son motivos 
que nos obligan a otorgarle una calificación de excelente obra de arte que dignifica la escultura 
religiosa moderna. La hemos contemplado detenidamente y creemos que constituye un 
verdadero acierto y que viene a dar a la modesta parroquia del barrio de Belén un gran motivo 
de dignificación artística porque es una imagen que inspira devoción ya que la sola 
contemplación levanta el ánimo a los más elevados sentimientos. Esta imagen de Nuestra 
Señora de Belén es obra de nuestro querido comprovinciano Jacinto Higueras Cátedra, hijo del 
laureado y llorado escultor Jacinto Higueras, que tan gran tesoro artístico legó a Jaén. Ahora su 
hijo viene a continuar la obra amorosa y fiel a su tierra que su padre les legó como un 
mandato, y especialmente a este, al que antes de morir confió toda su obra y su inmenso  
cariño a las tierras del Santo Reino. Precisamente Jacinto Higueras, hijo, cumplió con el doro y 
el afán de la gloria de su padre, la terminación de los monumento de Martínez Montañés para 
Alcalá la Real, inaugurado el pasado año, y el de Almendros Aguilar, ya fundido, con destino a 
nuestra capital, más otras obras de imaginería que quedaron sin terminar, hoy día ya 
entregadas. 
Jacinto Higueras Cátedra, nació en Santisteban del Puerto como su padre. Estudió pintura y 
cerámica en la Escuela de Cerámica de Madrid y cómo escultor fue discípulo de su padre en 
cuyo taller se hizo. En el año de 1948 fue laureado con la Exposición Nacional de Bellas Artes. 
Tiene obras realizadas en Brasil y en nuestra patria, singularmente en las provincias de Madrid 
y Zaragoza y en las regiones de Andalucía y Cataluña; precisamente en esta región está 
realizando toda la obra escultórica del santuario de Pont de Suert de Lérida. También trabaja 
intensamente en una obra monumental con destino a Cartagena. La nueva imagen de Nuestra 
Señora de Belén ha sido costeada por los Colegios de Arquitectura y Aparejadores, de los que 
es Patrona y presidirá en su día el gran retablo de la iglesia parroquial que se edifica de nueva 
planta. (…) felicitamos al señor cura párroco, Rvdo. Señor don Francisco Álamo Berzosa por el 



acierto en encargar a un tan notable escultor la imagen de Nuestra Señora de Belén, que 
perpetuará el esfuerzo artístico de un giennense que ha logrado una obra bella y un objeto de 
devoción tan alto y venerable como lo es la augusta plasticidad de un misterio de Nuestra 
señora la Virgen María y su Divino Hijo.” 
 
Luis González López, director de la Revista “Paisaje”, Jaén,  agosto y diciembre de 1956 
La Virgen de Belén, talla policromada de Jacinto Higueras Cátedra, hijo. 
Buena herencia artística dejó en sus hijos, el siempre íntimamente recordado Jacinto Higueras 
fuentes; herencia, ya se ha dicho, no de bienes materiales, sino espirituales. 
En el hijo escultor se encuentran las admirables cualidades del padre: rigor clasicista, arranque 
vigoroso en la concepción, norma estética depurada y personalidad independiente de 
influencias externas (…) triunfo del arte religioso en un artista joven capaz  de crear y de 
triunfar” 
 
Mariano Tomás, “Madrid”, Madrid, 30 de mayo de 1957 
“Exposición Nacional de Bellas Artes. Palacio de Velázquez, Parque del Retiro, Madrid. 
(…)Jacinto higueras Cátedra presenta un plástico tallado que titula “Virgen de la Luz”, y es así,  
verdaderamente luminoso, no solo por la transparencia de la materia, sino por la expresión de 
la Señora y del Niño Jesús. Un obra que le acredita  como uno de nuestros mejores escultores y 
digno hijo  y discípulo del que fue maestro de la escultura contemporánea, don Jacinto 
Higueras Fuentes fallecido recientemente.” 
“Madrid”, Madrid, 18 de junio de 1957 
“Exposición Nacional de Bellas Artes. Palacio de Cristal, Parque del retiro, Madrid. 
(…) Pero una de las obras que más nos han emocionado en este conjunto es el grupo “Piedad”, 
de Jacinto Higueras Cátedra, con una maravillosa cabeza de Madre dolorosa y que todavía nos 
complace más que aquel plástico transparente tallado que titula “Virgen de la Luz” expuesto 
en al sala VIII.” 
 
Semana Santa de Zaragoza, 1958 
Cofradía de Nuestro Padre Jesús de la Agonía  y de Nuestra señora del Rosario en sus Misterios 
Dolorosos o del Silencio. 
La Cofradía del Silencio, fue fundada por un grupo de jóvenes de Acción Católica, de la insigne 
Iglesia Parroquial de San Pablo, el día 2 de enero de 1944, bajo la dirección del entonces cura 
párroco don Ramón Morales. Esta Cofradía figuró por primera vez en los desfiles procesionales 
de Semana Santa, el mismo año de su fundación, con 50 Hermanos de hábito. Su paso titular lo 
constituye la magnífica imagen atribuida a Roland de Mois, del siglo XVIII y la carroza que el 
artista José Bueno, talló en 1945. El paso cotitular es una imagen moderna, obra del laureado  
imaginero Jacinto Higueras, tallada expresamente para esta Cofradía en 1953, llamada virgen 
Blanca o Nuestra señora del Rosario en sus Misterios Dolorosos (…)” 
 
Tomás Moreno Bravo, Diario “Jaén”, Jaén, 31 de julio de 1958 
“Entrevista en dos tiempos con Jacinto Higueras (I). 
-¿Datos biográficos de su carrera artística? 
-Comencé mis estudios artísticos en la escuela de la Cerámica de Madrid, en donde mi padre 
era profesor. Al mismo tiempo estudié el Bachillerato y una vez terminado este, comencé la 
carrera de filosofía y letras. Después la guerra civil cortó estos estudios. Una vez terminada la 
guerra me dediqué de lleno a la escultura. Trabajé unos años con mi padre y después y una vez 
casado monté mi estudio, desde entonces he trabajado sin interrupción, siendo laureado en la 
exposición Nacional de Bellas Artes el año 1948 y mis obras las tengo distribuidas en un gran 
número de provincias españolas y parte de ellas en América. 
-¿Sigue el estilo de su querido padre, el escultor que tan gratos recuerdos dejó en nuestra 
ciudad  y en nuestra provincia? 



- En lo fundamental sí, aunque como es lógico, esté influido, por las corrientes estéticas de 
nuestro momento. 
-¿Qué obra considera mejor Jacinto Higueras hijo de las realizadas por Jacinto Higueras padre 
en la Provincia de Jaén? 
-El San Juan de Dios, que a mi juicio es una obra maestra de nuestro siglo. 
-Quiere enunciarnos las características más depuradas de la obra de su padre en Jaén? 
- La característica más acusada es su sentido de actualidad permanente. Impresiona contrastar 
la manera como está concebida la figura de San Juan de Dios responde a la idea que podemos 
tener hoy día de los escultores modernos. Y es que mi padre supo ver lo que en la escultura 
hay de universal y eterno; la sobriedad y la armonía de volúmenes, por lo que su obra estará 
siempre al margen de las corrientes o modos temporales. Esta sensación se tiene también al 
contemplar los guerreros  del Monumento a las Batallas. Como los Crístos tanto el de la Cripta 
de los Caídos, que emociona por su sobriedad, como el ingrávido y estilizado  de la Buena 
Muerte, con el milagro eterno de ese último suspiro lleno de infinita resignación y piedad. 
-¿Qué obra le ha costado mayor esfuerzo y cual ha constituido su mayor éxito? 
-Generalmente yo concibo las obras y muchas veces las acometo en su tamaño natural sin 
necesidad de hacer un boceto previo. La escultura siempre es trabajosa y difícil de realizar por 
los materiales en que se trabaja. Creo que no se valora bien este esfuerzo del escultor. Mi 
mayor satisfacción ha sido lograr la figura que ha de coronar el monumento que se levantará a 
mi padre en su pueblo natal, Santisteban del Puerto, por su iniciativa de su alcalde Marcial 
Medina. La concepción de esta figura me ha tenido preocupado durante mucho tiempo y su 
solución ha sido mi mayor éxito. 
-¿Sería tan amable que me hiciera un resumen de cuanto ha realizado? 
-el que mi mujer sea una buenísima secretaria me permite dar números exactos sobre este 
tema, ya que ella lleva un archivo muy detallado de lo que voy haciendo. Así pues le puedo 
decir que obras importantes llevo realizadas desde que monté mi estudio independiente del 
de mi padre, setenta y  nueve y que el número de las menores es incontable ya que en estas 
incluyo proyectos, maquetas y trofeos de los que he hecho infinidad de ellos. Las obras 
importantes las tengo repartidas por distintas provincias españolas; Madrid, Sevilla, Murcia, 
Valencia, Córdoba, Zaragoza, Orense, Canarias, Lérida y Jaén y fuera de España en Brasil y en 
América del Norte. 
-¿Su participación artística en la parroquia de Pont de Suert, en Lérida, le está dando gran 
popularidad entre los arquitectos españoles? 
-La gran divulgación que en las revistas profesionales y de toda índole ha tenido la parroquia 
de Pont de Suert de Lérida, inspiradísima obra arquitectónica que se debe al genio de Eduardo 
Torroja, ha motivado el que a su vez toda la obra escultórica que encierra y que en su totalidad 
es mía, haya sido conocida por todos. Yo generalmente trabajo muy en conexión con los 
arquitectos, precisamente una de mis últimas obras la he hecho con el arquitecto Fernando 
Urrutia, para quien modelé y tallé en piedra e grupo escultórico que corona el Monumento a 
los Caídos de Olite, en escombreras, recientemente inaugurado por el Caudillo. En la 
actualidad trabajo por encargo del mismo arquitecto en una figura monumental de dos metros 
de altura. 
-¿Es verdad que como imaginero sigue una línea moderna sin olvidar lo clásico y con mucha 
influencia de su padre? 
-En lo que se refiere a la imaginería, sigo en lo fundamental la línea que siguió  mi padre, por 
entender que es la buena. El concepto moderno que tienen  mis imágenes, consiste  en la 
forma de tratar los ropajes y demás elementos de la figura que quiero representar. Una 
imagen es en determinados aspectos inmutable, tan inmutable como la verdad que 
representa. Un Cristo es inmutable en su plástica como la verdad que representa. No se puede 
de ninguna manera estilizar sus formas hasta convertirlo en un signo decorativo 
exclusivamente. La imaginería es a mi juicio una de las facetas más difíciles de la escultura, 



porque requiere una cantidad de cualidades muy difíciles de reunir y que difícilmente se 
producen en el mundo artístico de nuestro tiempo. “ 
 
Tomás Moreno Bravo, “Jaén”, Jaén, 1 de agosto de 1958  
“Entrevista en dos tiempos con Jacinto Higueras (II). 
-¿Es cierto que es usted el primer escultor español que ha elevado a materia escultórica el 
material plástico, concretamente el plexiglás? 
-Creo que en efecto que eh sido el primer español que ha realizado en plexiglás una obra 
escultórica importante, ya que realicé en este material un bajo relieve con destino al hall del 
domicilio central de la Hidroeléctrica Española de Madrid. 
-¿Sabe que a su padre, el ilustre realizador de la mayor parte de los monumentos de la ciudad, 
el Excmo. Ayuntamiento le ha dedicado una calle en la nueva barriada de Peñamefécit? 
-Mucho y yo agradezco de corazón la iniciativa de tan honroso homenaje  a la memoria de mi 
padre. 
-¿Desearía continuar la labor artística de su padre en nuestra provincia. Que obras ha realizado 
ya en ella? 
-Continuar la labor artística de mi padre en la provincia es mi mayor ilusión y mi deseo más 
ferviente, que puedo decir que empieza a ser realidad puesto que ya he realizado dos 
imágenes para la Parroquia de Nuestra Señora de Belén y San Roque, cuyo Párroco Francisco 
Álamo,  ve crecer de nueva planta en uno de los sitos más hermosos de la ciudad. Las figuras 
que he tallado y a las que se les rinde culto en dicha parroquia una representa a Nuestra 
Señora de Belén y otra a San Roque. En Santisteban del Puerto, mi pueblo natal, tengo una 
Virgen del Collado, labrada en piedra de Sepúlveda y que ha sido emplazada en los jardines 
situados en la plaza de la ermita. Y últimamente en la Iglesia de santa María han recibido 
albergue cuatro originales que representan las figuras de una Virgen de la Asunción, de dos 
metros de altura, una Santa Teresa, un San Sebastián y un relieve de la Virgen de la Luz. 
-¿Qué planes abriga para el futuro? 
-En perspectiva, mucho trabajo y obra de gran envergadura con destino a Hidroeléctrica 
Española, y en trámite una oferta que he recibido de una prestigiosa Universidad 
Norteamericana para fundar una cátedra de modelado y talla. Esto último me tiene muy 
preocupado, pues por un lado me atrae por la trascendencia que encierra y por otro  me 
resisto  por lo que significa de abandono, aunque sea temporalmente de todo lo que para mi 
están entrañable, mi estudio, mi tierra, mis parientes y amigos, en fin que no soy conquistador 
de sitios lejanos. Si Colón llega a pensar como yo seguro que no descubre América. 
-¿Me querría dar una opinión sobre lo que tanto preocupa en el momento actual en las bellas 
artes la polémica sobre lo moderno y lo clásico? (…) 
-Mi preocupación es dar con un modo estético que refleje realmente nuestro momento. Ser 
fiel al momento que uno vive creo que ha de ser la ambición sincera de todo artista. Dada la 
vorágine que forma tanta corriente encontrada, esto es muy difícil de lograr y se necesita una 
gran sensibilidad y un criterio muy firme  para no dejarse arrastrar por la influencia de un 
medio ambiente tan impreciso. Yo siempre que asisto a una exposición de, lo mismo sea de 
escultura que de pintura, en donde suelen aparecer obras de las dos tendencias, siempre 
presto a una y otra manera la mayor atención.” 
 
José del Corral, “ABC”, Madrid, 1958 
“Una nueva iglesia perdida entre las rocas. Pont de Suert, Lérida 
Entre el paisaje quebrado de los Pirineos cuando ya solo queda a la tierra de España el túnel de 
Viella, está Pont de Suert. Y la sorpresa. Porque entre las casas montañeras del pueblecito 
leridano se alza, nueva y magnífica, una iglesia de modernas líneas y viejo sabor centrada en el 
paisaje, sin disonancias y con una entera belleza. (…)Los hombres capaces de realizarla. El 
ingeniero Eduardo Torroja y el arquitecto José Rodríguez Mijares fueron los autores de esta 
iglesia que alza al cielo pirenaico la gracia enladrillada de su campanario. (…) el ábside, con 



mayor luz, atrae las miradas hacia la recia piedra de granito, robusto bloque, que forma 
sencillamente el ara, sobre la que un crucifijo de fina línea queda pendiente del aire, sin 
asidero, entre las metálicas palmas que lo abrazan, y cuyas curvas siguen el perfil de la 
embocadura. Tras él Marisa Roësset trazó las finas pinturas que eran necesarias en este 
conjunto, y que tienen exacta relación con las partes escultóricas, que como el relieve de la 
puerta principal modeló Jacinto Higueras. (…)” 
 
Diario “Jaén”, Jaén, julio de 1958 
“Santisteban del Puerto. Se proyecta un museo con las obras religiosas de Jacinto Higueras. 
Con tal fin, su hijo, también escultor, ha hecho donación de varias obras. 
Nos visita Jacinto Higueras, hijo, trayéndonos una concreta realidad con su embajada. Se trata 
de un regalo para su pueblo con el proyecto de establecer un museo de las obras que en 
materia religiosa hizo su padre y las que de este mismo orden él mismo  tiene ya realizadas. El 
proyecto es ambicioso y se ha recibido con grandes muestras de satisfacción por las 
autoridades locales, junta de gobierno de la Cofradía de Nuestra Señora Santísima Virgen del 
Collado, amante del arte y devotos en general. Se quiere instalar en un de las dependencias de 
iglesia de Santa María, sede de la patrona del pueblo. La idea es francamente loable y lo que 
desearíamos es verla pronto convertida en magnífica realidad. Para empezar se cuenta ya con 
los originales en escayola de una Santa Teresa, imagen que en piedra se exhibe en la plaza de 
la iglesia de Santa Teresa y Santa Isabel en Madrid; una imagen, el original igualmente, de San 
Sebastián, que en madera se halla en la moderna iglesia de Pont de Suert; el original relieve de 
la Virgen de la luz, primera obra que con material plástico decora la Sociedad Hidroeléctrica 
española en su edificio central en Madrid. Y una Ascensión que constituye una maravillosa 
expresión  de movimiento que sirvió para la talla  de la que se venera en la iglesia citada de 
Pont de Suert. El conjunto es interesante y para empezar esa obra que se pretende nada más 
grato que el mismo escultor sea tan generoso. Hemos charlado con Jacinto Higueras, hijo,  su 
vena temperamental, incluso gestos, nos traen el recuerdo de quien fue su padre, el gran 
escultor comprovinciano y académico. Nos dice que en lo fundamental sigue, en su oficio, la 
línea clásica de la escultura, aunque no puede sustraerse, ni estar indiferente, al modo 
renovador de la época, influencia del medio que no puede excusar. Entre sus propias obras al 
preguntarle por predilecciones nos manifiesta que la Virgen de la Caridad y la de la Luz poseen 
un sello muy personal sin dejar de recurrir  a la imaginería clásica. Su producción es agobiadora 
desde hace cinco años. Aún cuando trabajó con su padre  pronto se independizó con estudio 
propio. En fin, adivinamos dentro de la sencillez con que nos cuenta las cosas de  su vida 
artística, que ha sabido crearse una personalidad robusta que esparce su arte por todo el área 
nacional.” 
 
Elías Gómez Picazo, “Madrid”, Madrid, 4 de junio de 1959 
“Zarzuela: reposición de Gigantes y Cabezudos. 
En el Teatro de la zarzuela se inició ayer una serie de representaciones de género chico con la 
reposición de la famosa y españolísima zarzuela de Miguel Echegaray y el maestro Caballero 
“Gigantes y Cabezudos”, Bajo la dirección acertadísima de Jacinto H. Cátedra y con unos 
expresivos decorados de Mampaso. (…)” 
 
Ángel Laborda, “Informaciones”, Madrid, jueves 4 de junio de 1959 
“Gigantes y Cabezudos en La Zarzuela. 
(…) Pero también hemos de añadir, sobre los valores y encantos de esta obra, la perfección 
con que ahora se repone. Unos bellos decorados, un vestuario adecuado y del mejor gusto y 
una dirección escénica al margen de tópicos zarzueleros a cargo de Jacinto Cátedra. (…)” 
 
Fernando Ruiz Coca, “El Alcázar”, Madrid, 6 de junio de 1959 
“Reposición de Gigantes y Cabezudos. 



(…) Si se señala que el vestuario es bello y adecuado, y que la dirección de escena de Jacinto H. 
Cátedra mueve a los personajes con naturalidad y soltura, tendremos justificadas las grandes 
ovaciones –varios números hubieron de repetirse- que acogieron la obra (…)” 
 
Radio Nacional de España, Semana Santa de 1960.  
Entrevista: 
“(…) Siendo tema de palpitante interés, viene hoy a los micrófonos de la Última Hora de la 
Actualidad, D. Jacinto Higueras Cátedra, continuador de una tradición escultórica cuyo 
principal artífice fue su padre D. Jacinto Higueras fuentes (…) 
-Sr. Higueras Cátedra: Tenemos entendido que para esta Semana Santa ha tallado varias obras.  
-Sí. Ya he entregado todas ellas a sus respectivas Cofradías,  y únicamente luchando contra 
reloj, me queda por entregar una a la que estoy dando los últimos toques. En esta he puesto 
especial cariño porque va destinada a las procesiones de mi tierra natal: Santisteban del 
Puerto, en Jaén, que yo considero uno de los pueblos más bonitos de España. 
-¿Qué representa esta imagen que usted hace con tanto amor? 
- Pues la figura de Jesús Caído, a la que creo haber dado la serena emoción que recoge el 
momento de su martirio. 
-¿Qué cree usted que es fundamental en una imagen religiosa? 
-Creo que además de una concepción técnica perfecta, lo que tiene que tener una imagen 
religiosa es espiritualidad, emoción. Sin estas dos cualidades la obra resulta fría, casi una 
máscara. 
-¿Sigue usted la tradición de su padre con respecto a la imaginería? 
-Sí, en lo fundamental, que son estas cualidades que anteriormente le menciono, y que mi 
padre sabía imprimir a sus figuras de una manera magistral. 
-¿Cree usted que la imaginería admite las innovaciones que hoy en día están en uso? 
-Mire, yo creo que la imaginaría está al servicio de verdades inmutables, y por esta misma 
razón, las innovaciones que la imaginería admite son muy limitadas. La simplificación en las 
líneas accesorias, pero sin desvirtuarlas de modo que no se llegue a una esquematización 
irreverente. 
-Sr. Higueras Cátedra ¿usted ama su profesión? 
-Sí. Mi profesión es muy dura, pero me da compensaciones muy grandes. Me gusta mi arte 
porque, entre otras cosas, es el más antiguo, nació antes que el hombre. Dios cogió barro y 
modeló la figura del hombre, luego con n soplo le dio la vida. Esto es lo que no puedo hacer 
con las figuras que modelo. Me conformo con conseguir la apariencia de la vida, que ya es 
bastante.” 
 
Diario “Jaén”, Jaén, pa. 2, 14 de abril de 1960 
Vida local, Jaén capital. Delicada ofrenda al señor Arche Hermosa 
Ayer estuvo en el Gobierno Civil el alcalde de Santisteban del Puerto, Marcial Medina, 
acompañado de los hijos del insigne escultor fallecido, don Jacinto Higueras, que hicieron 
entrega al señor Arche, del Cristo, modelo original en bronce, que sirvió para crear la soberbia 
tala del Santo Cristo de la Buena Muerte, que se venera en la Santa Iglesia Catedral. En la foto 
de Ortega, un momento de la ofrenda. 
 
Joaquín Mercado Egea, Corresponsal del “Diario Jaén”, Jaén, 17 de abril de 1960 
Santisteban del puerto, 14 de abril de 1960: 
“Cuando salgan a la luz estas líneas ya estará ida la Semana Mayor de este año 1960. Pese a 
todo hoy quiero dejar patente la impresión del momento ante esas dos nuevas imágenes que, 
la realidad cierta de ese extraordinario artista que es Jacinto Higueras Cátedra, hijo, ha dejado, 
así, como un recuerdo íntimo de familia, a este pueblo que le vio nacer. (…) Las dos imágenes  
a que antes me refiero son; una Virgen en su Dolor (Virgen de la Amargura, para la Cofradía 
Nazarena) y un Jesús caído (Nuestro Padre Jesús de los agravios, para esa ilustre Hermandad 



que son los “Pingüinos”). Ambas tallas en madera de pino, tamaño procesionable o talla 
heroica que dicen los expertos. No sé hasta qué extremo Jacinto Higueras, Hijo, se sentirá 
imbuido por ideas vanguardistas, por ideas de esa última hora de la imaginería y la escultura a 
la que al menos por su edad corresponde; pero lo que sí es cierto es que al interpretar, a la 
manera clásica de nuestros mejores tiempos, lo hace de una forma maravillosa. Ahí están para 
muestra  sus dos nuevas aportaciones a esta Semana Santa santistebeña que ya se perfila 
como una de las mejores de la provincia de Jaén. La Virgen Dolorosa, de hondo sabor estético, 
donde la naturalidad y un impulso activamente emocional juegan en la madera un papel 
principalísimo. Y sobre todo ese Caído, ante cuya contemplación son despreciables las 
palabras. Hay que enmudecer para dar paso a ese estado de laxitud espiritual en que el alma 
presiente colmados sus afanes. 
Es sencillamente una obra maestra. Perfectamente acabada en sus más mínimos detalles. He 
dicho antes y si no ahora lo lanzo, que a mi juicio, en todas las obras de Jacinto, dejando aparte 
la pureza de su escuela, resplandece como algo esencial, un detalle fundamental la mística 
emoción que se busca: La acción. Sus tallas, y sobre todo esta, da tal sensación de realidad y 
movimiento, tal compaginación entre el gesto y lo que se representa, que es imposible 
contemplarlas y permanecer ajeno a su empuje vital. Jacinto Higueras, Hijo, deja a sus 
paisanos completamente satisfechos. Estas imágenes testifican sobradamente sus cualidades 
artísticas. Nosotros quisiéramos corresponderle, desde estas páginas, con el deseo entrañable 
de que su nombre alcance el lugar que por derecho le corresponde entre esa minoría selecta 
que son, dentro de la escultura, los imagineros de pura tradición española.” 
 
Julio Trenas, “Balcón de actualidad”, Radio Nacional de España, (comentario radiofónico) 
miércoles 8 de febrero de 1961 
Locutor.- Una vez más, el arte se asoma al comentario de nuestro balcón actualista. Lo digo 
porque me gustaría hablar de un escultor actual, moderno de concepción estética, clásico en 
sus modos, cuyo estudio estuve visitando hace unos días. (…) 
Un ejemplo de esta vocación, y de un talento artístico excepcional, es el escultor Jacinto 
Higueras (…) Apellido y nombre de sólido prestigio en nuestro arte contemporáneo. Nadie ha 
olvidado, a Jacinto Higueras, el gran escultor que murió hace ya cerca de una década y entre 
otros triunfos plásticos, aparte de una Primera Medalla con su inolvidable “San Juan de Dios” 
tenía el de ser miembro de la Academia de Bellas Artes de San Fernando. Pero no es de él de 
quien vamos a hablar sino de quien continúa en la vida física  el mensaje creador de aquel gran 
artista. De su hijo, también llamado Jacinto Higueras y que en la firma añade el apellido 
Cátedra para diferenciar sus esculturas de las que labró su padre. Higueras Cátedra es hombre 
de larga obra, poco amigo de perder el tiempo en tertulias y comentarios. Por eso, visitarlo en 
su estudio constituye una sorpresa, ya que nos encontramos con una extraordinaria, copiosa 
obra de escultor de insospechada envergadura. Pero Higueras Cátedra tiene ya muchas 
estatuas: imágenes, monumentos, retratos, bustos, relieves decorativos  diseminados por ahí. 
Allí, en el estudio, quedan los yesos de tanta obra admirable. De su obra actual es de la que 
quiero hablar. Buscándola acudí al estudio que Jacinto Higueras Cátedra tiene en un hotelito 
próximo a la Ciudad Lineal.  Allí he visto dos obras del escultor, dentro de esa corriente 
tradicional, admirable de nuestra imaginería religiosa, a las que imprime su sentido de 
modernidad. (…) Son dos pasos procesionales. Uno representa la Resurrección de Cristo, y será 
procesionado la próxima Semana Santa en Santisteban del Puerto, en la provincia de Jaén. La 
figura de Jesús erecta llena de verticalidad ascendente, envuelta en un sudario blanco, centra 
la composición llena de emoción religiosa y estética a la vez. Se completa el paso con la figura 
estupefacta de un soldado, derribado por la luz de un milagro y la de un ángel, junto al 
sepulcro. Todas estas figuras, talladas en madera, han sido policromadas por el propio 
escultor. El otro paso representa la entrada de Jesús en Jerusalén. Es un bello grupo, pleno de 
gracia y emoción gozosa. La figura del Salvador, está resuelta con una gran simplicidad de 
líneas. Todo el grupo respira paz. Pero en el rostro de Jesús, muy espiritualmente resuelto por 



el artista, puede anticiparse ya la huella de su futura pasión. Este grupo escultórico será 
pocesionado también la próxima Semana Santa en Jaén. Si bien el paso del Jesús resucitado es 
obra ya concluida, el otro está ahora en el proceso de su talla. Higueras Cátedra, maneja sin 
descanso la gubia sobre la madera de pino, concluyendo su obra. Pero el artista está seguro  
de terminarla a tiempo. Lo que quiere decir  que Jaén, ciudad que atesora tantas imágenes de 
Jacinto Higueras padre, podrá contar con esta nueva escultura de Higueras Cátedra, el escultor 
que tan honrosamente continúa la ruta artística marcada a su apellido.” 
 
José Prados López, “Madrid”, Madrid, 14 de marzo de 1961 
“El escultor Jacinto Higueras, hijo de aquel gran maestro de nuestra imaginería continuador 
inteligente de nuestras tradiciones españolas, está trabajando en silencio en su recoleto 
estudio de la Guindalera, con ese afán que aprendió de su padre y que le está llevando a éxitos 
muy merecidos. En estos momentos y como noticia de actualidad, ha terminado tres figuras 
para un importante paso procesional que desfilarás este año por las calles de Santisteban del 
Puerto, Jaén, donde por ser el lugar de nacimiento de Jacinto Higueras, padre, se está 
formando un museo con obras importantísimas del gran escultor. El paso de referencia de 
Higueras hijo representa la Resurrección, con Cristo saliendo del Sepulcro, un ángel 
extraordinario y un soldado romano, caído y deslumbrado por el milagro. Otro, pero también 
importante, es la entrada de Jesús en Jerusalén para la propia ciudad de Jaén y otra imagen 
para Cañete de las Torres de la provincia de Córdoba. Todas estas obras de imaginería de 
Jacinto Higueras hijo, llevan el sello inconfundible de la técnica y la pedagogía del padre genial, 
aunque con la expresión de actualidad que el hijo ha sabido poner en ellas, como prueba  de 
su temperamento e independencia. La obra e Jacinto Higueras hijo, en pleno avance de 
conocimientos y de emoción, está en ese punto de progreso que da una inquietud juvenil 
magníficamente preparada para la maestría. “ 
 
Diario “Jaén”, Jaén, 25 de marzo de 1961 
“Ya está en nuestra ciudad la imagen de Jacinto Higueras que procesionará mañana la Cofradía 
de la Entrada de Jesús en Jerusalén. 
Al medio día de ayer llegó a nuestra ciudad la nueva imagen adquirida por la Cofradía de la 
entrada de Jesús en Jerusalén. Inmediatamente después nos personamos en la Iglesia de 
Nuestra Señora de Belén y San Roque con el fin de obtener las primeras impresiones de este 
precioso “Señor de la Mulica”, que nos acaban de traer. Allí estaba el párroco, nuestro buen 
amigo y mejor sacerdote Francisco Álamo Berzosa, que entre el martilleo de los obreros que 
realizaban las obras de la iglesia, nos habló entusiasmado de la cofradía que este año abrirá de 
nuevo los desfiles profesionales de nuestra Semana Santa. Vimos la imagen, nos agradó 
muchísimo. Realmente destaca por la sencillez de sus líneas. El escultor que la ha realizado, 
Jacinto Higueras Cátedra, acaba de apuntarse otro buen éxito (…)” 
 
Diario “Jaén”, Jaén, 26 de marzo de 1961 
“Hoy a las doce de la mañana, hará su estación la ilustre Cofradía de la Entrada de Jesús en 
Jerusalén (…) 
La nueva imagen, obra meritísima de Jacinto Higueras Cátedra, está siendo muy visitada y 
elogiada. Será bendecida, con ceremonial sencillo a las once de la mañana en la Parroquia de 
Nuestra señora de Belén (…)” 
 
Julio Trenas, “Madrid”, Madrid, 27 de marzo de 1961 
“Jacinto Higueras, continuador de la obra de su padre. 
(…) Fueron años de aprendizaje junto al mejor maestro. Así, Higueras Cátedra fue haciéndose 
escultor. Edificando du propio concepto estatuario al lado de su padre. Siguiendo por el mejor 
camino, que es el de la comprensión y no el del mimetismo. Por eso las esculturas de Jacinto 
Higueras Cátedra son “suyas”, genuinas creaciones, pero tienen el “aire de familia” de quien 



proclama y se siente orgulloso del magisterio paterno. Imaginero como él, escultor profano de 
clásicas resonancias, su inquietud le ha llevado a la escultura abstracta. En su estudio se ven 
algunas muestras de ello, muy afortunadas, por cierto. Ahora tiene dos magníficos conjuntos 
imagineros recién salidos de su gubia: Un grupo de Jesús Resucitado, para Santisteban del 
Puerto, en Jaén, y Jesús a su entrada en Jerusalén, para las procesiones de Semana Santa 
jiennense. 
¿Cuándo comienzas a ser exclusivamente escultor? 
-Hará unos quince años, decidí que esta fuese mi dedicación exclusiva.  
-Sí. También cuando cursaba el bachillerato hice en la Escuela de la Cerámica cursos de dibujo 
y pintura. En realidad donde me formé fue en el taller de mi padre. Era un maestro 
excepcional. Se entregaba honradamente. No escondía secretos de su profesión y era muy 
tolerante  y liberal. Sabía ver la evolución última de la plástica, aceptándola con respeto. Por 
eso su obra tiene trascendencia. No está en cuadrada en un momento determinado. Tiene 
universalidad en su  hacer. 
-¿Qué escultura de tu padre te parece la más importante’ 
-Creo que tiene una obra maestra indiscutible: el “San Juan de Dios”. Luego un Cristo en la 
Catedral de Jaén, que es extraordinario. 
-¿Qué tienes tú de tu padre y que tienes de tu tiempo? 
-De mi padre, el concepto fundamental de la escultura. De mi tiempo tengo lo que es 
inevitable, la influencia del medio en que vivo. Y sentido para elegir lo que este momento 
plástico tiene de permanente. Para centrarse y discernir con criterio hay que tener la cabeza 
muy firme, no dejarse vapulear por una serie de corrientes que tienen más de circunstancial  
que de trascendentes. 
-Sin embargo, yo se que tú has hecho y haces escultura abstracta 
-Pues sí. Yo he hecho escultura abstracta, aunque quien conozca mi obra pueda sorprenderse. 
Creo que lo abstracto debe ser considerado con atención. No se puede rechazar alegremente. 
En lo abstracto ocurre como en todo. Para que el experimento sea válido  son precisas la 
calidad y la sensibilidad estéticas, cosa que difícilmente abundan. Yo he visto formas abstractas 
bellísimas. No hay que olvidar que en la obra abstracta es donde puede valorarse más 
rotundamente la capacidad creadora del artista. 
-¿Por qué? 
-Porque es una creación libre de toda traba. La obra abstracta, en lo que se refiere a la 
escultura, podemos definirla como “la armonía de los volúmenes”. También podríamos decir 
que es música plasmada en materia. Si estas formas carecen de tales cualidades, son bultos, 
sin más. 
-Volvamos al Higueras clásico: ¿tus obras más importantes? 
-El monumento a los Caídos del “Castillo de Olite”, en Escombreras, Cartagena; “La Virgen de la 
Luz”, relieve tallado en una plancha de plástico con calidades cristalinas, con destino al 
vestíbulo de Hidroeléctrica Española que realicé a corpórea a tamaño monumental para misma 
sociedad. Y una infinidad de obras, entre ellas, todo lo que hice para la iglesia de Pont de 
Suert, realización del ingeniero Torroja, en el Pirineo catalán. 
-Entre las ilusiones de tu padre estaba el monumento a Martínez Montañés, en Alcalá la Real, 
¿llegó a concluirlo? 
-Lo acabé yo, aunque la figura y demás elementos estaban terminados por él. Yo cuidé la 
fundición, los últimos toques y detalles. 
-Tú tienes el proyecto de un monumento a tu padre. 
-se está levantando ya en Santisteban del Puerto. Es de gran envergadura. Sólo falta colocar el 
busto que estoy terminando. También en el mismo pueblo donde mi padre nació, se están 
recogiendo los originales de las obras que dejó, en un museo que será inaugurado 
solemnemente, al par que el monumento, dentro de esta primavera. 
-¿Cuál es tu concepto de la escultura religiosa? 



-Que por servir ideas inamovibles admite pocas innovaciones estéticas. Yo solo las acojo en lo 
que es accesorio: detalles, ropajes, interpretación polícroma…No se puede llegar a una 
esquematización de la figura o de la imagen hasta el extremo de que resulte irreverente. 
-¿De qué obras imagineras tuyas te sientes más satisfecho? 
-De varias, porque logré lo que buscaba en ellas. De un Jesús Caído, que precisamente está en 
mi tierra natal. De una Dolorosa que tengo en Zaragoza. Y tal vez por ser las últimas y en las 
que he volcado mi inspiración y experiencia de escultor, estas que he acabado ahora el Jesús a 
su entrada en Jerusalén y el grupo del Resucitado. El primero para la Semana Santa de Jaén y el 
segundo para la de Santisteban del Puerto. 
-Estamos hablando ante el grupo, ya concluido de policromía de Jesús cabalgando en el asnillo. 
El escultor explica: 
-Aquí he resuelto una serie  de problemas estéticos y espirituales. Tenía que conseguir la 
máxima dignidad para la figura de Jesús sobre la asnilla. Armonizar la grandeza de la imagen 
con la forma elemental y rústica del animal. Convertir en un trono algo tan cotidiano y 
humilde. En lo técnico, estaba la dificultad de sostener sobre cuatro puntos el volumen grande 
de la obra. Y lo conseguí sin recurrir a soportes extraños o circunstanciales. 
-El Resucitado es para tu tierra natal, ¿tienes allí muchas imágenes? 
-Muchas. Allí se da el caso de que el Cristo tallado por mi vaya seguido en la procesión por una 
Dolorosa tallada por mi padre. Las obras suyas y las mías se entremezclan. Esto ocurre en casi 
toda la provincia de Jaén. Y en la capital hay una parroquia, la de San Roque, que solo tiene 
esculturas de mi padre y mías. (…) 
-La luz huye del estudio de Jacinto Higueras. El grupo de Jesús a su entrada en Jerusalén se 
tinta en doradas palideces. Sobre una de las paredes veo un magnífico relieve. 
-Es una “melée” de rugby –me dice el artista- lo expuse en una Nacional, mide dos metros por 
dos treinta pero está pensado para realizarse a cuatro veces ese tamaño. 
-Contemplo durante un rato la soberbia composición. Tiene algo de simbólico. También el arte 
–como la escena recogida en ella- es a la vez un deporte y una lucha.” 
 
Luis González López, Revista “Paisaje”, Jaén, mayo-junio-julio de 1961 
“Jacinto en su obra nueva para Jaén. (…) 
Nosotros, no ya por ser amigos leales de Jacinto; no por cuanto queremos a admiramos los 
valores artísticos de índole varia y rica de la familia de Jacinto Higueras Fuentes –tan amigo 
como hermano por toda la vida-, sino por justicia estricta decimos. El grupo tallado por el 
joven y noble  imaginero que ha heredado el sentimiento creador de su padre; bueno que 
carezca de innecesario volumen en la figura estilizada de Jesús; bueno que no se amolde a una 
visión espectacular añeja; bueno que recoja cierta suave modernidad de líneas en el tratado de 
la forma, cierto todo eso, pero también es cierto que no desdice de lo tradicional y que en su 
sobriedad –sobriedad difícil-, en su simpática sencillez, en su inhibición de aparato externo, 
adquiere un punto de majestad serena, preceptora y distinta, como la del que fue a ser 
aclamado Mesías al entrar en Jerusalén.”  
 
Diario Jaén, 26-julio-1961 
“Exposición permanente de la obra de Jacinto Higueras Fuentes. 
Consta de más de setenta obras y ha sido inaugurada en Santisteban del Puerto (…) Instalada  
en la casa de La Falange (…) Asistieron su viuda Dolores Domínguez Palatín y sus hijos Modesto 
y Jacinto además de numerosas personalidades y el Alcalde Marcial Medina (…) Las obras han 
sido restauradas cuidadosamente por su hijo Jacinto Higueras Cátedra, auxiliado con acierto 
por Juan Manuel Soriano. El magnífico trabajo ha convertido las escayolas en auténticos 
bronces, mármoles y terracotas.  
 
Jaime de la Fuente, “Apostolado Seglar”, Año V, nº 52, Madrid, abril de 1962 
“La escultura privilegio. 



-La escultura- nos dice Jacinto- tiene un privilegio sobre las demás artes. El hombre nació del 
barro como las mismas estatuas y el barro sigue siendo el mejor material de reproducción, 
aunque el color haya dado preferencia a la pintura. La escultura se hace bajo palio, abajo la 
intimidad de un a techo; es un arte sacado de la verdad y tiene cien mil puntos de vista. 
-¿Y la imaginería? 
-La escultura es imaginaría casi siempre. Y a los griegos modelaron el panteón de sus dioses. 
Escultura y religión van del brazo, quizá por su origen divino. En la historia del hombre se ve 
claramente la misión imaginera de la escultura. 
-En uno de los caballetes del estudio un busto de Marañón, sin terminar todavía, preside la 
colección de retratos que tiene encargados el escultor. La efigie del ilustre académico –con una 
serena gravedad pensativa- está sacada de una colección de fotografías. A su alrededor, como 
un retablo desparramado se alzan las tallas y motivos religiosos: cabezas de Cristo, de 
dolorosas, pasos de Semana Santa en maqueta, descendimientos. 
-Don Jacinto, usted ha dicho que la escultura religiosa admite pocas innovaciones estéticas. 
¿Qué ha querido dar a entender con esta afirmación? 
-La imaginería es un arte al servicio de una idea inamovible; no se puede tergiversar la función 
de colaborar con esa idea. La imaginería tiende a explicar y favorecer la devoción de las gentes, 
por eso no se debe esquematizar hasta el extremo de que resulte irreverente. En los ropajes 
de las imágenes se puede fantasear, pero la expresión del rostro o las manos es mucho más 
serio. (…) Los problemas del imaginero son los mismos del escultor al hacer obra profana: los 
de la forma. Pero sobre todo, conseguir la espiritualidad de las imágenes, que hablen y 
conmuevan (…) 
-El nombre de Jacinto Higueras es casi una institución. Padre e hijo, de igual nombre, de 
asombroso parecido artístico y temperamental, han dedicado a la imaginería española toda su 
vida y todo su arte. Ahora se está preparando un museo de las obras de Jacinto Higueras, 
padre, fallecido hace nueve años, en su ciudad natal Santisteban del Puerto, en Jaén. El hijo ha 
esculpido el busto paterno que presidirá el homenaje. Y caso anecdótico, en las procesiones de 
Semana Santa los pasos que desfilan entre el fervor popular son obras de Jacinto Higueras, 
tanto del padre como del hijo.  
¿Quién cree usted que es el mejor escultor religioso moderno de España? 
-Sin que parezca apasionamiento, mi padre. Honradamente el “San Juan de Dios” que él hizo 
ha pasado a la historia de la imaginería. 
-¿Y de las épocas pasadas? 
-Montañés. También en esto coincido con mi padre. 
-Jacinto Higueras, el gran escultor e imaginero cuyas obras resplandecen por toda la geografía 
española y al otro lado del charco sigue trabajando en el busto de Marañón. Esta es la vida del 
artista en su taller: modelar, esculpir, policromar las imágenes, trabajar como en un santuario, 
siempre fiel a la misión de la imaginería.  (…) Jacinto Higueras es maestro de conjugar belleza, 
gesto y simbolismo.” 
 
ABC, Madrid, 16 de junio de 1962 
Descubrimiento de un busto de don Eduardo Torroja en el aniversario de su muerte. 
(…) dentro de la jornada de trabajo del Instituto fue descubierto un busto  del insigne 
ingeniero, obra del escultor D. Jacinto higueras y que ha sido instalado en un rincón del jardín, 
inmediato al gabinete de trabajo del desaparecido investigador (…)” 
 
José Prados López, “Madrid”, Madrid, 21 de junio de 1962 
Exposición Nacional de Bellas Artes. Palacio de Velázquez, Madrid. 
(…) Merece especial mención la cabeza de Marañón, ejecutada por Jacinto Higueras hijo, 
ejemplo y símbolo del retrato en el bronce, como testimonio de técnica inteligente y justa y, 
sobre todo, como símbolo de la expresión del alma que este arte debe tener. Es una cabeza 
merecedora de gran galardón.” 



 
“Ultima hora de la actualidad”, Reportaje radiofónico, Madrid, 25 de junio de 1962 
Locutor.- dos son las circunstancias que han puesto en actualidad al escultor Jacinto Higueras 
Cátedra, circunstancias que van, naturalmente, unidas firmemente a su profesión, y son, tanto 
la cabeza de Eduardo Torroja, en cargada a nuestro entrevistado por el Instituto Torroja, como 
la que poco antes hizo de don Gregorio Marañón, en bronce también y en cargada por los 
frailes dominicos con destino en el recibimiento del Sanatorio de esta Orden en Puerta de 
Hierro, han sido celebradas por la crítica por su extraordinaria concepción y ejecución. Pero es 
que esta última, además, le ha valido un distintivo. 
Higueras.- Hacía años que no me presentaba a la Exposición Nacional; como esta cabeza, a mi 
juicio reunía unas cualidades escultóricas interesantes, decidí hacer acto de presencia en este 
Certamen. Solo pretendía hacer acto de presencia, no llevaba mayor propósito y fue muy 
agradable para mí la noticia de haber sido distinguido con el Premio conjunto de la Diputación 
y Ayuntamiento de Segovia. 
Loc.- no fue fácil para el periodista hablar con Higueras Cátedra. El escultor encerrado e su 
taller no podía distraer ni siquiera unos minutos a su labor, pues son muchos los encargos que 
ha de entregar en fecha inmediata. Cuando llegamos a su casa, se encontraba dando los 
últimos retoques a dos figuras que esta misma noche ha de enviar. 
Higueras.- van destinadas a Gandía, a una iglesia que se inaugura el día 28 y que fue trazada 
por Eduardo Torroja en colaboración con el gran arquitecto Gonzalo Echegaray. 
Loc.-¿ Y que representan estas figuras? 
Higueras.- una de ellas la imagen de la Virgen Patrona de Gandía, es la reproducción de la 
imagen destruida en la guerra. Esta imagen databa del siglo XVIII. Por este motivo mi trabajo 
ha requerido un estudio muy minucioso para ajustarse con total exactitud al original. 
Loc.- ¿Y cómo pudo inspirarse y documentarse el escultor para realizar esta obra si la imagen 
había sido destruida? 
Higueras.- por algunas fotografías que se conservaban entre los feligreses y un documento de 
la época de la imagen en el que había una descripción muy detallada del material en que había 
sido labrada la figura y la técnica con que había sido tratada. 
Loc.- ¿Tiempo que ha necesitado el escultor para ver terminada esta imagen? 
Higueras.- he tenido que realizar mi obra en un tiempo escaso, dada la naturaleza de la obra, 
solamente cuarenta y cinco días. 
Loc.- ¿Díganos, por favor, que representa la otra figura? 
Higueras.- La otra figura es la de San Nicolás de Bari. 
Loc.- lo que nos intriga es le hecho que su San Nicolás de Bari lleva en su obra, como atributo, 
un ancla ¿Por qué?  
Higueras.- A San Nicolás de Bari se le ha representado a través de los siglos, indistintamente, 
con las tres bolas doradas, con los niños en la tina de agua o con el ancla. Yo lo represento con 
el ancla porque va a ser su destino, va a ser el patrono de los marineros de Gandía. 
Loc.- Jacinto Higueras es un escultor que no conoce el ocio; constantemente este episodio en 
que nos hemos detenido se repite en él; a su taller le llegan incesantemente nuevos encargos, 
por ejemplo…. 
Higueras.- la realización de una serie de figuras que me ha encargado el Obispo de Sigüenza. 
Loc.- Y otros trabajos para Gandía, ¿no es así? 
Higueras.- efectivamente, pero estas realizaciones serán para más adelante, pues el tamaño 
monumental de ellas, unos tres metros y medio, requiere un tiempo que de momento no 
tengo. 
Loc.- ¿Pues cuantas horas trabaja el escultor Higueras? 
Higueras.- desde comienzo del año  vengo haciendo una jornada de trabajo de doce y trece 
horas diarias. 
Loc.- ¿Cuál de todas sus obras es en la que más cariño ha puesto el escultor? 



Higueras.- Pues sin lugar a duda en la realización del monumento a mi padre en su tierra natal, 
Santisteban del Puerto, en Jaén. 
Loc.- ¿Cuando se inaugurará este monumento y lugar en que está emplazado? 
Higueras.- pues la fecha de la inauguración, tengo esperanza de que así sea, el 18 de julio 
próximo; el monumento está instalado en unos preciosos jardines que tiene el pueblo a su 
entrada. 
Don Jacinto Higueras, al contestar a nuestras últimas preguntas, no puede ocultar su emoción 
ante el recuerdo de su progenitor, a quien admiraba como padre y como maestro y su 
reconocimiento al pueblo que le vio nacer, por su cariño y entusiasmo hasta llegar a la 
realización de este monumento y de ese Museo que recoge las obras mejores de su padre, 
Don Jacinto Higueras Fuentes.” 
 
Gaceta de la Construcción, Madrid, 1 de julio de 1962 
“Días pasados, como decíamos en nuestro número anterior, fue descubierto el busto de don 
Eduardo Torroja en los jardines del Instituto de la Construcción y del Cemento. La obra debida 
al ilustre escultor Jacinto Higueras Cátedra, es un prodigio de interpretación, y refleja el 
carácter del que fue investigador, constructor y hombre de ciencia. El busto que reproduce 
nuestra fotografía ha sido colocado en las inmediaciones del gabinete de trabajo del 
desaparecido fundador y primer director del Instituto que lleva su nombre.” 
 
“ABC”, Madrid, 29 de junio de 1962 
Pié de foto: 
“Retrato del Dr. Marañón, cabeza en bronce, obra de Jacinto Higueras Cátedra, que ha 
obtenido el premio conjunto del Ayuntamiento y la Diputación de Segovia en la exposición 
Nacional de Bellas Artes de 1962.” 
 
“ABC”, 12 de enero de 1963 
“A un escultor Jiennense. 
Santisteban del Puerto, Jaén, ha rendido homenaje al hijo ilustre Jacinto Higueras Fuentes con 
la erección de un monumento dedicado a su memoria, en el que figuran dos de las obras del 
homenajeado: un desnudo en mármol y la escultura de bronce que corona el monolito. El 
busto y la traza arquitectónica del monumento se deben al hijo del laureado artista fallecido, 
también escultor Jacinto Higueras Cátedra.” 
 
Elías Gómez Picazo, “Madrid”, Madrid, 11 de octubre de 1965 
“Crónica de la Villa. 
Un taller de escultor –especialmente si se le visita de noche- es un mundo mágico. Las formas 
heterogéneas, con el vario color que les da la escayola, el barro, el bronce o la madera, pugnan 
entre sí por arrastrarnos al plano de sus propios sentimientos, y es difícil pasar sin transición 
del éxtasis místico y angelical de una Virgen orante al atormentado retorcimiento de una furia 
mítica, o de la serena majestad de un Cristo a la dorada anécdota de la estatuilla con que se 
premian  determinados triunfos deportivos. El sábado estuve en el taller de Jacinto Higueras, 
que ha hecho dinastía del buen arte de la gubia. Entre Jacinto, los que me acompañaban, su 
hermano Modesto y el actor Javier del Campo, y yo bautizamos con el nombre de “Venus del 
Boomerang” un último relieve, muestra expresiva de las modernas tendencias de este 
escultor, cuya raíz clásica no es óbice para que sea colaborador eficaz de los mejores 
arquitectos de vanguardia como, por ejemplo, Miguel Fisac. Sin embargo, visitar el taller era 
solo una parte de nuestro objetivo, que se completaba con la merecida felicitación a Ana 
María Higueras, hija del artista, que acaba de obtener un resonante triunfo en Toulouse, 
donde ganó el 1º Premio Internacional. Ana María nos recibió acompañada de su madre y de 
su hermana Lola –simpática estudiante de Filosofía y Letras-, y contó anécdotas muy 
sustanciosas del reñido concurso. Quede así constancia de una grata velada en un ejemplar 



hogar madrileño, donde hay dos artistas de tan distinta temática que por igual honran a 
nuestra ciudad.” 
 
Juan Antonio Sandoval, “Diario Montañés”, Santander, 9 de julio de 1969 
Entrevista: 
“El escultor Jacinto Higueras dona una obra al Museo Redondo. 
Hay familias especialmente dotadas para las manifestaciones artísticas. La que responde al 
apellido Higueras es una de ellas. Modesto encauzó sus inquietudes por el teatro, y su 
hermano Jacinto por la escultura. En su segundo verano santanderino Jacinto Higueras nos 
trae sorpresa: la donación al Museo Redondo de una obra escultórica que pronto estará 
colocada. 
-He cogido como motivo de inspiración –nos dice el escultor jiennense- un tipo popular, un 
marinero, muy acorde con esta tierra. Y como, por otro lado, el establecimiento al que va 
destinado posee ese carácter gastronómico, lo he trabajado en actitud de haber terminado su 
cazuela, bien regada con vino tinto. Creo que puede percibirse un gesto de satisfacción, propio 
de quien ha comido bien. Entre bromas y veras he bautizado la obra “El convidado de piedra”. 
He usado el hormigón que a mi juicio es una materia definitiva. Sabiéndole tratar y buscar los 
tonos, puede sacarse de él muchos beneficios estéticos. 
-¿Es el hormigón de reciente uso en la escultura? 
-Se han hecho cosas con él pero no se ha hecho todo lo que se puede lograr. Con la piedra, con 
el bronce y con la madera se han conseguido muchas obras nobles. El cemento estaba casi 
inédito. 
-Maestro ¿Cree que el momento actual de la escultura española no está rezagado en  relación 
con el resto del mundo? 
-No, no…Pienso que ese compartimento estanco que ha podido existir en España, ya ha 
desaparecido. Puede afirmarse sin temor a equivocarse, que en España existen movimientos 
de carácter universal. Aquí han llegado todas las tendencias, y, lo que es más importante, se 
han asimilad o y se han desarrollado con amplitud. 
-Hablemos un poco de usted. Jacinto. 
-Tengo mucho trabajo. Quizá por eso sean pocas mis exposiciones, aunque esto que diga 
parezca un poco paradójico. Resulta que no soy dado a la exhibición personal. De ahí el que no 
exponga casi nunca individualmente y escasamente muestre mi obra en colectivas. Estoy 
condicionado por la urgencia del trabajo. A mi encargan obras y yo las hago.” 
 
Julio Trenas, “La Vanguardia Española”, Barcelona, domingo, 30 de noviembre de 1969 
Entrevista: 
“En un hotelito de la calle Mantuano, en el populoso barrio de Prosperidad, tiene su estudio 
Jacinto Higueras Cátedra. Silenciosamente, trabaja este artista, absorbido por los encargos, 
alejado más de lo que él quisiera de las exposiciones, puesto que para el  estatuario es difícil 
reunir obra suficiente para una ”muestra” personal. (…) Jacinto higueras Cátedra es hijo de le 
escultor y académico Jacinto Higueras, fallecido hace años. El viejo Higueras tenía su estudio 
enfrente del Teatro Real. Allí aprendió su hijo a trabajar la madera y la piedra y, bajo la 
vigilante mirada paterna, experimentó el goza de modelar la arcilla. 
-Yo he nacido en la escultura figurativa –me dice- , no puedo renunciar a ella, pero creo que 
caben una serie de modificaciones conceptuales que la hagan más de nuestro tiempo. E 
incluso que la funcionalicen. 
-¿Cómo puede funcionalizarse una escultura? 
Jacinto Higueras me lleva a un rincón de su estudio donde ha reunido varias estatuas que no 
huyen la forma clásica, pero se ven cortadas, cercenadas en su expresión volumétrica por 
hendeduras y pasos que, a la vez, chocan y armonizan la totalidad del conjunto. 
-Creo que la escultura no puede ser un “divertimento” del artista. Cada vez ha de estar más 
ligada a una función social, vital. Y esta ligazón se produce, sin duda alguna, colaborando 



estrechamente con las necesidades de la arquitectura actual. Estas esculturas que usted ve son 
formas, estatuas, pero un día –y este es mi anhelo- podrían convertirse en estructuras 
habitables. 
Jacinto Higueras Cátedra es un magnífico retratista escultórico. Simplificación y nobleza en sus 
espléndidas cabezas en piedra, bronce y cemento. Entre ellas, destaco las cabezas retratos del 
doctor Marañón y  del científico Eduardo Torroja que modeló y fundió en bronce. 
-¿Cuándo modela ¿se acuerda de su padre? 
-El ejemplo de mi padre está vivo en mi existencia y en mi arte. Sobre todo porque nunca 
quiso, ni yo lo admití tampoco, influenciarme. Sin embargo, mi mayor alegría, el mejor 
homenaje que pude rendirle, estuvo en terminar el monumento a Martínez Montañés que él 
dejó sin concluir, aunque ya modelada la gran estatua. 
Muy poco más dialogo con el escultor. Prefiero perderme en la contemplación de su obra 
acabada. O dejar volar la fantasía ante las estructuras en marcha –maderas, yesos, vaciados en 
cemento- diseminadas por el estudio y que son ejemplo último de su proceso escultórico 
evolutivo.” 
 
Entrevista, Diario Jaén, 27-28 de marzo 1971 
Con motivo de la entrega de la Cabeza de Francisco Franco al Colegio Oficial de Farmacéuticos 
de la Provincia de Jaén, Luis Higueras y Manolo Páez le hacen una entrevista.  
 
Antón Farre, Revista “Personas”. Pág. 31. Madrid, 1 de septiembre de 1971 
 “En Madrid en la calle Mantuano, 32, está la casa y el estudio de Jacinto Higueras. El estudio 
está aislado, lo suficiente para que no se oigan los ruidos de los coches ni se sobresalte el 
corazón con el ritmo desenfrenado de la ciudad moderna. Es un lugar recoleto, ideal para un 
artista que va transformando en realidad, con el trabajo ininterrumpido de todos los días, las 
figuras de sus personajes, vividos o imaginados. 
La escultura de Jacinto Higueras Cátedra es, dentro de lo figurativo, de una gran libertad de 
concepción y realización. A primera vista, sus obras parecen sencillas, porque su autor se 
preocupa de no recargar de líneas, de no excederse en los volúmenes y no complicar los 
planos. En las obras de Higueras hay un desprendimiento consciente de todo lo que puede 
considerarse superfluo. Se va en busca únicamente de lo fundamental, de aquello que colma 
los sueños del artista. Pero esta misma sencillez, este desprecio por toda línea inútil, hace que 
las figuras adquieran una pureza y una fuerza extraordinaria. En definitiva, Higueras logra con 
ello una gran expresividad. La contemplación de sus obras tiene como consecuencia inmediata 
una emoción, despertando inmediatamente la atención del observador. Son emocionantes, en 
este sentido, el busto del doctor Marañón, uno de los mejor acabados que han hecho de 
nuestro gran intelectual. En él ha sabido captar la gran personalidad, la serenidad, la madurez, 
la reflexión, la vida interior de este gran personaje. Esta es una de las características más 
destacadas de Higueras en este tipo de obras. Higueras consigue llegar muy profundo en la 
personalidad de los hombres que posan ante él. Son esculturas que podríamos llamar 
“caracterológicas”. En esta línea están también los bustos del eminente investigador ingeniero 
Torroja, del maestro Sorozábal, de su hermano Modesto, uno de los hombres que más han 
trabajado por el teatro español en estos últimos treinta años, etc. Una de las notas que 
sobresalen  en las figuras humanas de Higueras es su tendencia a elevarse rápidamente desde 
donde se apoyan. Son como llamas que ascienden, zigzagueantes, en rápidos movimientos, 
desprovistas de peso, sinuosas, equilibradas y deliciosas en sus ritmos de luces y sombras. Son 
figuras gráciles, espirituales, llenas de vida. Las obras de Higueras, como las de todo buen 
artista, son fruto de la personalidad del autor, de la forma en que este entiende y se enfrenta a 
la vida. Higueras tiene una profunda vena poética  que le viene, quizá, desde hace muchos 
años, cuando recorría España, la España entrañable de nuestros pueblos, en la compañía de 
teatro de Federico García Lorca. Higueras tiene, por ello, una gran sensibilidad. Su poesía y 
sensibilidad se notan en sus obras, en sus criaturas entrañables, en las que vuelca su enorme 



imaginación, su ternura, su fuerza y su experiencia de artista. Por otra parte, Higueras es un 
hombre profundamente religioso, espiritual. De ahí que su arte rezume siempre un aire 
espiritual, de profundo respeto hacia el hombre. De ahí que su arte llegue a tener en ciertos 
momentos ciertos claros destellos de misticismo. Pero, este sentimiento religioso no le 
atormenta a Higueras  en su vida y en su profesión. Higueras es un hombre esperanzado, 
optimista, alegre y abierto a la amistad. Y sus obras se benefician plenamente de la bondad 
espiritual de este hombre, de este modo de ser y de sentir la vida, de su amor a su profesión, 
de su sensibilidad, de su experiencia y de su respeto por todo lo que hace. La visita al estudio 
de Jacinto Higueras nos ha dejado recuerdos excelentes. Sabemos que dentro de poco va a 
ofrecer una exposición de sus obras. Los grandes arquitectos con los que Higueras ha 
colaborado, los amantes del arte, se alegrará de la noticia. Nosotros nos alegramos también.” 
 
Julio Trenas, “Pueblo”, Madrid, 16 de noviembre de 1971 
Entrevista: 
“En bronces de Jacinto Higueras, tres Músicos en la Escuela Superior de Canto; Falla, Turina y 
Tomás Luis de Vitoria. (…) 
-Estas tres cabezas, en bronce, están destinadas –me dice el escultor-  a la Escuela Superior de 
Canto. 
En efecto, en la calle San Bernardo, en el que fue palacio de los Bauer, se culminan los trabajos 
de instalación y decorado de una institución artístico-docente, que viene a culminar las 
ilusiones de nuestra gran cantante y profesora de canto Lola Rodríguez Aragón. 
-Está quedando todo de maravilla –vuelve a hablar Higueras-; como sabes, allí había un 
teatrito. Se ha remozado, adaptado y embellecido. Precisamente en el “foyer”  de ese teatro 
irán instalados los bustos de Falla y Turina. 
-¿Y el del maestro Vitoria? 
-Va a colocarse en una gran sala, dedicada a los coros. Aquél es el sitio idóneo  para el gran 
polifonista. 
- Es curioso –le digo- un escultor que traduce en volúmenes y formas algo tan inaprensible 
como la inspiración de un músico. 
-No creas –arguye-; mi relación con la música es más entrañable de lo que piensas. No me he 
acercado circunstancialmente a estas figuras. Mi hija, Ana María Higueras, es cantante, 
discípula predilecta de Lola Rodríguez Aragón. 
-¿Cómo has resuelto el problema fisionómico para tu  busto de Manuel de Falla? 
-Para mí, como escultor, ofrecía una gran dificultad. No es lo mismo realizar sin modelo el 
retrato de una persona corriente, ayudado por referencias fotográficas, que tratar de revivir en 
la materia definitiva la expresión del genio artístico. Por otra parte está la temporalidad. ¿Qué 
Falla habría de modelar yo? ¿El ya anciano que murió en Córdoba? ¿El de los mas juveniles 
triunfos? Hay toda una referencia iconográfica entre la que seleccionar y buscar una expresión 
física, diríamos eterna. Yo  la busqué, tratando de hacer algo que recordase a todos los ojos la 
imagen del gran compositor. 
-¿Qué referencias físicas te valieron más? 
-Verás, la época que más define a Falla físicamente es la de la representación de “El amor 
brujo”, en París, con decorados de Picasso. A esa época responde el admirable dibujo que 
Picasso le hizo, obra de un auténtico maestro del retrato. Luego está el lienzo de Vázquez Díaz. 
También manejé muchas fotografías de diverso tiempo. 
El busto de Falla, modelado por Higueras, ha sido fundido en un bronce de pátina dorada 
oscura. Los rasgos aparecen simplificados al máximo. El cráneo es como una bóveda creada 
para la armonía. Es una cabeza que siente y piensa, aislada en su mundo interior. 
-Para el busto de Joaquín Turina –me dice Jacinto Higueras- tuve menos dificultades. Yo le 
conocía. Era amigo de mi padre, y hace algún tiempo modelé un retrato suyo. Me ha sido fácil 
recordarle. Lo he visto con aquella sencillez suya. Transido de humanidad, con la que trataba 
de ocultar su poderoso talento musical. 



Es un bronce de tono más verdoso. La faz aparece sonriente y afable. Ambos Falla y Turina 
fueron grandes amigos en la vida. Estudiaron juntos en París… 
-Para la figura de Tomás Luis de Vitoria no me ha quedado otro remedio que soñarla –habla 
nuevamente el escultor-; no encontré por más que la he buscado, referencia iconográfica. 
Únicamente un grabado, que apenas me dijo nada. Sin embargo, ahora, cuando veo este busto 
pienso que el gran polifonista debió ser así.” 
 
Julio Trenas, “La Vanguardia Española”, Barcelona, miércoles, 7 de noviembre de 1973. “La II 
Bienal Internacional de Arte de Marbella. (…) En escultura cabe señalar la obra de Jacinto 
Higueras: un Toro de horadada anatomía y tremenda fuerza expresiva. (Pie de Foto: Toro, de 
Jacinto Higueras, una de las más interesantes obras del certamen) 
 
Diario “Jaén”, Jaén, 9 de abril de 1974 
“Con la procesión de la Entrada de Jesús en Jerusalén se iniciaron el domingo los desfiles en 
nuestra capital. 
(…)La procesión revistió este año extraordinaria brillantez, encontrándose los alrededores del 
templo, así como las calles del recorrido, abarrotadas de público (…) 
El trono aparecía muy bellamente adornado con profusión de flores naturales. Millares de 
personas se estacionaron, como antes decíamos, a lo largo del todo el itinerario para 
presenciar el paso de la imagen de la Entrada de Jesús en Jerusalén, obra de Jacinto Higueras, 
hijo, resultando el desfile muy solemne (…)” 
 
Luis Sáenz de la Calzada, Revista de Occidente, S. A. Madrid 1976 
2ª edición Residencia de Estudiantes-Fundación Sierra Pambley, Madrid 1998 
“La Barraca” Teatro Universitario  
“(…) En Canfranc representamos Los habladores y La tierra de Jauja, un gracioso paso de Lope 
de Rueda. Los personajes corrían a cargo de Navaz y de los hermanos Higueras. El paso era tan 
sencillo que apenas estaba ensayado. José Caballero nos había enseñado, al dibujarnos los 
figurines de Las almenas de Toro, que el mono –el traje de mono o buzo que hacía las veces de 
uniforme- podía emplearse también para vestir a ciertos personajes de alguna obra; así pues, 
tanto los hermanos Higueras como Navaz salían con el mono puesto, pero deformado con 
cuerdas, a la vez que maquillándose extrañamente –caras verdes o rojas, grandes pelucas y 
sombreros-. A Navaz se le olvidó el papel, pero Jacinto Higueras no se inmutó, aunque era la 
primera vez que en La Barraca alguien se metía en un “jardín”. Salieron del paso porque tenían 
tablas y la gente no se dio cuenta; solo nos reímos nosotros, porque nos sabíamos la obra. 
Jacinto Higueras tenía gracia, quizás aún la tenga a pesar del paso del tiempo, de las terribles 
horas que nos van quitando, uno a uno, los pequeños dientes del sonreír; en la actualidad, 
Jacinto Higueras es escultor, pero antes tuvo una fábrica de juguetes en la calle de Claudio 
Coello o Lagasca, que no recuerdo bien; hacía bombas que estallaban que se reconstruían y 
volvían a estallar, etc.;  también hacía cañones y ejércitos… Yo conocí a los hermanos Higueras 
en una conferencia que pronunció Alberti en el Teatro Español; la conferencia fue ilustrada 
maravillosamente por Federico al piano y por La Argentinita cantando y bailando, así que 
cualquiera, en tales condiciones, puede dar una conferencia que resulte extraordinaria, como 
aquella. Alberti pronunció durante la misma las palabras “chorpatélico” y “ronronquélico” que 
yo oía por primera vez, no sabiendo lo que querían decir. (pag. 25 y 26) 
“(…) Los dos habladores, como he dicho, era el último entremés que se montaba cuando el 
programa era de Entremeses. En la obra hacía de Hablador Modesto Higueras, por cierto que 
muy bien. El papel era muy cansado porque había que estar hablando y moviéndose todo el 
rato y, como quiera que se hablaba en tono alto para que la gente que ocupaba las plazas de 
los pueblos oyese bien lo que se decía, acababa uno auténticamente reventado; era necesario, 
para llevarlo a cabo, auténtica juventud, dedicación y condiciones excepcionales. Doña Beatriz 
lo hacía a la perfección María del Carmen García Lasgoity, aunque tengo idea de que primero 



lo hizo Enriqueta Aguado; el Procurador, que era a la vez el Alguacil, corría a cargo de Jacinto 
Higueras, siempre gran actor; el marido de doña Beatriz lo encarnaba Diego Marín 
estupendamente; cuando, por motivos de estudio o por otra emergencia que desconozco, nos 
dejó, abandonó La Barraca, me encargué yo de dicho papel. El Entremés tenía Gestalt –por 
supuesto todos lo tenían. (…) El Entremés era el tercero de la serie y el que daba fin al 
espectáculo; luego venía el recoger el tablado, los decorados, los trajes, montar todo en 
camiones e irnos a dormir.  
El principal papel de La Guarda Cuidadosa, por lo menos cuando yo estaba en La Barraca, lo 
encarnaba, muy bien a mi juicio, Eduardo Ródenas (…) Los señores principales en cuya casa 
servía Cristinica, corrían a cargo de Diego Marín y de Mª del Carmen García Lasgoity; había un 
zapatero y otro sacristanico –ambos encarnados por Jacinto Higueras- (pág. 61 y 62) 
 “(…) La tierra de Jauja. Como todo el mundo sabe, se trata de un paso de Lope de Rueda que 
viene a durar un cuarto de hora o algo más; Federico lo montó al modo de un entremés de 
Cervantes, sin decorado y aun sin figurines, al objeto de representarlo al final de una obra 
larga, Fuenteovejuna, por ejemplo. Que yo sepa y recuerde (…) solo se representó dos veces, 
una de ellas en Santander, que salió bordado, como suele decirse, y otra en Canfranc que no 
corrió la misma suerte (…) El caso es que Federico lo montó con su amor acostumbrado, con el 
cariño que ponía en las cosas que entraban en su mundo mágico; buscó para el Paso, una 
música preciosa que había tomado de una canción del siglo XV o del XVI. La canción, la original 
canción, tenía una letra que decía: de casta de Carnocales = traigo yo los huevos madre, Mire 
que buenos serán. 
Pero en el Paso la letra de esta música era:  
 “Mala noche me diste, María del Río, mala noche me diste, Dios te la dé peor” 
La cantaba Jacinto Higueras, bobo de la olla, quien salía con una cazuela para llevársela a su 
mujer, que estaba trabajando; Jacinto Higueras era el tonto del pueblo –Mendrugo- y dos 
sinvergüenzas, Navaz y Modesto Higueras –Panadizo y Honziguera- con tanta hambre como 
total ausencia de escrúpulos, deciden entretenerle y comerle la cazuela; lo consiguen 
hablándole de la Tierra de Jauja, en la que hay ríos de miel y todas las exquisiteces imaginables 
y aún inimaginables; mientras el tonto escucha lo que uno le dice, el otro come de la cazuela; 
el bobo sigue oyendo embelesado hablar de guisados, de pasteles, de salsas riquísimas y así, 
turnándose, los dos sinvergüenzas le comen lo que el pobre Mendrugo llevaba a su mujer. 
Como he dicho, en Santander la cosa salió bien, la gente se rió, aplaudió y se marchó a su casa; 
pero en Canfranc salió mal: a Navaz se le olvidó de repente el papel, aunque el Paso se ensayó 
suficientemente; en lugar de hablar de pasteles y bizcochos, como era su obligación, dijo de 
pronto: “Vamos a comerle la cazuela.” Evidentemente, ello constituía  un triste fin para esa 
delicia que escribió Lope de Rueda, pero Jacinto higueras tenía suficiente dominio de la escena 
y, sin inmutarse, contestó: “No, que es para mi mujer, que la van a hacer obispesa y así seré yo 
obispeso” Modesto entonces, dándose cuenta del jardín, salvó la situación  poniéndose a 
hablar de la tierra de Jauja y de sus maravillas gastronómicas al alcance de la mano; nadie del 
público se dio cuenta del olvido de Navaz, ni del arreglo de los hermanos Higueras; solamente 
los compañeros de La Barraca que presenciamos la representación, nos dimos cuenta de todo 
y la cosa, aunque parezca tonta, nos divirtió bastante. (pág. 95 y 96) 
“(…) Creo que fue Mª del Carmen García Lasgoity, la que en el papel de Tierra, del Auto 
Sacramental “La Vida es Sueño”, habló por primera vez sobre el tablado de nuestro teatro 
universitario; a ella el honor de haber estrenado su cálido verbo; pero no puedo decir quién 
habló por última vez: ¿Carmen Galán, Manolo Puga, Jacinto Higueras? Siempre que hablo de la 
última vez, insisto, me refiero a la época previa a nuestra guerra civil. El 14 de abril de 1936, 
final aniversario de la segunda república, representamos en Barcelona, es muy probable que la 
última obra que se pusiera en escena  fuese El Caballero de Olmedo, en cuyo caso también es 
posible que fuera Jacinto Higueras quien pronunció la última palabra, aun sin saber que lo 
hacía (pág. 129) 



“(…) Jacinto era la gracia en escena y, naturalmente, aunque se suponía que todo actor de La 
Barraca podía hacer no importa qué papel, todos los de graciosos –lo que en actor teatral se 
llama primer actor cómico- se le adjudicaban a Jacinto Higueras. Como todo el mundo sabe, 
nuestro teatro clásico, sobre todo el del siglo XVII, siglo al que los eruditos llaman de oro de 
nuestras letras, se caracteriza porque sus autores acostumbraban, aun dentro de las mayores 
tragedias a colocar un personaje gracioso que sirviendo de contrapunto, paliara un poco los 
sangrientos efectos del sino y de todas esas cosas. Así pues, Jacinto Higueras era el encargado 
de quitar todo el efecto trágico que, previamente, había puesto el autor en la trama –en el 
drama- de la comedia. Así pues, Jacinto era un magnífico actor, con o sin “vis cómica”, 
interpretaba siempre los papeles de gracioso. El caso es que él, naturalmente, era gracioso en 
la vida real y, por lo tanto hacía Mengo en “Fuenteovejuna”, Catalinón en “El burlador de 
Sevilla” y Tello en “El caballero de Olmedo”; entre otros personajes de menos monta, 
interpretó a Mendrugo, por ejemplo, y algún sacristancito o a un zapatero remendón en los 
Entremeses. Pero además de gracioso, recitaba estupendamente. Todavía recuerdo la glosa en 
El caballero: “En el valle a Inés/ la dejé. /Si la ves, Andrés, /dila cual me ves / por ella 
muriendo”. Los Higueras eran hijos de un escultor imaginero que tallaba los Cristos como las 
propias rosas; recuerdo haberle visto trabajar en un estudio taller, allá por Cuatro Caminos, 
manejando la gubia con enorme sabiduría, mientras acariciaba la madera –la materia, la 
madre- con amor.  
 
Antonio de Obregón, “ABC”, Madrid al día, 5 de diciembre de 1976 
“Actos y Homenajes: 
(…) En los salones del Hogar Canario se ha instalado el busto de don Benito Pérez Galdós, 
realizado por el escultor Jacinto higueras. Esta obra artística se hallaba en el patio del colegio 
Miguel de Cervantes en la calle de Hilarión eslava, domicilio del glorioso escritor, y en el que 
falleció en 1920. Doña Concepción Martín, al desaparecer dicho centro, ha cedido el busto a la 
Casa Regional de las Islas canarias en Madrid, cuyo presidente es Manuel Cerviá. El acto de 
instalación del busto reunió a muy diversas personalidades de nuestra vida intelectual. (…)” 
 
Diario “Jaén”, Jaén, 20 de febrero de 1977 
“I Centenario de Jacinto Higueras. Medalla conmemorativa. 
Laborioso y por muy buen camino, los preparativos del “I Centenario de Jacinto Higueras”. Uno 
se resiste a no apuntar toda un aserie de actos, conferencias, publicaciones, etc. Que con 
motivo de este acontecimiento cultural se van a suceder. Quede por hoy la de la tirada en 
edición reducida, de la medalla conmemorativa. Obra en bronce de su hijo Jacinto, en la que su 
gran oficio y la amorosa atención en el padre, han dado como resultado una obra realmente 
hermosa, magnífica, acertada y de alta calidad estética. Según se nos informa esta medalla 
conmemorativa, de unos diez centímetros de diámetro y de doscientos gramos, puede 
obtenerse, dirigiéndose al Patronato del Museo Jacinto higueras en Santisteban del Puerto.”  
 
Manuel Páez y Salas, “Jaén”, Jaén, 30 de abril de 1977 
Entrevista: 
“Jacinto Higueras enjuicia la obra escultórica de su padre. 
Santisteban del Puerto. Jacinto Higueras Cátedra, excelente amigo y ameno conversador; 
relevante actor teatral, por afición, en su juventud y hoy gran escultor, discípulo de su padre, 
ha pasado unas horas entre nosotros, para hacer entrega al Patronato del Museo “Jacinto 
Higueras”, de las medallas conmemorativas del 1º centenario del nacimiento del artista, 
modeladas por él. (…)  
-Tú que trabajaste desde niño con tu padre danos algunas impresiones sobre su quehacer 
diario. 
-Bueno, yo tuve una primera etapa, en mi infancia, que estuve en su estudio, donde modelaba 
figuritas y pequeñas cosas, que él me corregía y celebraba, posteriormente, en una segunda, 



en que quise ser actor teatral, dejé temporalmente la escultura a la que después regresé 
definitivamente. Desde luego cuanto aprendí fue de  mi padre y hoy tengo una visión exacta 
de lo que su obra representa en la historia de la escultura contemporánea. (…) Cuando aún 
muy joven yo empezaba a trabajar, él me aconsejaba que nunca dejara que las obras las 
terminases los “sacadores de puntos”, pues aunque son obreros especializados y con 
conocimientos artísticos nunca tienen el sentido de la obra que tiene el autor. Me decía que el 
“terminado” debía hacerlo el propio escultor ya que existen una serie de matices y calidades 
que el artista únicamente conoce y tiene en cuenta para conseguir la culminación de la obra. 
Yo pensaba que estos consejos eran un poco de machaconería y exceso de criterio de 
perfección. En consecuencia no le hice mucho caso y dejé la terminación de una cabeza en 
mármol a cargo del “sacador”. 
-¿Y qué pasó? 
-Al entregarme el trabajo, comprendí que mi padre tenía razón ya que la obra estaba envuelta 
y sin ninguna de las calidades que yo había creado. Al enseñársela, simplemente me dijo: 
“Puedes tirarla”. Por amor propio, aún cuando todavía no estaba ducho en el manejo del 
cincel, me propuse enmendar el error cometido por no seguir sus consejos y comencé a 
cincelar por el pelo, para irme soltando en lo más fácil, hasta que le fui cogiendo el aire a la 
herramienta y así pude conseguir recuperar la obra que realmente estaba perdida. Al verla 
concluida mi padre me felicitó. Aquella cabeza, un busto en mármol de mi mujer, obtuvo la 
tercera medalla en la exposición Nacional de Bellas Artes del año 1954.” 
 
Diario “Jaén”, Jaén, 22 de mayo de 1977 
“1º centenario de Jacinto Higueras. El monumento que se levantará al jaenés. 
Los lectores ya conocen que con motivo del primer centenario del escultor de Santisteban, se 
le erigirá un monumento sencillo y hermoso en actitud de reconocimiento a la obra y al 
hombre. Concretamente, se levantará en la glorieta esquina a la calle Eduardo Arroyo, junto al 
nuevo edificio de correos. El trabajo es obra del hijo del académico, el escultor Jacinto 
Higueras Cátedra, quien viene precedido de una importante obra de carácter monumental. 
Realizado en piedra blanca, será soporte de una cabeza fundida en bronce por Higueras 
Cátedra y donación de su hija Mari Lola. Por los dibujos bocetos del mismo, que nos 
complacemos en reproducir como auténtica primicia informativa, el referido monumento, 
tendrá una altura total de dos metros y veinte cm. Sobre una base aproximada de uno treinta. 
Según podemos apreciar, tanto por los bocetos como por lo anteriormente apuntado, este 
hermoso trabajo de Higueras Cátedra armoniza en el entrono urbano dada su factura y su 
erección. (…) esperemos y confiemos en que se pueda inaugurar antes de la clausura de los 
actos que en Jaén se celebran durante estos días. Por último, algo no frecuente y hermoso. 
Que este monumento es, a la vez que homenaje de Jaén a uno de sus hombres 
contemporáneos más destacados, también sentidísimo testimonio de afecto  de amor filial de 
un hijo al padre, Por cierto, sería interesante una exposición de Jacinto Higueras hijo en este 
año y en Jaén; las razones son evidentes”. 
  
Diario “Jaén”, Jaén, 4 de junio de 1977 
“Solemne clausura del Centenario del genial escultor. Resalto entre los actos conmemorativos 
la inauguración del monumento en la plaza del Arco de San Agustín. 
(…) Ayer dieron comienzo los actos a las siete de la tarde con la inauguración del monumento 
que la ciudad de Jaén dedica al laureado escultor y que se levanta en la plaza del Arco de San 
Agustín, junto al edificio de Correos. Se trata de un busto de Jacinto higueras, hecho por su hijo 
Jacinto, y que ha sido donado por la familia. El monumento preside la plaza y está rodeado de 
unos sencillos jardines, dando una nueva fisionomía al conjunto (...)” 
 
Julio Trenas, Comentario crítico del Folleto Exposición 1978. “Jacinto Higueras y las Formas 
Habitables. Lo más importante en la “muestra” antológica de cualquier artista está a su final, 



en ese momento de quehacer inmediato al espectador, donde como en un teorema resuelto 
nos ofrece, desnuda, la conclusión estética a que ha llegado (…) Eso ocurre –al menos me 
ocurre a mi- ante la obra sorprendente por su diversidad y admirable en su razón de búsqueda, 
reunida por Jacinto Higueras Cátedra. Desde los clásicos saberes españoles de la imaginería a 
las formas horadadas y las vibraciones cinéticas de los materiales quietos, se conjugan ante 
nosotros sin colisión ni rechazo entre ellos (…) 
La primera emulación noble a intentar por  Higueras ha sido la de su padre. La coincidencia del 
nombre haría posible la yuxtaposición de las firmas. No ocurre así con la obra. El acento clásico 
del padre fluye en el hijo como una prosecución propia a todas las investigaciones y 
descubrimientos positivos. Algo que entiendo importante en Jacinto Higueras Cátedra, y que lo 
sitúa en línea con los grandes tratadistas plásticos de la forma, es su sentimiento de la 
monumentalidad. Este se da lo mismo en la obra grandiosa en sus dimensiones que en la de 
pequeño formato. (…) Hay en la presente antológica varios ejemplos de ello. Así concibió 
Jacinto su “Hombrarium” y, sobre todo, su admirable “Francisco de Asís”. No es de extrañar 
que el escultor se incline hacia los materiales propios de la edificación, hierro, madera, 
hormigón y cemento. Al tiempo que los problemas y las exigencias estéticas, se plantea un 
hermoso sueño: el convertir las formas escultóricas, no solo en recreo visual y externo, sino en 
hogar y cobijo del hombre.” 
 
Francisco Olivares Barragán, Revista “Alto Guadalquivir”, abril 1992 
“Jacinto Higueras Cátedra, imaginero. 
El escultor Jacinto higueras cátedra nació en Santisteban del Puerto en el año 1914. Ha 
realizado una gran obra, especialmente monumental, aunque no por ello, y siguiendo las 
huellas de su padre, Jacinto Higueras Fuentes, ha dejado el campo del retrato y la imaginería 
religiosa. Ha trabajado junto a renombrados arquitectos como Fisac o Torroja, y entre sus 
muchas obras destacan las figuras de la iglesia de Pont de Suert, en Lérida, así como el 
monumento al minero en Guardo, de León, con figuras y relieves alegóricos de más de cinco 
metros, siendo asimismo autor de la figura monumental que preside la Casa de la Cultura de 
Nuevo Toledo y de las dos gigantes figuras de la avenida de Oporto en Madrid. Para su pueblo 
natal realizó la fuente monumental dedicada a su padre que se levanta en el jardín municipal, 
el monumento al artillero Pedro González Cabot, que preside una plaza de la misma villa, y en 
otra plaza y en el lugar donde apareció la Virgen del Collado, y para conmemorar el hecho, una 
escultura en piedra que descansa en una columna de capitel románico, y como recuerdo del 
paso de Santa Teresa por Santisteban, realizó una estatua de la Santa, que hasta hace poco 
tiempo se conservaba en la iglesia de Santa María. Como retratista obtuvo tercera medalla 
nacional en el año 1948, destacando también el realizado  a José María Alvareda para el 
Consejo Superior de Investigaciones Científicas o el de Gregorio Marañón del Hospital de 
Puerta de hierro, también en la capital de España. Para Jaén realizó el monumento y retrato de 
su padre, y que como recuerdo al escultor que tantas obras nos dejó, se erigió en una plaza de 
la capital. Aunque su faceta como imaginero sea la menos conocida, tiene obras de indudable 
mérito como un grupo del Resucitado, un Nazareno, una Virgen de los Dolores y un 
Crucificado, que realizó para la Semana Santa de Santisteban del Puerto. Y para la capital de la 
provincia fue el autor de la imagen de la Entrada de Jesús en Jerusalén y  de nuestra Señora de 
Belén y San Roque.  
La mejor definición de su manera de hacer la tomamos de un texto de Manuel Urbano: “La 
escultura monumental de Higueras Cátedra, de gran sobriedad a la vez que dotada de 
prestancia que no renuncia a un viril encanto poético, ofrece, desde una base en el cubismo 
depurado, un interesante estudio de formas y líneas en su relación con planos y oquedades. Su 
campo es el de la figuración, nada académica ni realista, a la búsqueda de la firmeza y 
grandiosidad de la figura desde su propia materia, de aquí que, incluso sus trabajos libres de 
pequeño formato sean susceptibles de multiplicarse en ellos mismos y alcanzar la 
monumentalidad.” 



 
Vicente Oya Rodríguez, Extraordinario Semana Santa, Jaén, abril 1992 
“La Cofradía de Nuestro Padre Jesús Nazareno, en Santisteban del Puerto. 
En 1991, y en Santisteban del Puerto, la Cofradía de Nuestro Padre Jesús  Nazareno y Santísima 
Virgen de la Amargura celebró el 25 aniversario de su creación. Esta Cofradía se inscribe 
dentro de la inquietud actual de renovar la inquietud cofradiera de la Semana Santa y que 
Santisteban ha mantenido de siempre, durante siglos, con cultos en sus antiguas iglesias de 
San Esteba y Santa María, esta última hoy Santuario de la Patrona, Santísima Virgen del 
Collado. La imagen de nuestro padre Jesús Nazareno de esta Cofradía es de Jacinto Higueras 
Fuentes. La Virgen de la Amargura es de su hijo, Jacinto Higueras Cátedra (Santisteban, 1914), 
discípulo aventajado de su padre. Los Higueras son los artífices de las imágenes que se 
conservan en Santisteban del Puerto con las que este pueblo, cabecera histórica del condado, 
hace una hermosa Semana Santa, llena de fervores, con la villa recortada en las faldas de un 
cerro de tierra rojiza, otro Gólgota jiennense donde los Cristos y las Vírgenes, multiplicados, 
renuevan los grandes misterios de la Redención en una tierra con mucho pasado y abierta a la 
esperanza.” 
 
Mario Antolín Paz, Diccionario de Pintores y Escultores Españoles del siglo XX, pag. 2035-36, 
Madrid, enero 1994 
Higueras Cátedra, Jacinto. (Santisteban del Puerto, Jaén 7/1/1914). Escultor. Hijo y discípulo 
de Jacinto Higueras Fuentes, junto al que inicia su formación, estudia en la escuela oficial de la 
Cerámica y en la Facultad de Filosofía y Letras de Madrid, siendo fundador junto a Federico 
García Lorca, del teatro universitario La Barraca. En 1939 es comisionado junto al arquitecto 
Feduchi para la formación de la Escuela Nacional de Artesanía. En 1955 colabora con el 
ingeniero Eduardo Torroja en la investigación de nuevos materiales, y en ese mismo año talla 
en plástico transparente “La Virgen de la Luz” , para Hidroeléctrica española, constituyendo 
esta obra el primer experimento de talla realizado es España en este material. Según señala 
José Talavera Sotoca: “En su obra conviven dos conceptos escultóricos distintos, por un lado 
hay que destacar sus retratos, de un realismo absoluto y de una infrecuente expresividad, y 
por otro lado sus obras de creación, plenas de estilizaciones formales, que, aun sin llegar 
nunca a la abstracción, adquieren unas dimensiones espiritualizadas, que las separan 
radicalmente de cualquier intencionalidad realista”. Ha celebrado importantes exposiciones 
individuales y participado en algunas destacadas muestras colectivas, como las Bienales de San 
Sebastián y Marbella y el Salón des Nations de Paris. Concurrió a las exposiciones Nacionales 
de Bellas artes, obteniendo 3ª Medalla en 1948 y el Premio extraordinario de la diputación y el 
ayuntamiento de Segovia, en 1962. Su obra, muy numerosa, está repartida por todo el ámbito 
nacional, así como por Brasil, Canadá, y diversos países de Hispanoamérica. Entre sus 
monumentos destacan “Virgen del Collado” (1954), en Santisteban del Puerto, “José María 
alvareda2 (1966), en el Consejo superior de Investigaciones Científicas de Madrid, 
“Monumento al Minero” (1974), en Guardo (Palencia), etc. También ha llevado a cabo diversas 
esculturas religiosas: “Jesús Maestro” (1953) en el seminario de Sorocaba, Brasil, “nuestra 
señora del rosario” (1952), en la Parroquia de San Pablo, de Zaragoza, etc., así como algunos 
pasos procesionales para Jaén, Santisteban del Puerto, Cañete de las Torres, etc. Entre sus 
excelentes retratos destacan los del “Doctor Marañón” (1962), Diputación de Segovia y 
“Joaquín Turina” (1971), escuela superior de Canto, en Madrid. Ha realizado también 
numerosas medallas y trofeos. Dentro de su obra escultórica, realizada en los más diversos 
materiales, no deben olvidarse sus obras de menor tamaño, dotadas de una gran expresividad 
y una singular belleza. Está representado en el Museo de bellas artes de Jaén. M.A.P. 
 
Vicente Oya Rodríguez, ”Senda de los Huertos”, Revista Cultural de la Provincia de Jaén, nº 33, 
enero-febrero-marzo de 1994 
Entrevista: 



“Jacinto Higueras Cátedra. Un escultor de Santisteban del Puerto, con proyección universal. 
Cuando se habla con Jacinto Higueras Cátedra, el hombre, el escultor, en seguida viene el 
recuerdo de su padre, Jacinto Higueras fuentes, también el hombre y también el escultor. Los 
dos de Santisteban del Puerto, para gloria de su pueblo, siempre llevaron a su tierra en lo más 
profundo de sus corazones. Vivieron siempre en Madrid, capital de las Españas y de la 
intelectualidad. Vivieron con sentido universal, pero, en sus rostros, como primeras páginas de 
sus vidas, de sus historias personales, siempre estuvo el reflejo localista, por amor a la tierra 
donde nacieron. El recuerdo del pueblo como una obra en relieve, en pequeño formato, pero 
con las dimensiones de la trascendencia. Me acerco a la figura, ya venerable, de Higueras 
Cátedra, y su voz tranquila serena, sosegada, con palabras medidas, en la escultura del bien 
decir, me trasmiten una nobleza que es de familia. Conocí a su hermano, Modesto, cuando 
dirigía cuadros de teatro en Radio Nacional de España, siempre interpretando el papel de 
hombre bueno, sencillo, equilibrado, en el gran teatro que le tocó vivir. Conocí también a Luis, 
farmacéutico, que hizo famosa la Rebotica de Santisteban del Puerto. Aquella trastienda de la 
farmacia de Luis era una reunión donde se rendía culto a la amistad y donde se hacía cultura. 
Si tuviéramos que escribir la historia de las reboticas de Jaén pondríamos a esta de Luis 
Higueras entre las más famosas y a la par con aquella, la de Almazán, en Baeza, donde Antonio 
Machado platicaba, tras los cristales, cuando se caían las horas del reloj de una torre siempre 
presente. No conocí al Higueras padre, pero lo estudié. De Jacinto Higueras Fuentes, escultor, 
imaginero, entre los más sobresalientes del panorama artístico contemporáneo, escribí yo una 
biografía, seis capítulos (Diario “Jaén”, del 20 al 25 de octubre de 1981). Busqué datos de 
aquella figura impresionante y los plasmé en un modesto trabajo que hoy es fondo de 
hemeroteca. Para mí, la verdad, escribir de Jacinto Higueras Fuentes fue una gran experiencia. 
Ahora cuando hablo con su hijo, Jacinto Higueras Cátedra, se renuevan en mi, a través de su 
descendiente, aquellos sentimientos de afecto y admiración que despertaron hacia aquella 
figura, su vida y su obra. De modo que esta conversación con Jacinto Higueras, hijo, prolonga 
aquellas vivencias. Si de aquel trabajo saqué el conocimiento y el acercamiento hacia una 
figura excepcional, de esta entrevista con Higueras Cátedra retorno a mi intimidad con el 
acervo cultural enriquecido. (…) 
Con el recuerdo de su padre y de su pueblo. 
Comenzamos nuestra conversación recordando a su padre y a su pueblo. Hablando de su 
familia y de sus primeras inquietudes, para luego adentrarnos en su trayectoria profesional y 
en su muy interesante experiencia profesional como componente, con su hermano Modesto, 
de aquella aventura cultural que fue “La Barraca”, de Federico García Lorca. 
-¿Quiere hablarme desde el principio de su vida? 
- Nací en Santisteban del Puerto, ese precioso pueblo de nuestra provincia de Jaén, hace ya 
ochenta años. Estaba escrito que así fuese porque mi padre quiso que todos sus hijos naciesen 
allí, pues amaba profundamente este lugar donde él mismo nació y vivió durante su infancia. 
-¿Recuerdos? 
-A los cuatro años perdí a mi madre, Juana Cátedra, hija también de Santisteban, y la nostalgia 
de su cariño ha acompañado mi vida. Mi padre tenía su trabajo en Madrid y allí vivíamos, pero 
en los veranos durante las vacaciones volvíamos a Santisteban, por lo que nunca perdí del todo 
mi entraña andaluza y rural. 
-¿Qué pasó después? 
-Mi padre se volvió a casar con Lola Palatín, una extraordinaria violinista que lo dejó todo y 
ejerció de madre entrañable con los tres hijos que aportaba mi padre al matrimonio, que 
éramos Modesto, Luis y yo. Pasado el tiempo la familia aumentó en tres hijos más, Augusto, 
Lola y Andrés, formando un equipo de hermanos que hemos estado unidos siempre por un 
sentimiento fraternal nada común. El fallecimiento de nuestro hermano Andrés, niño de 
extraordinaria personalidad, marcó con tristes recuerdos esta etapa de mi juventud. 
-¿Su familia? 



-Me casé con una mujer extraordinaria, Ana María rodríguez Aragón, hermana de Lola, figura 
excepcional en el mundo de la música. El matrimonio nos ha dado dos hijas que nos llenan de 
satisfacción: Ana María, soprano, viuda de Carlos del Val, mujer dotada de una especial 
sensibilidad: y Lola, catedrático de Historia del Arte, Jefe de Investigación del Museo Naval, 
brillante profesional. 
Los estudios, el teatro, la profesión. 
En nuestra conversación, de vez en cuando, aparecen los temas de un Jacinto higueras 
Cátedra, estudiante, actor de teatro, escultor, que ha prolongado las enseñanzas de su padre y 
que se ha proyectado, con luz propia, en el mundo difícil y complicado de la escultura. 
-¿Por qué no hablamos de todo esto un poco? 
-Ya terminados los estudios de bachillerato, comencé en la Universidad la carrera de Filosofía y 
Letras e inicié lo que ha sido una de las experiencias más enriquecedoras de mi juventud, ya 
que mi hermano Modesto y yo entramos a formar parte del teatro ambulante “La Barraca”, 
que fundó Federico García Lorca con el propósito de dar a conocer por los pueblos de España 
nuestro teatro clásico. 
-¿Cómo surgió su dedicación por completo a la escultura? 
-Terminada la guerra civil y en los primeros momentos de desorientación ingresé en Artesanía, 
organización que dirigía el arquitecto Luis Feduchi. También quienes conocían nuestra 
formación teatral en “La Barraca” nos llamaron para formar los teatros universitarios. Yo por 
inclinación natural, dirigí mis pasos a la escultura, pero mi hermano Modesto aceptó, llegando 
a desempeñar cargos de gran responsabilidad en el mundo teatral. 
-¿Fue entonces cuando empezó a trabajar con su padre? 
-En efecto. Por entonces entré a trabajar en el estudio de mi padre y no se puede soñar mejor 
maestro. A su lado conocí, a fondo,  los entresijos de este arte tan complejo y laborioso que es 
la escultura. Mi padre tuvo mucho trabajo en esos años, lo que me permitió formarme en el 
oficio rápidamente y andando el tiempo pude independizarme y, como a él, nunca me faltó 
trabajo, lo que me permitió casarme con la que hoy es mi mujer y formar una familia muy 
entrañable. Tuvimos las dos hijas de que te he hablado, Una se casó y la otra no. De la casada 
tengo un nieto, con diecinueve años, que me dobla ya la estatura. 
De la calle Mantuano a Molino de la Hoz. 
En dos lugares, sus estudios, ha hecho la vida el escultor. La vida y la familia. La vida y la obra 
también. En la soledad del trabajo ha dialogado constantemente con la inspiración. Ha puesto 
espíritu a la materia. Alas a la imaginación. Con los pies sobre la tierra, desde el realismo, se ha 
remontado por los caminos difíciles, insospechados del arte. 
-¿Por qué no hablamos de sus Estudios-Talleres? 
-Nuestro primer estudio lo instalé en nuestra primera casa, un hotelito de la calle Mantuano, 
en Madrid. Cuando llegamos la casa era tan silenciosa y tranquila que invitaba al recogimiento, 
ideal para mi trabajo. A los pocos años con el “bum” de los automóviles aquel remanso de paz 
se convirtió en un infierno, lleno de automóviles y con un tráfico tal que llegó a impedir la 
carga y descarga de obras y materiales, imprescindible en mi trabajo. En este hotelito teníamos 
nuestra vivienda familiar y un estudio muy grande y luminoso en el que desarrollé la mayor 
parte de mi obra en grandes formatos, en una época en que principalmente trabajaba con 
arquitectos como Antonio espinosa, Miguel Fisac, Fernando Urrutia o el ingeniero Eduardo 
Torroja. 
-¿Por qué decidió irse de allí? 
-El intenso trabajo de esos años y los problemas cada vez más graves de carga y descarga  en la 
zona, me movieron a abandonar el estudio de Madrid, cercado por las dificultades de tráfico, 
para buscar de nuevo, ahora en el campo, el sosiego, el silencio  y la paz perdidas en nuestro 
antiguo hogar. Todo ello y enormes ventajas para el necesario movimiento de obras y 
materiales lo encontramos en Molino de la Hoz, bellísimo lugar de  las afueras de Madrid, 
entre encinas centenarias, donde, en 1978, construimos una nueva vivienda y un nuevo 
estudio. 



Sin jubilación, entre el gran y el pequeño formato. 
Creo que está por hacer un catálogo completo, bien comentado, sobre la obra de Jacinto 
Higueras Cátedra. Con sus ochenta años sigue trabajando. Para él no hay jubilación. A esa edad 
abandona el gran formato y hace trabajos de pequeño formato. Pero sigue con su actividad 
plena. El mismo nos lo dice: 
-Hoy sigo trabajando, cada día, como siempre, ya que la profesión artística no conoce la 
jubilación, pues es en la madurez cuando muchas veces se realiza la obra de más interés, ya 
que la experiencia y los años agudizan el criterio y lo hacen más crítico. 
-¿Qué está haciendo ahora? 
-A estas alturas de mi vida, cumplidos ya los ochenta años y aunque siempre he tenido muy 
buena salud, voy abandonado la obra de gran formato buscando dimensiones más cómodas y 
que no plantean problemas tan serios en su paso a materia definitiva. 
-¿Pero está haciendo algo grande? 
-Sí. En estos momentos, sin embargo, trabajo en la realización, para Perú, de dos monumentos 
de carácter civil para perpetuar la memoria de dos polígrafos ilustres y preparo el boceto de 
otro mucho más ambicioso que pretenden levantar a uno de los grandes héroes del Perú, el 
militar Cáceres que cruzó los Andes con su ejército en la guerra con Chile, a siete mil metros de 
altura. En esta cota andina y tallado en la roca viva quieren que se labre la gigantesca figura 
para que sea visible en medio de  la inmensidad andina. 
-Así que esta magnífica vocación actual por el pequeño formato, no impide que colabore en 
estas aventuras de dimensiones colosales que representan un reto profesional y  una empresa 
personal muy atractiva, aunque, presentando ya el boceto escultórico, quizá renuncie a la 
supervisión en la Cordillera Andina. 
Ante una exposición antológica de su obra. 
La verdad que Jacinto Higueras Cátedra, a lo largo de su intensa vida artística, no se ha 
proyectado a la calle. Ha sido el hombre recogido, el artista fecundo, poco dado a la galería. 
-¿Por qué esa especie de aislamiento suyo? 
-El mucho trabajo que siempre he tenido ha sido la causa de mi despreocupación por la 
publicidad y las relaciones públicas, y el hecho de que tan intenso trabajo hay asido  casi 
siempre por encargo ha impedido el que pudiese realizar obra destinada a exposiciones 
individuales. Sólo en contadas ocasiones he participado en las exposiciones nacionales y en 
algunas bienales en donde conseguí los premios que poseo. 
-¿Qué hay de una exposición antológica de su obra? 
-En estos últimos años he podido alternar  a obra de encargo con obra libre que realizo con 
intención de completar, próximamente, una exposición antológica que irá acompañada de una 
monografía de cierta extensión en la que se estudiará mi extensa obra, en su conjunto, y que 
reunirá por primera vez en imágenes; mi obra de imaginero, los grandes monumentos que he 
realizado a lo largo de mi vida en España y América, los retratos que considero uno de los 
aspectos fundamentales de mi obra y la escultura de mediano y pequeño formato. 
Conocer a Federico García Lorca le marcó para toda la vida. 
Al principio de esta entrevista hemos hablado de su presencia, con su hermano Modesto, en 
“La Barraca”, de Federico García Lorca. Retomo el tema porque es interesante lo que Jacinto 
Higueras nos va a decir de aquella experiencia que, según él, le marcó positivamente para toda 
la vida. 
-¿Cómo fue aquella vinculación con García Lorca? 
-Al tener noticia de que García Lorca estaba haciendo en la Universidad pruebas para aquellos 
estudiantes que tuvieran alguna facultad para actuar y quisiese desinteresadamente formar 
parte de este proyecto, nos presentamos inmediatamente y fuimos aceptados. 
-¿Cómo fue aquel teatro? 
-Aquel teatro fue una realidad de recuerdo inolvidable. García Lorca tuvo el raro talento de 
formar con aquellos estudiantes, ajenos en principio al arte escénico, actores que se 
desenvolvían con la soltura y naturalidad de verdaderos profesionales. Como anécdota curiosa 



cito el interés extraordinario que las actuaciones de “La Barraca” despertaban en Fernando de 
los Ríos que, en alguna ocasión, llegó a modificar el itinerario de sus viajes para coincidir con 
“La Barraca” en algún pueblo y aliviar sus preocupaciones con el placer y regocijo que le 
causaban los “Entremeses de Cervantes” que representábamos. 
-¿Qué tal aquel recorrido por los pueblos de España?  
-Nuestro recorrido por los pueblos de España fue una labor entrañable. Pienso que fue para 
aquellos pueblos como un rayo de luz en la niebla del olvido secular…En muchos pueblos, 
humildes y con pocos habitantes, Federico tenía que convencer al alcalde de que las 
representaciones teatrales que se iban a realizar eran completamente gratuitas, porque no les 
cabía en la cabeza que tanta balumba fuese a cambio de nada,  y una vez despejada la duda, el 
alcalde mandaba echar el pregón anunciando la función y recalcando con insistencia que no 
costaba nada. Así, a la hora anunciada, acudían todos con sus sillas al brazo y constituían un 
público popularmente sabio que siempre nos sorprendía por la viveza para recoger la ironía y 
picaresca contenida en los entremeses de Cervantes.  
-¿Cómo se manifestaba Federico García Lorca ante aquel público? 
-En ocasiones Federico quiso probar hasta donde alcanzaba la sutileza de percepción de estos 
lugareños representando, en estos pueblos pequeños, el auto sacramental “La vida es sueño” 
de Calderón de la Barca, y en estas ocasiones la sorpresa crecía aún más porque la profundidad 
de pensamiento de la obra y la carga teológica que la componía eran perfectamente 
entendidas y admiradas por todos sin dificultad. La anécdota que refuerza esto que digo es lo 
ocurrido en una ocasión, en que representando el Auto Sacramental en la placita de un pueblo 
que tenía unos pequeños soportales, la madre naturaleza mandó llover y todos pensamos que 
allí se terminaba la representación, pero no fue así. Nadie se movió, nadie se refugió en los 
soportales, y terminó la representación y al poco la lluvia, los comentarios que se escuchaban 
eran sorprendentes, habían entendido perfectamente el simbolismo escénico de la obra y su 
transcendencia. 
-¿Cómo era recibida “La Barraca”? 
-En ocasiones, y al estar avisados de  nuestra llegada, nos salían a recibir con la Banda de 
Música del pueblo que, en muchos casos, constaba solo de tres instrumentos, un tambor, un 
clarinete y una trompeta que en solemne pasodoble nos llevaba hasta el centro del pueblo. A 
lo largo de estos años que estuvimos recorriendo caminos, representamos sin distinción en los 
pueblos más pequeños y en los pórticos de la Catedrales, llegamos a representar también en 
Madrid en el Teatro Coliseum. 
-¿Qué recuerda de todo aquello? 
-Siempre recuerdo aquella etapa de mi vida con especial cariño, y a todas aquellas gentes que 
fueron compañeros en tan gozosa aventura teatral, los recuerdo siempre libres de egoísmos y 
ambiciones, viviendo con entusiasmo y buena fe el espíritu impuesto por Federico que 
disponía que cualquiera de nosotros que había representado un papel protagonista en una 
obra, hiciera su aparición como simple comparsa en la siguiente. La juventud siempre ha sido 
generosa, es muy cierto, pero yo tengo la certeza de que, además, coincidieron en aquella 
circunstancia gentes limpias de corazón que hicieron posible la singular calidad cultural y 
humana de esta experiencia irrepetible, debida, en gran medida, al talante de García Lorca que 
tenía una personalidad nada común; en las tertulias sobresalía por su jovialidad imaginativa y 
tan pronto se acompañaba al piano canciones populares que él mismo armonizaba, como 
escenificaba anécdotas de su infancia con una gracia extraordinaria. 
-¿Qué es lo que consiguió Federico? 
-Federico consiguió inculcar en aquel grupo un espíritu de camaradería muy firme, por lo que 
nadie trató nunca de eludir el esfuerzo que suponía el montar el tablado que servía de 
escenario para las representaciones. Este escenario tenía ocho metros de ancho por cinco de 
profundidad, con un cortinaje al fondo, laterales y dos focos en los costados como única 
iluminación. El vestirnos para cada representación, lo hacíamos generalmente en casa de un 
vecino del pueblo que gustoso nos cedía espacio para hacerlo. En cuanto al alojamiento en 



algunos pueblos pequeños que no disponían de pensiones, los vecinos se disputaban el honor 
de hospedarnos en sus casas y esta generosa hospitalidad se repitió en todas las ocasiones en 
que fue preciso, por lo que nunca, ni en el pueblo más pequeño, tuvimos problemas en este 
sentido. García Lorca consiguió en cada pueblo el milagro de crear una familia entre los 
lugareños y nosotros. 
-¿Qué hacían después de las representaciones? 
-después de la representación y cuando el público se retiraba a sus casas, nosotros después de 
quitarnos los trajes y el maquillaje nos volvíamos a poner nuestros monos azules con al 
insignia de “La Barraca” en el pecho, y superando el cansancio y con el ánimo y el espíritu de 
superación que García Lorca había conseguido inculcarnos, desmontábamos el tablado y sus 
piezas y las montábamos en “La Bella Aurelia” en una disposición tal que fuese factible 
descargar y armar con facilidad nuestro tablado en el próximo pueblo, Así se repetía la faena 
durante toda la excursión programada a lo largo de cada verano. “La Bella Aurelia” era la 
camioneta en la que se transportaba el tablado, los decorados, el atrezo y los grandes baúles 
de mimbre, en donde se guardaban los trajes de las  distintas obras. Esta querida camioneta, 
diseñada especialmente para este menester, llevaba en cada costado un cartel con la insignia 
de “La Barraca” que consistía en una rueda de carro con una careta en medio, insignia que 
todos llevábamos en el pecho y que diseñó Benjamín Palencia. En verdad resultaba bonita y 
alegre “La Bella Aurelia”. Su nombre venía del estudiante que la conducía y cuidaba de su 
funcionamiento, llamado Aurelio, y la tenía siempre limpia y bonita como una rosa. En los 
viajes siempre iba delante “La Bella Aurelia” y detrás de ella el autobús en el que viajábamos 
todos, incluido Federico y todo el equipo administrativo como Eduardo Ugarte, Garrigues, 
Rapun o Ruiz Castillo. 
-¿Tenían muchos proyectos? 
-Siempre teníamos proyectos. No faltaban. Federico García Lorca tenía el proyecto de formar 
una gran compañía para recorrer el mundo, dando a conocer el teatro español, incluyendo la 
danza española, pero vino la guerra civil que lo arrasó todo, entre otras cosas la propia vida de 
Federico García Lorca que era justamente el polo opuesto de un revolucionario. A García Lorca 
lo mataron sus paisanos con la ayuda de la envidia, que es el peor enemigo del hombre. 
Conociendo su carácter, imagino la profunda angustia que debió padecer llevado a empujones 
hasta el lugar del crimen. 
El legado de los Higueras. 
(…) Quiero terminar como empecé, con el recuerdo a los Jacinto Higueras, padre e hijo, 
centrados en su tierra, para destacar su legado importante.  
Hablar de la Semana Santa en Jaén, y concretamente de Santisteban del Puerto, es hablar de 
Jacinto Higueras Fuentes (Santisteban, 22 de noviembre de 1887 – Madrid, 20 de noviembre 
de 1954), porque esculpió numerosas imágenes para nuestra provincia, destacando esta 
trilogía: el San Juan de Dios, para el Hospital Provincial; el Cristo de la Buena Muerte, que 
recibe culto en la Catedral; la Virgen de las Siete Palabras, para la Cofradía del Cristo de la 
Expiración, en la parroquia jiennense de San Bartolomé. En estas imágenes y en todas las 
demás que hizo, se muestra como un escultor que conoce los secretos más íntimos de su 
oficio. Como imaginero  no es solo el artista consumado de la gubia sino que es, al propio 
tiempo, el hombre de una fe desbordante que realiza la imagen bajo el signo de una devoción 
profundamente sentida. En 1991 y en Santisteban del Puerto, la Cofradía de Nuestro Padre 
Jesús Nazareno y Santísima Virgen de la Amargura, celebró el 25 aniversario de su creación. 
Tuve yo la satisfacción de pronunciar un pregón conferencia sobre esta efeméride. Esta 
Cofradía se inscribe dentro de la inquietud actual de renovar la tradición cofradiera y de 
Semana Santa que Santisteban ha mantenido siempre, durante siglos, con cultos en sus 
antiguas iglesias de San Esteban y Santa María, esta última hoy Santuario de la Patrona, 
Santísima Virgen del Collado. Pues bien la imagen de Nuestro Padre Jesús Nazareno de esta 
Cofradía es una hermosa obra de Jacinto Higueras Fuentes. La Virgen de la Amargura es de su 
hijo, Jacinto Higueras Cátedra, discípulo aventajado de su padre. Los Higueras son los artífices 



de las imágenes que se conservan en Santisteban del Puerto con los que este pueblo, cabecera 
histórica del Condado, hace una singular Semana Santa. Llena de fervores, con la villa 
recostada en las faldas de un cerro de tierra rojiza, otro Gólgota giennense donde los Cristos y 
las Vírgenes, multiplicados, renuevan los grandes misterios de la Redención en una tierra con 
mucho pasado y abierta a la esperanza. 
El legado de los Higueras es importante. Si pudieran recuperarse los aconteceres del ayer, 
desde el pozo abierto del tiempo, haríamos traer “La Barraca”, con Federico, a Santisteban del 
Puerto. Y en un escenario grandioso, con las esculturas de Jacinto Higueras, padre e hijo, 
montaríamos una gran representación. A través de la obra escultórica de los Higueras, con 
fondo de las campanas de San esteban y santa María, soltaríamos unos versos de García Lorca. 
Como palomas mensajeras de la creación artística. Y como expresión de amor de los hombre 
de buena voluntad. 
El pensamiento de Jacinto Higueras Cátedra 
De las contestaciones que ha dado a nuestras preguntas hemos sacado algunas frases aisladas 
que son como una muestra del pensamiento que anima al escultor Jacinto Higueras Cátedra, 
nuestro ilustre comprovinciano, hijo del escultor Higueras fuentes. 
La vida: lo que Dios me ha dado en su infinita misericordia. El don más preciado que cada día 
agradezco al cielo. 
La muerte: La esperanza de que la vida sigue. Para un escultor como yo pienso que mis obras 
quedan y me sobrevivirán. Para un cristiano como yo, pienso que la vida de uno mismo es lo 
que ha de quedar para siempre. 
La familia: Tengo una gran familia. En ella me he refugiado siempre. En ella encontré los 
mejores estímulos para seguir adelante en una vida llena de esfuerzos, de trabajos 
continuados. 
La escultura: Es lo que ha llenado, plenamente, toda mi vida. Hacer una figura, labrar una 
imagen, darle vida, es perpetuarse. Es como un regalo de Dios. 
Trabajo: Hoy, en mi refugio  de Mollino de la Hoz, en plena naturaleza miro atrás y soy 
consciente, con cierta nostalgia, que el bosque de mis recuerdos se va quedando sin árboles, 
pero esa misma mirada atrás me muestra que mi vida ha estado repleta de las cosas que más 
aprecio, trabajo intenso, sólidas amistades y una familia unida y feliz que ha sido y es la alegría 
de mi vida. En ese ambiente sigo trabajando como el primer día. El trabajo es la fuerza que nos 
mantiene siempre. 
Santisteban del Puerto: Mi padre quiso que todos sus hijos nacieran en Santisteban del 
Puerto. Fue una magnífica idea por su parte. Siempre vuelvo al pueblo como quien vuelve a ver 
una novia muy querida. Por eso nunca perdí del todo mi entraña andaluza y rural. 
Las  enseñanzas de un padre: Mi padre fue fundamental en mi vida. Me enseñó a trabajar y a 
amar el esfuerzo. Me mostró los secretos de la escultura. 
García Lorca: Con mi hermano Modesto, “La Barraca” para nosotros fue una gran experiencia. 
Nunca la he olvidado. García Lorca nos enseñó a convivir con las gentes sencillas de los pueblos 
de España y eso tuvo para nosotros una repercusión que ha durado para toda la vida. Fue una 
experiencia muy bonita. 
La “Rebotica” de Luis: en la rebotica de mi hermano Luis, el farmacéutico de Santisteban del 
Puerto, hemos pasado ratos agradabilísimos. Allí se hacía cultura. Aquello era un cenáculo 
donde se forjaba la verdadera amistad. Miro con nostalgia y con emoción hacia aquellas 
reuniones que perduran en mí como un tesoro de incalculable valor.  
 
Miguel Viribay, “Jaén”, Jaén, jueves 29 de junio de 1995 
Jacinto Higueras Cátedra. El escultor jiennense dona una obra al Museo Provincial de Jaén. 
La exposición mostrada en la inauguración del Hospital de san Juan de Dios ha servido, entre 
otras cosas, para ver la riqueza de escultores que tiene la provincia a la hora presente. Los 
pintores gozan de mayor difusión. Sin necesidad de buscar a otro, yo vertebré el cometario 
sobre la citada exposición alrededor de los pintores (cierto que todos están fallecidos), y omití 



los nombres de la mayoría de los escultores, incluido el de el  iliturgitano Antonio González 
Orea del que me he ocupado en varias ocasiones, y cité a Higueras Cátedra que no recuerdo 
haber escrito un solo renglón sobre él a pesar del elevado interés que siento por su obra, la 
amistad que mantenemos desde hace más de una veintena de años y la serie de obras nacidas 
de su mano que poco a poco están quedando en la provincia. Acaba de hacer entrega a José 
Luis Chicharro de una de sus obras en calidad de donación al Museo Provincial; la Diputación 
Provincial cuenta con dos esculturas de mediano formato en su colección, y son de su mano el 
monumento a su padre levantado en Jaén, en 1977, y el erigido al filósofo comprovinciano 
Manuel García Morante (1886-1942) en Arjonilla, en 1993. Aquel a partir de una cabeza 
modelada en 1955 de muy hondo realismo con sugerencias romanas, como sucede con 
algunas cabezas de Jacinto Higueras Fuentes; éste dentro de una muy honda emoción 
contenida, reflexiva y simplificada de la forma, como viene siendo habitual en el proceso de 
depuración que sigue este maestro, de quien escasamente podemos encontrar algo escrito en 
nuestra prensa diaria, dado el escaso deseo de notoriedad que siente el escultor y la 
parquedad de noticias que va dejando; justo en contrapunto a lo que hace algún colega suyo. 
Que recuerde solo una muy bien trazada entrevista, firmada por Vicente Oya en el nº 33 de la 
revista “Senda de los Huertos”, de la que espero tomar prestada una reproducción para estas 
notas que el lector tiene delante. 
Hijo de Higueras Fuentes 
Jacinto Higueras Cátedra, nació en Santisteban del Puerto, Jaén, el día 7 de enero de 1914. 
Esto es treinta y siete años después de que naciese en el mismo lugar Jacinto Higueras Fuentes 
(1877- 1954) también escultor. Tras realizar estudios de Filosofía y Letras en la Universidad 
Complutense de Madrid, se sintió atraído por el teatro y se introdujo en él de la mano de 
Federico García Lorca que no fue mal maestro. Formó parte del grupo de jóvenes 
universitarios que integraron aquella célebre “Barraca” lorquiana, especialmente querida por 
el rondeño Ginés de los Ríos y escasamente estudiada todavía. Cuando la objetividad se 
imponga entre los españoles es probable que podamos ver la enseñanza de aquel afamado 
teatro universitario, anterior a 1936, transmitida al otro lado del 39 de la mano del otro 
Higueras Cátedra (Modesto) hermano del escultor que durante muchos años dirigió el TEU. 
Resulta por lo menos gozoso que los dos hermanos se hayan mantenido fieles al poeta desde 
posiciones de pensamiento trasmitido en verdades objetivas de su vivir mitificado y, en 
algunos casos, intencionadamente torcidos. Hasta donde conozco jamás declinaron su 
participación en la célebre “farándula” lorquiana; algo que sí hizo otro de los componentes de 
aquel teatro nacido en esta ciudad. Con los dos Higueras mantuve horas de charla inolvidable 
en el santanderino palacio de la Magdalena que más tarde repetí, en alguna medida, en 
Santisteban del Puerto, en compañía de Marcial Álamo Berzosa, Francisco Olivares Barragán, 
Manuel Urbano…..en la rebotica de Luis Higueras cuando fallábamos el premio de escultura 
que lleva el nombre de su padre. Siempre hubo en ellos una cabal hombría y un recuerdo 
generoso y agradecido para el escritor granadino, a quien los hermanos Higueras recuerdan 
como un excelente maestro y compañero al que jamás notaron atisbos de su posible debilidad 
ni ideas que fueran más lejos del liberalismo habitual en los artistas. En ese sentido no es 
demasiado aventurado pensar que a García Lorca no lo mataron las ideas sino la cochina 
envidia provinciana. Con tal  bagaje este Jacinto Higueras se introdujo en el taller de su padre 
al que considera su más decidido maestro. De él aprendió el análisis de las formas y el 
comportamiento de los materiales propios del escultor, es cierto, pero aprendió también su 
sencillez de conducta, al tiempo que mamaba el ambiente culto que habitó en el hogar familiar 
creado  por el reconocido escultor y la afamada violinista Dolores Domínguez Palatín que fue 
una segunda madre para Jacinto a partir de los ocho años. Con ese poso nacieron de su mano 
una serie de obras de gran empeño repartidas en diferentes lugares de España e Hispano 
América, y un grupo considerable de retratos con espléndido porte de los que pueden ser claro 
exponente las cabezas de los monumentos citados al comienzo de estas notas: a Jacinto 
Higueras Fuentes y a Manuel García Morante. Las dos tienen que ver con el particular 



ensimismamiento de su autor. Los dos con cierta gravedad ocupando el espacio apartados de 
modas. Apartado de exposiciones y otras formas de divulgación que hoy afectan al arte, este 
artista reclama para sí el silencio, y no cree conveniente otra cosa que el recogimiento para su 
obra. 
Tercera medalla 
Detrás de cada actor  parece que hay un tímido, y es posible que esa proverbial timidez 
acompañase al escultor después. Hubo un tiempo en el que no le importó concurrir a 
exposiciones. En la Nacional de 1948 obtuvo Tercera Medalla por “Retrato de mi mujer”. Obra 
profunda que ya atisbaba su especial dominio para cultivar esa manifestación. (…) Es muy 
probable que la naturaleza bondadosa y ensimismada de este Jacinto Higueras aconsejase al 
escultor apartarse de semejante jungla de vanidades. Como Gauguin, parafraseando a un 
escritor inglés, debe pensar que si el rey debe ser reconocido por su porte entre un grupo de 
bañistas desnudos, también al artista se le debe distinguir aunque esté escondido tras las 
flores que pinta. Tal es el credo que reside la vida y la obra de este incuestionable maestro 
nacido en Santisteban del Puerto. Rodeado de recuerdos y de nostalgias a manera de realidad 
presente pasa sus días ajeno a los falsos oropeles terrenos animado por un trabajo fecundo, 
hondo y sosegado. No. No me extrañaría que como Courbe, ante la pregunta sobre el 
pensamiento que preside su trayectoria, responda: “No pienso nada, señora, estoy 
emocionado” 
 
 
José Luis Chicharro Chamorro, Director del Museo de Jaén, Introducción al Catálogo de 
Exposiciones Antológicas en Jaén y Granada. Septiembre, octubre y noviembre 1996 
“Hace algunos años tuve la ocasión de ver una obra espléndida de Jacinto Higueras Cátedra 
que me llamó poderosamente la atención. Se trataba de la pieza “Toro” de 1971. Desde 
entonces puse mi atención en otras esculturas que habían sido creadas por él. A esto se unió el 
hecho de que lo conociera personalmente en su pueblo de Santisteban. Fue con motivo del 
certamen de escultura de su padre Jacinto Higueras Fuentes. Me pareció un hombre 
inteligente, sencillo de maneras y dotado de una gran sensibilidad. En aquel momento le hablé 
de la conveniencia de que hubiera algún trabajo suyo en el Museo de Jaén. Se mostró 
receptivo desde el primer momento y acordamos en vernos más adelante para concretar la 
cuestión. De ahí surgió la propuesta de donación al Museo de su obra “El profeta” de 1970. 
Pieza de gran fuerza expresiva en la que la sucesión de planos y el juego de volúmenes 
consigue efectos plásticos significativos.  
En 1995 estuve en su casa en Molino de la Hoz para recoger el bronce ofrecido. Allí pude 
observar como Jacinto Higueras seguía trabajando a pesar de su elevada edad. La atmósfera de 
su tranquilo y luminoso estudio invitaba a la concentración. Las estanterías estaban llenas de 
bocetos de trabajo. Comprendí claramente que era muy conveniente para el artista y para su 
tierra andaluza acometer la tarea de una muestra antológica. 
La Fundación Caja de granada por mano de su director Gerente Manuel Titos acogió con 
interés la idea y ahora felizmente se ha plasmado en al presente retrospectiva. 
Por vez primera se muestran en Jaén y Granada casi cuarenta obras levadas a cabo a lo largo 
del último medio siglo. Son obras variadas en donde está presente el retrato. Bien sea íntimo 
bien oficial. El grupo escultórico se hace evidente con variada temática: así el mundo taurino. 
Ahora bien, las obras de pequeño formato de tema libre son de una frescura impresionante. 
Aquí el artista trabaja sin estar sometido a los condicionantes de un encargo. Fluye su 
creatividad alegre y sin tapujos. Creo que este elemento que ahora apunto será plenamente 
novedoso para los visitantes de la muestra pues los que conocen la obra de este artista saben 
de sus trabajos bien realizados pero, con seguridad, no tan frescos y creativos como pueden 
ver en piezas como “Hale Hop” o “Figura negroide”. 
Jacinto Higueras ha trabajado mucho a lo largo de su vida unido a arquitectos como Fisac o 
ingenieros como Torroja. Ha acometido una faceta notable en la escultura como es la plástica 



en función de la arquitectura. Todavía Jacinto habla de sus proyectos de esculturas habitables 
como es el “Francisco de Asís” que aquí se ofrece u “Hombrarium”. 
La figura humana en múltiples situaciones, el desnudo, la escultura animalística también están 
presentes como manifestaciones claras de su buen hacer. 
Los materiales en que están hechas las obras son bronce, madera, cemento y hormigón. 
Materiales estos últimos muy propios de su vinculación a la arquitectura.  
Jacinto Higueras comenzó a formarse con su padre al que le hizo un hermoso busto que hoy se 
encuentra en Jaén y Santisteban. ^Para los habitantes de la capital jiennense sería conveniente 
su visita junto a Correos en el ámbito de esta exposición. 
En la documentación de este catálogo hemos introducido la relación exhaustiva de las obras 
que a lo largo d la vida de Jacinto ha llevado a cabo. Este dato, más lo sugerente de la muestra, 
creo que invitan a escribir un estudio detenido sobre la obra de este señero artista jiennense.  
 
Jesús Cano Henares, “Jaén”, Jaén, 27 de septiembre de 1996 
“Antológica de Jacinto Higueras Cátedra en el Museo Provincial.  
La exposición de 39 esculturas del artista de Santisteban del Puerto, Jacinto Higueras Cátedra, 
hijo del imaginero del mismo nombre, fue inaugurada ayer en el Museo Arqueológico de Jaén. 
La muestra antológica está dividida en dos partes que se exponen en las dos plantas de la sala 
de exposiciones del Museo. La que se ofrece en la sala superior es más representativa de la 
obra “libre” del escultor, fundamental mente esculturas fundidas en bronce, con las que el 
autor ha expresado, sin los condicionantes de un encargo, sus ambiciones artísticas. En la 
planta de abajo, en cambio, se pueden encontrar, sobre todo obras de encargo, entre las que 
destaca una selección de bustos de personajes como el Rey Juan Carlos I, Falla, o Marañón. Las 
esculturas expuestas fueron realizadas en un extenso periodo de 44 años. Desde el busto de su 
hija Ana, realizado en 1951, hasta un relieve de madera titulado “Siluetas”, tallado en 1995, las 
diferentes obras pueden revelar al visitante la evolución de un artista que ha trascendido con 
su trabajo las fronteras de nuestro país y hoy es considerado figura fundamental en el 
panorama del arte contemporáneo. El catálogo de la exposición incluye una autobiografía en la 
que Jacinto higueras hace una serie de confesiones de una vida que estuvo, según sus 
palabras, “repleta de cosas que más aprecio, trabajo intenso, sólidas amistades y una familia 
unida y feliz”. En dicho texto Higueras reserva un lugar muy especial para los recuerdos de su 
colaboración con Federico García Lorca en el proyecto en el proyecto de teatro popular “La 
Barraca” durante los años de la república. En el acto de inauguración de la muestra estuvo 
presente Reynaldo Fernández del Manzano, director general de Instituciones del Patrimonio 
Histórico de la junta de Andalucía, quien alobó el interés del Museo provincial por las nuevas 
tendencias artísticas. Manuel Titos, gerente de la fundación Caja Granada, entidad 
patrocinadora de la exposición, señaló que la muestra viajará en noviembre a granada. El 
director del <museo señaló al inicio del acto que esta exposición “debería haberse realizado 
antes, aunque, por otro lado, nos alegramos de que sea aquí y ahora cuando se lleve a cabo”. 
 
“Ideal”, Granada, viernes 27 de septiembre de 1996 
Jaén. Jacinto Higueras expone desde hoy su primera antológica en la capital. La muestra 
recorre 45 años de su vida a través de 38 esculturas. 
Jaén. “Soy muy feliz de haber llegado a este momento, que no esperaba”, así es como dijo 
sentirse el escultor Jacinto Higueras, hijo del artista jiennense del mismo nombre, tras recorrer 
las salas del Museo Provincial en las que, desde ayer, pueden verse38 de sus esculturas, que 
son un recorrido por su obra más personal en los últimos 45 años. 
La colección recoge una importante serie de obras que en su momento realizó por encargo, 
pero sobre todo se ha intentado reflejar el aspecto más  oculto del artista, el de la libre 
creación, donde se mezcla el oficio del trabajador de cualquier materia con la libertad de 
creación artística. Así lo explicó la hija del autor, Dolores Higueras, comisaria de la muestra. Las 
esculturas permanecerán expuestas en la capital hasta el 26 de octubre. Después, el 5 de 



noviembre, la exposición se abrirá nuevamente, esta vez en la sala Triunfo, de la Caja de 
ahorros de granada La General, cuya fundación es la patrocinadora de la muestra junto al 
Museo. La colección escultórica es el primero de los actos que se desarrollan en el marco de 
los Premios Literarios Jaén. Además la exposición constituye  la primera de las actividades de la 
nueva temporada en el Museo. El delgado de Cultura, Pedro Carmona, subrayó ayer la 
“especial sensibilidad” del artista y destacó la proyección de su personalidad como una de las 
claves de esa creación. Jacinto higueras, por su parte, se mostró satisfecho de que el Museo 
Provincial acoja esta actividad y alabó el modo en que se ha tratado su obra, a la que considera 
que se ha otorgado “una dignidad increíble”. El autor comentó que en el breve recorrido por 
las salas había comenzado a “reconocer una serie de cosas en las que no había caído en 
cuenta”. Tanto es así que admitió haber descubierto matices que durante la ejecución de las 
mismas no había encontrado, porque “las haces instintivamente, no reflexivamente, porque el 
arte es intuición”, aseguró antes de indicar, nuevamente, que se encontraba “feliz y muy 
agradecido”. Manuel Titos, director de la Fundación Caja  de Granada, se refirió brevemente a 
la colaboración entre la entidad de ahorro y el museo, para luego hablar sobre la figura del 
artista. De él dijo que “estaba llamado a ser una persona excepcional en el mundo del arte”. 
Aunque la escultura ganara espacio en su dedicación posterior, Jacinto Higueras se inició, 
durante sus años universitarios, en el teatro. Fue miembro del grupo La Barraca, fundado por 
Federico García Lorca. Con el poeta granadino, Higueras recorrió buena parte de España 
llevando una extensa muestra teatral. El escultor recordó ayer su paso por La Barraca y la 
imagen que conserva de García Lorca, como un ser humano de una personalidad 
incomparable.” 
 
Concha Araujo, “Ideal”, Jaén, 11 de octubre de 1996  
“El artista recuperado. A veces el oficio supera e impone los deseos del artista. La vocación se 
destila en piezas sugeridas por otros, en obras de encargo en las que se refleja parte del 
artista, la esencia quizá, nunca lo absoluto. Y luego en la soledad y el silencio, en los momentos 
sustraídos a las propias vivencias, se despliega toda la capacidad creativa, el cincel sobre la 
piedra o las manos sobre el barro dejan que se escapen todas las posibilidades. Aparece la 
libertad de dar forma y cargar de vida a materias tan inertes como el metal o el plástico. 
Jacinto Higueras Cátedra ha sido uno de estos artistas. Un escultor que , desbordado por las 
peticiones apenas ha ejercido de autor. El Museo Provincial acoge, hasta finales de este mes, 
una colección integrada por 38 de sus obras. Se trata de un recorrido por 45 años de 
producción ininterrumpida (…) La invitación a verla es quizá la posibilidad de descubrir aun 
autor al que la dedicación exhaustiva a su trabajo ha mantenido alejado de todos los saraos 
propios de la compra-venta de arte. A ello se suma su vinculación, estrechísima, con Jaén. Hijo 
de Jacinto higueras, el responsable del monumento a las Batallas que se encuentra en el 
corazón de la ciudad, frente al Gobierno Civil. De su padre aprendió el oficio. La manera en que 
las formas sobrevienen de la nada de un material hasta expresar lo mejor de una sensibilidad. 
Es este aspecto, la percepción personal que Higueras Cátedra tiene de las cosas, la gente o los 
espacios, lo que más lentamente ha cincelado su carácter, lo primero que se advierte en la 
charla sosegada con el escultor, que deja en cada una de las expresiones un deje de sencillez, 
que se sorprende ante la contemplación de su obra instalada en las dos salas del museo y se 
conmueve por “la dignidad con que todo se ha expuesto”(…)” 
 
Julia Saiz –Pardo, “Ideal”, Granada, martes, 5 de noviembre de 1996 
Jacinto Higueras expone y habla de “La Barraca” 
Bronces, tallas en madera, figuras femeninas, toreros de cemento o siluetas en bajorrelieve. La 
riqueza de la obra del escultor jiennense Jacinto Higueras Cátedra se puede contemplar con un 
paseo por la muestra antológica que se inaugura hoy en Granada. La apertura de la exposición 
estará precedida por una charla del artista sobre el grupo de teatro universitario “La Barraca”, 
impulsado por Federico García Lorca y al que Higueras perteneció. 



Treinta y ocho piezas que permiten un acercamiento a una obra perfilada a lo largo de los 
últimos 45 años. La exposición, auspiciada por la Fundación Caja de Granada y la Consejería de 
Cultura de la Junta, abre sus puertas esta tarde con las obras repartidas entre las salas Triunfo 
y Mariana Pineda de la Fundación. La muestra permanecerá hasta el próximo 29 de 
noviembre. La obra escultórica de Jacinto Higueras Cátedra (Santisteban del Puerto, 1914), 
como él mismo señala, es figurativa pero invade el amplio espacio de la imaginación. El artista 
subraya la “libre interpretación” en sus piezas y afirma su convicción de que en las escuelas de 
Bellas Artes se debería impartir arte abstracto como un todo independiente. “No se trata de 
una disciplina –señala-. La expresión abstracta podría servir de barómetro en los centros de 
enseñanza ya que si a alguien se le propone dibujar una simple forma y se ve que ésta posee 
armonía, se puede decir que está dotado de una capacidad artística”. 
Escultor versátil, su producción –gran parte de ella se exhibe ahora- va desde el retrato íntimo 
de su hija Ana realizado en 1951 hasta un relieve de siluetas finalizado el pasado año, pasando 
por diversos monumentos, entre los que destaca el realizado a su padre, el también escultor 
Jacinto higueras Fuentes. Una síntesis de piedra, mármol y bronce levantada en Santisteban 
del Puerto. El autor, que asegura que “el arte es una continua búsqueda”, ha trabajado 
materiales tan diversos como el cemento, el hormigón, la madera o el bronce. No obstante, 
son estos dos últimos a los que más se ha dedicado. Explica, como a veces el trabajo de 
creación artística ha de ir unido a un gran esfuerzo físico. Es el caso del Monumento al Minero 
en bronce que se alza en guardo (Palencia) realizado por el autor. 
Retrato 
“En los retratos tiene que haber vida, dice al referirse a sus trabajos de retrato: bustos y 
cabezas de los que el artista resalta el busto de su hermano Modesto, y el de Gregorio 
Marañón, obra también realizada en bronce. Ambas forman, asimismo, parte de esta 
exposición antológica. Para Higueras no basta con que los retratos guarden parecido con el 
modelo. Según el artista, “tiene que parecer que la escultura va a ponerse a hablar en 
cualquier momento, que tenga una intención de expresarse”. 
Recuerdos 
Por otro lado, “Recuerdos del Teatro Universitario La Barraca” es el título de la conferencia 
que Jacinto Higueras pronunciará hoy como preámbulo de la muestra a las 12 en La Madraza y 
en la que el artista evocará amistades de otros tiempos  en los que perteneció a la formación 
teatral que guiaba García Lorca. El grupo se planteó acercar a diferentes ciudades y pueblos 
piezas del teatro clásico español. El escultor dice recordar La Barraca con la tranquilidad de las 
épocas pasadas y señala que “esta misión de paz” propició “que la gente apartada de la cultura 
y del pensamiento teatral que vivía en pueblos alejados, pudiera captar todos los matices  de 
las obras que poníamos en escena”. El artista también pone de manifiesto que aquella 
experiencia que compartió con otros veinte incondicionales del teatro le permitió comprobar 
“cómo realmente existe una sensibilidad afín a todos los pueblos”. Tenía 19 años cuando 
conocí a García Lorca como director de escena de aquel proyecto. De él afirma que “no solo 
fue un gran creador, sino también tenía gran valía como persona; compartía las dificultades”. 
“Tenía grandes cualidades dramáticas –añade- que nunca tuvo oportunidad de desarrollar”. El 
artista andaluz también afirma que el mundo de La Barraca que finalmente cambió por la 
escultura “porque casaba más con mi manera de ser”, dieron la pauta de una forma de 
entendimiento. 
Historias de un teatro 
J.S.P. Granada. Los ensayos del grupo universitario del teatro La Barraca dieron comienzo en 
1932 en la madrileña Residencia de Estudiantes. Tras un periodo de preparación, el pueblo de 
Burgo de Osma acogió la primera actuación de este teatrillo que escenificó los dos entremeses 
de Cervantes “La guardia cuidadosa” y “La cueva de Salamanca”. Entre función y función, eran 
los mismos actores los encargados de realizar los traslados y el montaje del escenario donde se 
desarrollaban unas calurosas representaciones. Jacinto Higueras narra cómo las actuaciones 
de La Barraca, siempre con García Lorca al frente, fueron trascendiendo y se llegaron a realizar 



funciones en catedrales y teatros como el María Guerrero. El grupo teatral, que recorrió 
numerosos pueblos y ciudades españolas, pasó de representar los entremeses de Cervantes y 
el auto sacramental de Calderón “La vida es sueño” a abordar obras como “Fuenteovejuna” y 
“El caballero de Olmedo” de Lope de Vega, El burlador de Sevilla de Tirso de Molina o “La 
tierra de Alvargonzález”, un poema de Antonio Machado. En esta última representación García 
Lorca era el recitador, mientras que, al fondo, iban haciendo su aparición los personajes. A 
finales de 1935, el ambiente político y social presagiaba la Guerra Civil y las actuaciones de 
este grupo de teatro de amigos se fueron extinguiendo hasta que fueron sus pendidas las 
representaciones. 
 
Tomás Paredes, “El Punto de las Artes”, año XI, nº 426, Madrid, 29 de noviembre de 1996 
“Granada. Jacinto Higueras Cátedra: antológica de un escultor casi oculto 
(…) Cuando se repara en el trabajo, dilatado y fecundo, de Jacinto higueras hijo, hijo del 
célebre escultor Jacinto higueras (Santisteban del Puerto 1877 - Madrid 1954), cuesta creer 
que su nombre sea el de un artista casi oculto, aunque mucho tenga que ver en ello, la 
dinámica del desarrollo de su obra y su escasa preocupación por las exposiciones. Por vez 
primera, y a sus ochenta y dos años, el Museo de Jaén en colaboración con la Fundación Caja 
de Granada, ha montado una antológica que a través de 38 piezas, muestra la trayectoria del 
escultor a través de 45 años de su vida. La exposición que ya se vio en el Museo de Jaén es la 
que ahora se puede admirar en la sala “Triunfo” de la General. Desde el “Retrato de su hija 
Ana”, un bronce de 1951, a “Siluetas” un bajorrelieve, talla directa en caoba, de 1995, se 
puede contemplar retratos, desnudos, figuración expresionista y otras formas, que dejan 
constancia de su amplitud de registros, aunque donde alcanza una mayor dimensión y 
peculiaridad es en una serie de figuras de la segunda mitad de los setenta, en las que se alía la 
gracia, elñ movimiento y una poética idealización. Bronce, madera, y hormigón, entre los 
materiales. Entre las mejores piezas del conjunto, por la vibración de su ternura y su 
personalidad están: “Figura de negroide”, “Strip Tease”, “Desnudo de mujer” o “Mujer 
sentada”. 
Jacinto Higueras Cátedra, Santisteban del Puerto, Jaén, 1914, cursa estudios de dibujo, pintura 
y cerámica en la Escuela de la Cerámica de Madrid, para formarse como escultor, en el taller 
de su padre. También estudió Filosofía y Letras en Madrid, formando parte de “La Barraca” de 
Federico García Lorca. Se independiza en 1942 y comienza a colaborar con distintos 
arquitectos e ingenieros de la talla de Feduchi, Antonio espinosa, Miguel Fisac, Fernando 
Urrutia, Gonzalo Echegaray, Jaime Ferrater, o Eduardo Torroja. Obras monumentales, 
medallas, bustos, imaginería y esculturas diversas, constituyen un bagaje extraordinario, que 
evidencia la autenticidad de su acusada personalidad.” 
 
Miguel Rivas, Albahaca, Boletín de la Asociación Filatélica García Lorca, Granada,  marzo 1997 
El rinconcillo de Federico. 
Cuando el 5 noviembre de 1996 asistí a la conferencia que daba D. Jacinto Higueras sobre “La 
Barraca” en el Salón de Caballeros de La Madraza, como prólogo a la Exposición de esculturas 
que se exponían en las salas de Mariana Pineda y Triunfo de la Fundación La General, nunca 
hubiese imaginado escuchar un relato –que tanto tiempo esperaba- de alguien que hubiese 
pertenecido  a aquél teatro ambulante. Fue ese día cuando por fin pude ver de cerca lo que 
representa para el teatro español aquel acontecimiento tan maravilloso que Federico puso en 
marcha. D. Jacinto fue explicando con una voz apasionada las vivencias de aquella gran 
aventura por los pueblos de la España rural y algunas capitales como Madrid, Salamanca o 
Granada. 
La Sala estaba repleta de un público emocionado de cuanto se iba narrando, sobre aquel 
hombre que fue amigo de uno de los más grandes granadinos de todas las épocas. Al término 
de su charla sonó una merecida ovación como aquellas que escucharía el poeta en los días 
gloriosos de sus giras por los teatros donde se representaban sus obras. Después tuvo la 



gentileza de acceder a fotografiarse a mi lado, con la insignia de la asociación e la solapa –foto 
realizada por su encantadora hija doña María dolores-. A las ocho se inauguró la exposición de 
la Sala Triunfo. Allí pudimos ver dos bustos de sus hijas que eran algo maravilloso. Para mí, que 
no soy un entendido, creo que aquí es donde se ve el arte que este jiennense lleva en sus 
venas. No en vano Federico lo escogió para su teatro. Algo vería en sus ojos de artista. A las 
ocho y media se inauguró la otra exposición de la Sala María Pineda, donde pudimos ver otro 
alarde de buen gusto: todas sus tallas figurativas, de un gran realismo que impresiona a quien 
las contempla. Viendo estas maravillas pasó algo que fue lo que más me emocionó de este día 
que no olvidaré. Les cuento. Charlaba d. Jacinto con sus hijas, cuando entra en la sala un señor 
aproximadamente de la misma edad que él, y le dice: “¡No me conoces!”. Mirándolo 
fijamente, dice: “Soy Eduardo Rodríguez”. Fue un segundo de vacilación, cuando de repente se 
fundieron en un afectuoso abrazo, , que a los que estábamos presentes nos emocionó. Hacía 
60 años que no se veían. Los dos habían sido compañeros en “La Barraca”. Después charlaron 
durante un largo rato. Yo miraba la escena embelesado. No quería dejar pasar la ocasión de 
hacerme una foto con los dos, junto con una de sus obras. Guardaré en mi memoria aquel 5 de 
noviembre de 1996, en que por primera vez hablé y conocí a dos amigos de Federico que 
trabajaron en aquel sueño que fue “La Barraca”. 
 
En el centenario del nacimiento de Federico García Lorca, Santisteban del Puerto, 28 de 
febrero de 1998 
Recuerdo del Teatro Universitario La Barraca fundado por Federico García Lorca. 
Texto escrito por Jacinto Higueras Cátedra y leído por su hermana Mari Lola Higueras.  
Señoras, señores, queridos paisanos. Paisano vuestro soy porque así lo decidieron mis padres, 
que los dos eran de Santisteban y se propusieron que todos los hijos que tuviesen habrían de 
ser también de este pueblo, y así lo hicieron. Cada vez que mi madre estaba próxima a dar a 
luz, la familia se trasladaba de Madrid, donde mi padre tenía su trabajo, a Santisteban y una 
vez nacido el nuevo miembro y bautizado en San Esteban, la familia se volvía otra vez a la 
capital. Pero todos los veranos los pasábamos en Santisteban alojados en casa del abuelo Luis 
y mi abuela Pura, que las gentes de su tiempo la llamaban la “niña Pura” con cerca de ochenta 
años, que en aquellos tiempos podría tener. A ellos les encantaba tenernos en su casa que por 
cierto era muy grande. Ya crecidos formamos parte de la chiquillería de aquellos tiempos. No 
sé cómo será la chiquillería de ahora, pero entonces era muy arriesgada y poco sensata. Para 
formar en los grupos era preciso tener comprobado el valor y para eso había que tirarse 
montados en una tabla a modo de trineo por las cuestas del Porrosillo y allá íbamos envueltos 
en una nube de polvo rojo…allí si le dimos trabajo a los ángeles de la Guarda. 
Nuestro Buen amigo Jacinto Mercado, sabiendo que mi hermano Modesto y yo habíamos 
figurado en la compañía ambulante La Barraca, que Federico García Lorca había formado con 
estudiantes para recorrer con ella durante las vacaciones los pueblos de España representando 
nuestro teatro clásico, me pidió que con motivo de cumplirse el centenario de su nacimiento 
os hablase de este tema. Pocos muy pocos quedamos ya que podamos dar testimonio vivo de 
esta obra de Federico que estoy seguro que para él fue de las más entrañables. 
Paso ahora a compartir con vosotros estos recuerdos de juventud que acrisola mi memoria y 
me son tan queridos. 
(A continuación lee el ya conocido escrito de JHC sobre La Barraca) 
 
Revista de la Unión de Actores, nº 52, enero-febrero-marzo 1999 
Premio Especial Unión de Actores 1998 a los tres supervivientes del Teatro Universitario “La 
Barraca”, fundado por Federico García Lorca: Jacinto Higueras Cátedra, Mª del Carmen García 
Lasgoity y Emilio Garrigues reciben el Premio Especial Unión de Actores 1998. El 16 de 
diciembre de 1998 se celebra un acto en la Residencia de Estudiantes de Madrid donde 
participan los premiados.  



“En la colina de los chopos, Residencia de estudiantes, se celebró un emotivo acto la tarde del 
pasado 16 de diciembre, organizado al alimón por la Unión de Actores y la Residencia, con la 
presencia de Mª del Carmen García Lasgoity, Emilio Garrigues y Jacinto Higueras –
componentes de La Barraca-, y también con la asistencia de Lluis Pascual, Beatriz Bergamin y 
Juan Matute. La chispa, la gracia, la lucidez, la ironía y el estilo de Mª del Carmen, Emilio y 
Jacinto hicieron del encuentro algo inolvidable, y justísimo fue el homenaje masivo que los 
profesionales les rindieron un mes después con la entrega del Premio especial Unión de 
actores 1998. De esta forma los cómicos premiaron a un conjunto de cómicos que vivieron una 
experiencia única de la mano de Federico. (…) 
Jacinto Higueras.- “Mi hermano Modesto y yo éramos muy aficionados al teatro y por aquel 
entonces nosotros pertenecíamos a una compañía  de aficionados que se llamaba La española 
de arte, y todos los meses se daba una representación y lo que se recaudaba se dedicaba a 
mantener un ropero para gente necesitada  y entonces nos enteramos que Federico estaba 
haciendo pruebas a estudiantes en la Universidad y bueno, mi hermano Modesto –que en paz 
descanse- pues tenía un fervor por el teatro extraordinario. Fuimos los dos y sabíamos que 
Federico estaba probando a  gente, haciéndoles leer textos clásicos. Y yo pensé en mi fuero 
interno, yo fracaso, porque no se me daba bien leer y entonar. En cambio mi hermano 
Modesto lo hacía maravillosamente. El asombro llegó cuando se publicaron las listas de 
admitidos, y en primer lugar ponían: Modesto y Jacinto higueras. Me quedé pasmado. Yo no sé 
si Federico en aquella lectura desastrosa que hice intuyo que yo tenía alguna facultad como 
actor, como así se comprobó después (risas), porque resultó que tenía unas facultades 
formidables, ¿verdad, Mari Carmen?” 
Mª del Carmen García Lasgoity.- “Federico decía que era el  único de La Barraca que llevaba en 
la sangre el ser actor. Los demás lo hacían bien, pero el actor de verdad era Jacinto. Se lo quiso 
llevar con la Compañía de Margarita Xirgu a Mexico” 
Jacinto Higueras.- “Oye, otra cosa que no hemos dicho aquí: Federico tenía en proyecto hacer 
una compañía al modo de los grandes ballets rusos, para llevar nuestro teatro clásico y las 
canciones populares por el mundo. Me habló a mi para llevarme al lado de Vico. ¡Fijaos si tenía 
yo facultades! (risas) 
Mª del Carmen García Lasgoity.- “Jacinto es una persona extraordinaria” 
Jacinto Higueras.- “Empezamos los ensayos aquí mismo, en la Residencia, y cuando la cosa 
estuvo a punto salimos a jugarnos la cara. Y fue un éxito tremendo. Nos ocurrieron la mar de 
cosas… A uno de los conductores le llamábamos El rana, porque en algunos pueblos nos 
bañábamos y aquel hombre nadaba de un modo extraño… Nadaba, si, pero muy deprisa y de 
pie… (risas) Alguien dijo: Nada como una rana, y con La rana se quedó (risas y aplausos). En 
Vinuesa, al lado de un cartel de La Barraca, una mujer le dice a su marido: Oye, Francisco, ¿qué 
es esa rueda? (por el logotipo creado por B. Palencia), y él contesta: La Barraca, Teatro 
Universitario. Unión Federal de estudiantes Hispanos…; coge de pronto a su mujer y dice: 
¿Vámonos que son federales! (risas). Allí mismo, en una placita, una vieja asomada a un 
ventanuco dice: Hijos, ¿qué hacéis?, y contestamos, pues nada señora que vamos a dar una 
representación de teatro y así vamos por los pueblos, a lo que contestó la vieja, ¡Hui, que bien! 
¡Cuánto me gustaría a mí ir por ahí con vosotros haciendo el tonto! (risas). Lo que hay que 
resaltar de La Barraca es la cordialidad que hubo siempre. Allí no se conoció nunca ni un mal 
modo, ni rencillas, ni nada. Federico le daba a uno un primer papel, y en la siguiente obra le 
daba dos frases. Participaba por igual de las alegrías y e los inconvenientes. En algunos pueblos 
no había pensiones, y los vecinos nos alojaban en sus casas. Para ellos era un honor. Federico 
nunca mostró la menor incomodidad. Hubo algunos pueblos, donde la gente nos salía a recibir 
con la banda, que consistía en un clarinete, una trompeta y un tambor… Pero los tíos le daban 
y de qué manera al pasodoble…(risas) Y todo aquello era gratis. Federico insistía mucho que 
aquello era gratis, que lo apoyaba el Gobierno, y que nadie tenía que pagar ni un céntimo… 
Hablaba con el alcalde de turno, haciéndole ver la necesidad de que el pregonero insistiera 
sobre esto. Llegaban los vecinos con sus sillas y se ponían en corro. Se divertían como no os 



podéis imaginar. ¡Lo que disfrutaban con los Entremeses! El milagro de La Barraca, es que se 
juntó un grupo de personas limpias de corazón. En fin, luego Federico empezó a tener cada vez 
más nombre, se le requería aquí y allá, y claro, empezó a faltar. No podía estar en todo, y lo 
terrible fue que, como todo en la vida, aquello se fue apagando, fue perdiendo gas y 
continuidad, hasta que llegó la guerra civil y lo arrasó todo (…)” 
Beatriz Bergamín.- “A mi me gustaría que Emilio Garrigues nos contara como era Federico 
como director de escena” 
Jacinto Higueras.- “Se ha hablado mucho de Federico como poeta y dramaturgo, pero su 
talento como director era enorme”. 
Emilio Garrigues.-“Harán visto ustedes lo grave, lo peligroso que es hablar con actores. No 
dejan hablar (risas”) (…) 
 
Jacinto Higueras y Mª del Carmen García Lasgoity cantaron para finalizar el acto el himno de LA 
Barraca que nació en Almansa. Nos contó Mª del Carmen que un poeta apareció y le entregó a 
Federico un papelito con un poemita que él había escrito para los “barracos”. A Federico le 
gustó tanto y le pareció tan gracioso que dijo: ¡el himno de La Barraca! Entonces él buscó la 
música. 
“La farándula pasa bulliciosa y triunfante, 
Es la misma de antaño la de Lope burlón,  
Trasplantada a este siglo de locura tonante,  
Es el carro de Tespis con motor de explosión.” 
“Celebraremos que la noticia tingua confirmaziooooneee….” (este final lo decía Federico) 
 
Miguel Viribay, “La Loma”, Semanario Provincial de Jaén, 5 de junio de 1998 
(Este artículo es copia del escrito por Viribay en el Diario “Jaén”, el jueves 29 de junio de 1995) 
Jacinto Higueras Cátedra. Esculturas en el tiempo. 
Hijo de escultor nacido en Santisteban del Puerto, compañero de García Lorca en “La Barraca”, 
forjador de formas y materiales nobles, sus rotundos volúmenes conjugan –con una mezcla de 
clasicismo y modernidad- la esencia interior de sus personajes y la sutileza del movimiento. (…) 
 
Diario “Jaén”, Jaén, domingo, 27 de diciembre de 1998 
Premio en Arte,  Jiennense del año 1998  
Jacinto Higueras Cátedra. Escultor y pintor, representante de una familia de artistas 
jiennenses. Fue componente del grupo de teatro “La Barraca” de Federico García Lorca, donde 
participo también como actor. Jacinto Higueras Cátedra representa en la actualidad a una de 
las figuras más importantes que ha dado la provincia de Jaén al arte y uno de los grandes 
exponentes de la escultura. Nacido en Santisteban del Puerto, es hijo del insigne escultor e 
imaginero Jacinto Higueras Fuentes. Derrocha arte en sus creaciones, que han transcendido ya 
las fronteras provinciales y nacionales debido a su innegable calidad artística. Su condición 
humana y su experiencia vital también se proyectan con sus mejores cualidades. Este 
octogenario artista ha dejado un legado de obras para la para la posteridad, conocidas dentro 
y fuera de España, como el busto de Manuel de Falla. El Museo Provincial de Jaén ofreció hace 
dos años al público una muestra antológica del autor santistebeño, con lo que se cumplía así 
un compromiso con su tierra natal. Por encima de todo es artista, de gran humildad. Su afán 
por nuevos horizontes le ha llevado a lo largo de su fecunda trayectoria a experimentar con 
nuevos materiales. Los críticos de arte han valorado su trayectoria profesional, reconocida 
entre los conocedores y expertos de la escultura. Su especial sensibilidad para poder captar y 
su no menos empeño para innovar le han permitido tener un gran prestigio del mundo del 
arte, al tiempo que sus magníficas y reconocidas cualidades humanas. A la amplia y meritoria 
labor artística realizada durante su ya larga vida, tiene ya ochenta y cinco años, se añade la 
donación realizada por la familia al Museo Provincial de esculturas de su padre y suya. “A 
todas las obras les pongo un gran cariño porque he luchado por ellas hasta que han estado 



finalizadas. Son como hijos a los que les he dado vida con mis propias manos”, añadió. Es él, 
sin duda, una de las figuras más insignes del arte jiennense, un escultor con cuya prolífica obra 
se amplían las fronteras provinciales. 
“Es el primer premio que me dan en Jaén” 
Jacinto Higueras Cátedra se muestra tan satisfecho como sorprendido por su designación 
como “Jiennense del año”. “estaba completamente desprevenido, sin embargo, es un honor 
máximo para mí. No se podría esperar más”. Para este escultor santistebeño, ha sido un gran 
regalo de cumpleaños adelantado tan sólo unos días, “este galardón se ha convertido se ha 
convertido en una forma muy bonita de rematar ochenta y cinco años de trabajo”. Hasta ahora 
Jacinto higueras no había recibido ningún premio de su provincia, por lo que este galardón de 
diario “Jaén” se convierte en el primer reconocimiento de su provincia al incansable trabajo 
del artista. “Siempre guardaré a este galardón un cariño muy especial, un afecto del que sin 
duda también será protagonista  Diario Jaén, a quien estoy muy agradecido por esta 
distinción”. Jacinto higueras derrocha humildad y arte, dos cualidades que heredan todas sus 
obras, esculturas en las que se reflejan en las que se reflejan y hacen eco las formas de una 
artista incansable. 
 
Diario “Jaén”, Jaén, viernes 19 de marzo de 1999 
 “Jiennenses del año 1998”. Los elegidos 
Jacinto Higueras Cátedra cambió el mundo de la representación por el de la plástica, tras la 
muerte de Federico García Lorca. Su creatividad con el barro, la piedra y el bronce le han 
hecho ser galardonado con este premio. Este artista vio desbastados sus planes, tras la muerte 
del poeta. Fue entonces cuando descubrió  su verdadera vocación de escultor, heredada de su 
padre, una vocación que le hizo pujar con fuerza en su ánimo hasta conseguir desterrara las 
dudas sobre su futuro profesional. En palabras de Jacinto Higueras: “La verdad es que prefiero 
mi trabajo de escultor. Me gusta el trabajo íntimo más que el de colectividad”. “aunque lo 
siento por la muerte de Federico, doy las gracias a Dios de que haya ido mi destino por el 
camino de la plástica más que por el de la representación”.  
Jacinto higueras Cátedra nació en Santisteban del Puerto. Su formación artística la adquiere en 
el taller de su padre, el escultor Jacinto higueras fuentes, que le enseñó los puntos clave de 
esta modalidad del arte. Estudió Filosofía y Letras en la Universidad Complutense, lugar donde 
conoce al poeta granadino. Él  le involucró en el mundo del teatro, como componente y como 
actor del grupo La Barraca. Su profesionalidad y creatividad quedan constatados en los 
trabajos elaborados en su larga trayectoria. El busto en bronce de su padre, el retrato del 
filósofo García Morente o la figura de bronce expuesta en el Museo Provincial de Jaén son 
pruebas reales de su compromiso con la creación. Su material predilecto es el barro. De él se 
pasa a la escayola y de la escayola se va al bronce, a la piedra o a la madera. La influencia  de 
Jaén en su obra es determinante y su apego a la provincia se ve recompensado ahora con este 
premio. Un “incuestionable maestro” capaz de captar con sus obras el espíritu de una época. 
 
Diario “Jaén”, Jaén, domingo 21 de marzo de 1999 
Entrega de Premios “Jiennenses del año 1998” 
“Es un premio que agradezco a Jaén y dedico a la memoria de mi padre”. 
 “El reconocimiento de la patria chica es uno de los tributos que puede recibir una persona. 
Estoy emocionado por la respuesta de los Jiennenses a este acto. Se lo dedico a la memoria de 
mi padre, al que le hubiera encantado conseguirlo.” 
Jacinto higueras Cátedra mostró su satisfacción por la impresionante acogida de los jiennenses 
al acto en el que se le premió en la modalidad de arte. “Agradezco de todo corazón a quienes 
han contribuido a la concesión de este premio”, expuso con orgullo al contemplar lo 
concurrido del acto. “¿Cuántas personas habrá aquí?”, se preguntó con sorpresa. Ante tan 
magnífica recepción, consideró que, tal vez, su existencia había merecido la pena. Desde que 
trabajó con Federico García Lorca, en la compañía de teatro “La Barraca”, hasta que, asesinado 



el poeta, encauzó su dirección hacia la escultura, su vida ha estado plagada de buenas 
situaciones, entre las que, a partir de ahora, destacará la noche de los jiennenses del año, del 
diario “Jaén”. La respuesta de los jiennenses al acto organizado por Diario “Jaén” resultó 
excepcional, en opinión de Jacinto Higueras, un escultor nacido en Santisteban del Puerto, que 
ha universalizado el barro y al piedra sin perder de vista su origen. El escultor acompañado de 
su mujer Ana María rodríguez Aragón, no olvidó tampoco durante la noche de su homenaje a 
quien le enseñó las claves del arte. Su padre, Jacinto Higueras Fuentes, estuvo presente en el 
recuerdo de quien sabe bien agradecer lo que es. Pro esta cusa ofreció el galardón a la 
memoria de su padre. “MI padre tuvo muchísimos premios a lo largo de su vida, hasta el 
extremo de entrar en la Academia de Bellas Artes, pero estoy seguro de que si este premio 
hubiese estado constituido cuando él vivía, le hubiese encantado. Amaba a su patria chica por 
encima de todo”. Jacinto Higueras hijo no tuvo dudas en asegurar que el galardón hubiera 
recaído por unanimidad n la figura de su padre por el talento artístico que atesoraba. “Todo el 
mundo hubiera estado de acuerdo”. Tras rendir homenaje a su progenitor, el galardonado en 
Arte recuperó un discurso de agradecimiento a la provincia que le concede el premio. “El que 
no es agradecido no es bien nacido. Siempre he sentido mucho por Jaén. Nuestra tierra chica 
nos tira a todos. Es como una raíz. Por eso me satisface tato el premio. Es algo muy 
entrañable”. 
 
Tomás Paredes, “El Punto de las Artes”,  Madrid, 28 de mayo - 3 de junio de 1999 
Perfil: J. Higueras Cátedra. Escultor al margen, ascensional, manos aladas para el cemento. 
Nadie diría la edad que tiene. Coquetón, pulcro, menudo, ágil, respetuoso y distendido, perfil 
aguileño, vivo, un aire entre ingenuo y pillo. Una mirada cómplice, un trato campechano y 
elegante, abierto, simpático, un personaje de un entremés de Cervantes, a quien recita con 
holgura y entonación de escena. Se formó con su padre, Jacinto Higueras, el gran imaginero, 
autor de algunas cabezas donatolianas. Jacinto higueras Cátedra, Santisteban del Puerto (Jaén) 
1914, estudió Filosofía, Cerámica, formó parte de “La Barraca” con Lorca, pero acabó 
armonizando el barro, orientando espacios en la música de las formas. Escultor, medallista, 
urbanista, colaboró con Feduchi y E. Torroja, actor -se olvida de mi nombre, pero recita de una 
tirada el romance  de Alvar González. Cientos de trofeos, obras monumentales, medallas, 
bustos, y pocas exposiciones. 3ª Medalla en la Nacional (1948),  Premio Diputación de Segovia, 
Premio Jaén, y obras repartidas por España, Canadá, Brasil, e Hispanoamérica. ¡Una vida rica, 
casi en silencio! 
Entrevista: 
“La escultura es un arte a extinguir” 
-¿Por qué el arte? 
-El impulso artístico no es razonamiento, ni formación,, ni nada, es algo intuitivo. No es cultura, 
el arte es impulso natural, luego no estorba la cultura, la técnica. He conocido campesinos que 
desarrollaban formas que no podían explicar. 
-¿Y por qué la escultura? 
- A pesar de mi padre, del ambiente de casa, ser escultor fue algo accidental, es más, si 
Federico García Lorca hubiera vivido yo no sería escultor. El teatro te exige una competencia 
diaria y por eso lo dejé, porque yo soy muy intimista. 
-¿Cómo te hiciste actor? 
-Yo estudiaba Filosofía, y mi hermano Modesto y yo participábamos en un teatro de caridad 
para recoger fondos para necesitados, cuando nos enteramos de que Federico estaba 
haciendo audiciones para formar una compañía. Fuimos al caserón de san Bernardo, yo tenía 
un poco de miedo, porque era torpón de dicción, pero hicimos la prueba, y en la lista de 
admitidos estaban los Higueras. 
¿Qué fue “La Barraca”? 
-Un foco de vida que llevaba la cultura por todos los pueblos de España, con García Lorca a su 
cabeza. Formar parte de “La Barraca”, fue un honor y un orgullo, “La Bella Aurelia”, la 



camaradería, cómo nos recibían y cómo disfrutábamos representando a los clásicos, son 
vivencias imborrables. Don Fernando de los Ríos era un gran seguidor y si estaba cerca de 
donde actuábamos, se desviaba para vernos. 
-¿Cómo era Federico García Lorca? 
-He sufrido mucho con este jaleo que se ha montado con su centenario, porque han hablado 
muchos que no le conocían, dando una imagen que no se corresponde con la realidad. 
Federico era entrañable, afectivo, no era peleón. Mantenía la autoridad sin la distancia del 
jefe. Era alegre, un hombre de teatro que cantaba, componía, y nos hacía rotar por todos los 
papeles. ¡Brillaba con naturalidad, aunque no quisiera, era el centro! 
-¿Y Jacinto Higueras? 
-Como maestro era imponente, como padre un prodigio. A pesar de ser un clásico revolucionó 
la plástica en aquel momento. Era discípulo de Querol y de Benlliure.  
La escultura es un arte a extinguir; en este tiempo de confort, de comodidad, la escultura no 
tiene sitio, porque es muy trabajosa, dura, difícil, compleja. La pintura es más factible, aunque 
ello no quiera decir que sea fácil. 
-¿Por qué has expuesto tan poco? 
-He expuesto poco, como mi padre, por un exceso de trabajo y porque la obra de encargo no 
es siempre el mejor exponente de tu creatividad y libertad. 
-¿Qué define tu escultura? 
-La figuración, y ese deseo de que mis obras tiren siempre hacia arriba. La libertad y el 
intimismo. La revolución de la plástica, rompiendo moldes, ha sido un descubrimiento, pero no 
hay libros ni códigos para hacer arte. 
-¿Hacia dónde va la escultura? 
-No lo sé muy bien, hay tanta diversidad. Pero ojo todo lo que tiene volumen no es escultura. 
Un lavabo, cuatro sillas, un tubo, ¿Qué es eso? Hay otra parte que me interesa del arte actual 
al que no me gusta que se le llame moderno. ¡Que es moderno? 
-Que es el arte para ti? 
-Hay que establecer niveles, pero la intuición, la intuición pura que expresa un sentimiento 
íntimo, que tiene que despertar en quien lo contempla alguna emoción, una reacción. 
 
Miguel Viribay, Paisajes, Suplemento Cultural de Diario “Jaén”, miércoles, 26 de abril de 2000  
Caja Madrid, Plaza de Cataluña, 9, Barcelona, marzo 2000. 
La saga Higueras, tres generaciones de arte.  
Con el título “tres generaciones” se celebra en Barcelona una muestra de la familia Higueras: 
Jacinto Higueras Cátedra, Ana Higueras y Jaime del Val: hijo, nieta y bisnieto del escultor 
Jacinto Higueras Fuentes (Santisteban del Puerto, Jaén, 1877; Madrid, 1954). La exposición 
cobra sentido de noticia para estas tierras, originarias de los Higueras, ampliada por dos 
nombres: Ana Higueras y Jaime Del Val (Madrid, 1974), dos artistas cuyas pinturas, técnica 
mixta y acuarela, se exponen con una selección de obras del escultor al que Diario “Jaén” 
nombró Jiennense del Año en el apartado de arte correspondiente a la convocatoria de 1998. 
Escultor de recia y abundosa obra, Jacinto Higueras (Santisteban del Puerto, Jaén, 1914) 
adquiere un concepto de volumen que viene a ser consecuencia de su proceso escultórico a 
partir de la enseñanza de su padre. Las primeras esculturas del artista surgen del naturalismo 
que observo en algunos retratos de su padre. Los bustos de sus hijas Ana y Lola, 1951 y 1952 
respectivamente, testifican la observación, después su concepto se monumentaliza y se 
advierte poderoso y envolvente en obras tan significativas como el busto del monumento al 
filósofo Manuel García Morente, levantado en Arjonilla, Jaén, una de sus últimas obras 
pegadas a la sensibilidad del retrato. En cuanto a sus esculturas de carácter monumental, 
siguen también un paralelismo estético que, en ocasiones, se siente más libre en las formas de 
mediano formato; por lo general , piezas destinadas a indagar en la simplificación y en las 
torsiones y equilibrios que sus estilizaciones dejan en la ,mirada al ocupar el aire. (…) Higueras 
Cátedra y busca un equilibrio en sus emociones que, sin renunciar a sus raíces originarias, 



transiten por el espacio sin llegar a distorsionarlo al mismo tiempo que establecen en la 
mirada del espectador un estado dispuesto a percibir la novedad de las formas sin rechazo. En 
ese sentido la obra de este escultor sigue fiel a un canon que, cuando es abandonado, la 
escultura pasa a ser otra cosa que tendremos que entender con diferente definición. 
Procedente del mundo de la música, Ana Higueras cuenta con una trayectoria de éxitos y una 
brillante carrera internacional como cantante de ópera y concertista. Después de residir varios 
años en Viena como soprano de la Staatsoper y Volksoper de Viena, regresa a nuestro país 
donde obtiene la Cátedra de Canto de  la Escuela Superior de Canto de Madrid y, 
posteriormente vuelve a encontrarse con sus materiales de pintora. Sus últimas obras parten 
de las mixturas (cemento, madera…) y conforman un clima de formas con estructura cuidada y 
silente cromatismo en cuya raíz late el caudal de la abstracción. Jaime Del Val (Madrid, 1974) 
hijo de Ana y nieto de Jacinto, también por cede del mundo de la música. Estudió piano, 
armonía y composición con Félix lavilla y José Luis Turina y, a partir de 1995, estudia en 
Londres composición, piano y dirección de orquesta con diferentes profesores y en distintos 
centros, y en España recibe clases de Cristóbal Halffter, A. García Abril, Tomás Marco, Claudio 
Prieto, Mauricio Soleto y asiste a cursos en diferentes ciudades de Europa, cultivando de 
manera paralela diferentes aspectos de la pintura: acuarela, dibujo, grabado…De sones 
abstraídos, las acuarelas de Jaime Del Val buscan a mi manera de ver, un concepto de 
rotundidad a través de la mancha. El joven pintor deja el color con contundencia creando 
abismos y tensiones que perforan el plano.  
 
Francisco Olivares Barragán, “Santistebeños Ilustres”, Edita: Excmo. Ayuntamiento de 
Santisteban del Puerto, Jaén. 2000. 
 
Luis Parras Guijosa, Rector Magnífico de la Universidad de Jaén, Catálogo Exposición 
Universidad de Jaén, 10 de octubre a 7 de noviembre, 2001 
“Jacinto Higueras Cátedra. El regreso.  
Hoy es un día importante para nuestra Universidad, por un doble motivo, una nueva obra 
escultórica viene a embellecer nuestro campus, y un paisano nuestro, Jacinto Higueras 
Cátedra, su autor, estará de esta forma de ahora en adelante presente en nuestra memoria. 
No podíamos dejar pasar la oportunidad de tener en nuestra Universidad una muestra de la 
obra de este artista, giennense hasta la médula, aunque haya pasado la mayor parte de su vida 
lejos de nuestra tierra, pero con ella siempre en el recuerdo, y en ella, cuando la ocasión se lo 
ha permitido. Por eso, una vez más, tras la exposición  que sobre su obra se realizó en Jaén en 
1996, hoy podemos hablar de “El Regreso” de Jacinto Higueras Cátedra, puesto que así se 
llama la obra de la que vamos a poder disfrutar en nuestro Campus, una obra llena de fuerza, 
de expresividad, pero a la vez de gran sensibilidad. Queremos aprovechar  esta ocasión, 
igualmente, para inaugurar en nuestra Sala de Exposiciones del edificio Zabaleta una muestra 
de algunas de las principales obras realizadas por este entrañable artista. Una obra que 
muestra la gran precisión de su trabajo, una obra que nos muestra una belleza elegante, sin 
exuberancias, y que a la vez nos refleja el buen quehacer del artista, que nos deja entrever 
cómo ha ido creciendo a lo largo de su vida y que no dejará de crecer, a pesar de su edad, por 
los Proyectos que todavía hoy tiene entre sus manos, como el mismo señala en un texto que 
incluye en el catálogo. (…)” 
 
Rosario Anguita Herrador, Catálogo Exposición Universidad de Jaén, 10 de octubre a 7 de 
noviembre, 2001 
“(…) Para realizar sus obras ha optado por utilizar todo tipo de materiales, tanto los clásicos -
como la madera, el bronce, la piedra o el mármol- como otros más novedosos en su momento 
como el hormigón, el cemento, o el aluminio y otros, tal como queda demostrado en su 
trabajo de colaboración junto al ingeniero Eduardo Torroja investigando en torno al plástico 
transparente. En consecuencia siendo sus obras de tipo figurativo, poco a poco las ha ido 



despojando de rasgos superfluos y, con una gran sensibilidad, nos ofrece imágenes con una 
cierta abstracción y libertad de formas que nos sugieren al mismo tiempo una gran fuerza y 
expresividad poética. (…)  
Así, despojadas de artificios, sus obras son de formas limpias, puras y estilizadas. No obstante, 
sugerido por ese mismo toque de abstracción de formas, a veces nos dan impresión de 
rotundidad y fortaleza como con las que se expresan en los grandes y potentes volúmenes 
representados en piezas como El Toro, lo que contrasta con la magia y la ensoñación reflexiva 
que se plantea en obras como El Regreso, aunque todas ellas son figuras proporcionadas, 
suaves y carentes de aristas, con un punto místico o poético, que son en definitiva algunos de 
los calificativos que caracterizan globalmente la obra de este autor.” 
 
Diario “Ideal”, Jaén, martes 9 de octubre de 2001 
Jacinto Higueras estará presente en la Universidad con una obra en bronce. 
Hasta noviembre el edificio Zabaleta acoge una muestra del escultor de Santisteban. 
El escultor jiennense de Santisteban del Puerto Jacinto Higueras Cátedra cuenta desde ayer 
con una escultura permanente en el campus de Las Lagunillas –entre el edificio de Ciencias 
sociales y Jurídicas y el de Humanidades- en la Universidad de Jaén. La obra “El regreso” – un 
jinete en un caballo-  la ha donado el empresario jiennense Diego Torres y la empresa Canon 
España S. A. para el autor, que ayer estuvo en el campus, dicha obra de bronce significa el 
retorno a la vida. “Volver a los punto de los que se arrancó (ideas, pueblo…) con dignidad y 
triunfante. Aunque en ocasiones también hay baches que están representados en el jinete y el 
caballo esculpidos”. Por otra parte Higueras Cátedra (1914), hijo del también famoso escultor 
Jacinto Higueras Fuentes, inauguró ayer junto a la consejera de cultura, Carmen Calvo, y el 
rector de la Universidad, Luis Parras, la exposición de “Esculturas”, que se puede visitar hasta 
el próximo día 7 de noviembre en el edificio Rafael Zabaleta. Se exhiben 23 obras de madera y 
bronce. A lo largo de su carrera Higueras Cátedra ha trabajado con madera, aluminio, 
hormigón y cemento, entre otros materiales. Cuenta con una decena de monumentos 
repartidos por todo el país y algunos en Canadá e Hispanoamérica. Mantiene sin embargo que 
donde más le gusta exponer es en su tierra junto a su padre. Y otras de las cosas que aseguró 
el artista es que “si volviera a nacer no sería escultor para ahorrarme sufrimientos”. 
 
Diario “Jaén”, Jaén, martes, 9 de octubre de 2001 
Jacinto Higueras se acerca a la Universidad 
Jacinto Higueras Cátedra está un poco más cerca de la Universidad de Jaén. Una de sus obras 
preside una zona verde que se encuentra en los edificios D-2 y D-3 del campus de “Las 
Lagunillas”. “El regreso”, que es el nombre de la escultura es una obra en bronce de dos 
metros por dos metros, sobre un pedestal de piedra. El propio autor muestra su satisfacción 
por la ubicación elegida y por su instalación: “Cerca de los espectadores, par que se puedan 
acercar e incluso tocarla”. La escultura representa un jinete erguido sobre un caballo. El autor 
explica que representa el retorno en la vida, “con porte orgulloso y satisfecho, pero con los 
huecos o vacíos de las cosas que se van dejando en el camino”. La obra ha sido donada por el 
empresario Diego Torres y Canon España. El acto oficial de donación ha coincidido con la 
inauguración de una muestra de Jacinto Higueras Cátedra en el edificio Zabaleta. En ambas 
presentaciones ha estado presente la consejera de Cultura, Carmen Calvo. La exposición estará 
abierta hasta el día 7 de noviembre. L. Bueno” 
 
Miguel Viribay, Diario “Jaén”, miércoles 24 de octubre de 2001 
La obra de Higueras llega a la Universidad. 
Con motivo de la instalación de una de sus esculturas en el campus de Jaén, Jacinto Higueras 
Cátedra (Santisteban del Puerto, 1914) expone estos días en la Universidad. 
Hijo y discípulo de Jacinto Higueras Fuentes, estudiante de Filosofía y Letras  en la Universidad 
madrileña de la calle de San Bernardo y parte de aquel grupo de élite intelectual. Jacinto 



Higueras fue reclutado por García Lorca como componente de su celebérrima Barraca. 
Higueras decidió cambiar el aplauso directo del público por al soledad el estudio, donde ha 
alumbrado calladamente una obra robusta que atraviesa muy gallardamente el tiempo. 
Espléndido retratista a la manera heredada de su padre, muy atento al verismo romano y, de 
algún modo, patente por clara vía del realismo en escultores como Emiliano Barral y Julio 
Antonio. Los bustos de Higueras Cátedra se afirman desde la emotividad  interiorizada de su 
sensible mismidad. Nos acerca a las personas recreadas en bronce con la insinuación de un 
sentido realista que sólo llega a conformarse en la retina del observador. De ahí el proceso de 
síntesis seguido por el escultor y la adaptación de sus esculturas a formas más entroncadas con 
otro concepto de conformación volumétrica a través del cual están concebidas sus esculturas, 
medidas y sosegadas hasta conformar un universo propio y variado. Jacinto Higueras es un 
escultor de raza que a sus 87 años sigue viviendo ajeno a las veleidades que la sociedad de 
consumo ha impuesto a los de su oficio.  
 
Modesto Higueras, Memorias “Una manera de ser”, publicadas en Madrid en 2006 y 
comentada por Manuel Gómez García bajo el  título “Un hombre de teatro. Modesto 
Higueras”, Modesto escribe: “En junio de 1939  hacía más de dos meses que había terminado 
la trágica guerra civil. (…) Mi hermano Jacinto y yo participamos como actores procedentes del 
teatro La Barraca en el Teatro Nacional que dirigía Luis Escobar en los meses de julio, agosto y 
septiembre, recorriendo varias ciudades españolas (…). Fuimos llamados porque Escobar sabía 
que éramos actores fundadores de La Barraca, el teatro universitario que creara y dirigiera 
Federico García Lorca, y como el repertorio que llevaba dicho teatro era esencialmente clásico 
y nosotros teníamos la escuela del gran poeta granadino se nos confió papeles de gran 
envergadura. Recorrimos varias ciudades, esencialmente la región andaluza, con un gran éxito. 
Sobre todo para mí fue de una gran emoción volver a actuar en Granada sin la dirección de 
Federico, sin su Barraca; sólo mi hermano y yo, en un silencio de angustia, maquillados para 
salir a escena, sentimos su alegre risa de siempre, su risa de infancia, como nos decía, a través 
del agua que corría cerca de nosotros hacia Granada (…)”  
 
Esther Montero, Revista Teatro, Madrid, nº 71, febrero de 2007 Jacinto Higueras La memoria 
de “La Barraca”. 
El escultor Jacinto Higueras, hermano del director de escena Modesto Higueras, es a sus 93 
años el último superviviente de la magnífica aventura que fue la compañía ambulante 
universitaria La Barraca, capitaneada por Federico García Lorca de 1932 a 1936. El fusilamiento 
del poeta y la guerra frustraron aquel sueño que renovó y dignificó nuestro teatro clásico y lo 
dio a conocer a las gentes más humildes. Jacinto higueras vivió con pasión aquellos cinco años; 
ahora accede a compartir con nosotros sus recuerdos, auténticas perlas. Aquí están. 
Entrevista: 
-¿Qué evocaciones tiene de La Barraca? 
-Lo de La Barraca fue algo realmente irrepetible, ocurrió en unos momentos en los que las 
comunicaciones eran mínimas. Seguramente ahora no se podría realizar porque hoy un pastor, 
por ejemplo tiene su radio, su televisión y se entera de todo lo que pasa en el mundo, no tiene 
que admirarse de nada. En cambio, entonces, para las gentes de los pueblos éramos un 
acontecimiento porque estaban tan aislados, eran pueblos pequeños de doscientos o 
trescientos habitantes… La hermandad de La Barraca no la he vuelto yo a sentir. No he vuelto a 
tener otra sensación en la vida de esa trascendencia interna. Dejó una huella profunda en mí. 
-¿Cómo se integraron usted y su hermano en la compañía? 
-Éramos muy aficionados al teatro, estábamos enrolados en la compañía de aficionados La 
Española de Arte con la que hacíamos una representación al mes, y lo que se sacaba se 
repartía entre la gente necesitada. Yo estaba en los primeros años de Filosofía y Letras y 
Modesto era abogado. Entonces oímos que Federico estaba en la universidad haciendo 
pruebas para formar una compañía de estudiantes que en las vacaciones representaría el 



teatro clásico español por todos los pueblos. Mi hermano Modesto dijo, “hombre vamos a 
probar”. Yo leía muy torpemente él en cambio tenía un talento enorme. Cuando se publicó la 
lista de los que habían sido elegidos, los primeros, los hermanos Higueras (risas). Yo me quedé 
pasmado. 
-El jurado (los catedráticos Pedro salinas, Américo Castro, el joven escritor Eduardo Ugarte y 
Lorca), verdadero responsable de la selección) algo vería en usted… 
-Sí, cuando empezaron los ensayos resulta que me manifesté como un actor de primera fila 
(risas). Federico, por la expresión, por mi gesticulación al leer supuso que había ahí un actor. Y, 
efectivamente, hasta el punto de que él pensaba hacer una compañía como la de los Ballets 
rusos para ir recorriendo toda Europa enseñando nuestro teatro clásico y las canciones 
populares de los pueblos, y me propuso intervenir. Pero llegó el momento de realizar el 
proyecto y fue fusilado. Yo hubiese sido actor de teatro si no hubiera sido porque al pobre 
Federico lo mataron.  
-¿Qué recuerda de las primeras funciones de La Barraca? La primera fue con Los Entremeses 
de Cervantes (La guarda cuidadosa, La cueva de Salamanca y Los Habladores), en Burgo de 
Osma el 10 de julio de 1932 
-Al principio en un pueblo nos ocurrió que no se presentó nadie, nos chocó mucho. Federico 
habló con el alcalde y éste le dijo: “Mire usted, es que temen que cuando termine la 
representación pasen el platillo”. En el próximo pueblo lo primero que se hizo fue hablar con el 
alcalde y decirle 2mire, esto es una cosa que paga el gobierno para divulgar el teatro, o sea 
que conviene que en el pregón usted señale que no se va a pasar el platillo”. Entonces 
acudieron todos con sus sillitas. Los actores montábamos los tablados, teníamos un tablado 
grande de ocho metros de anchura pro cuatro de profundidad. Primero elegíamos el sitio 
donde instalarlo, y claro al ser lugares muy pequeñitos no había plaza, así que lo montábamos 
en las afueras. Luego nos vestíamos en las casas de los vecinos, y si había plaza de toros en los 
toriles. 
-¿Cómo les dirigía García Lorca? 
-Federico se comportó siempre como si fuera uno más, nunca asomó en él el sentido de 
autoridad, incluso llegó a montar y desmontar el tablado junto con Ugarte. Había una gran 
comunicación, una fraternidad y camaradería auténticas. Nadie se sentía humillado porque 
Federico le diera un primer papel en un entremés y en el segundo saliese solo a poner una 
silla, por ejemplo. Lorca tenía una facilidad para recitar extraordinaria, nos enseñó a hablar y 
recitar con naturalidad. Te dirigía maravillosamente, sin darte cuenta te estaba haciendo actor. 
-¿Y en los pueblos entendían a Cervantes y a Lope de Vega…? 
-¡Y de qué manera! Eso fue lo que nos asombró. Las gentes, pese a su aislamiento total, se 
reían, cogían todas las ironías de los Entremeses, tenían capacidad para entender el verso. 
Federico, en vista de la buena recepción, dijo, “vamos a hacer un experimento, vamos a hacer 
un auto sacramental”, figúrate, ¡un auto, que es pura invención, imaginación, alegorías! 
Bueno, pues representamos La vida es sueño de Calderón, el auto sacramental, no la obra, y 
pensamos “uy, estos se largan”. Pero aquella gente estaba silenciosa, y empezó a lloviznar 
pero no paramos la función porque la gente aquella no se movía del asiento, estaba 
embelesada. Fue un éxito enorme, cuando terminó, cometamos con ellos y lo habían 
entendido todo, sin tener cultura de nada. En dos o tres ocasiones Federico hizo el papel de 
“La sombra” en La vida es sueño. 
-¿Cómo vivisteis el final de La Barraca? 
-Hubo quien intentó continuar con el proyecto, pero eso no era La Barraca ya. Me acuerdo de 
la última representación que hicimos, al día siguiente ya se fue cada uno por su lado, fue en 
una iglesia en la plaza de Chamberí en la que se había desmantelado el altar. Fue El caballero 
de Olmedo y las últimas palabras las dije yo. Lugo pensé en el terror que tendría Federico 
cuando le llevaban a empujones a fusilar. 
-¿Qué destacaría de la faceta humana de Federico García Lorca? 



-Tenía un atractivo enorme, algunas veces se ponía a tocar el piano y ya estaba todo el mundo 
escuchando. Lo pasábamos divinamente; teníamos un ritual, antes de comer hacíamos una 
broma, el Homenaje a Echegaray. Todos enrollábamos las servilletas y la situábamos a la altura 
de la frente y Federico decía “No llores hija que esta mancha es mancha que limpia”, y 
entonces todos soltábamos el extremo que sosteníamos y las servilletas caían como un telón, 
quedábamos un momento con las caras tapadas, serios, y sin más nos poníamos a comer. Y 
otra vez en la Villa de Almansa, el poeta local nos recitó una poesía que Federico tomó como 
nuestro himno. Recuerdo la melodía; “La farándula pasa bulliciosa y triunfante (canta) es la 
misma de antaño, la de Lope burlón, trasplantada a este siglo de locura tonante, es el carro de 
Tespis con motor de explosión” (risas) 
 
César Oliva, Universidad de Jaén, 26 de noviembre de 2007 
Homenaje a los hermanos Modesto y Jacinto Higueras como miembros de La Barraca 
Modesto y Jacinto Higueras en La Barraca. 
En cualquiera de las fuentes que documentan la actividad del teatro universitario La Barraca, 
fundado por Federico García Lorca, aparecen una serie de nombres unidos ya, de manera 
indeleble, a la historia  de la escena española contemporánea. (…) Modesto y Jacinto Higueras 
estaban en el primer elenco seleccionado por el poeta granadino, y en el grupo que hizo 
aquella memorable función inaugural en Burgo de Osma, con los Entremeses de Cervantes, 
una noche de julio de 1932.  
Modesto y Jacinto acudieron a la convocatoria que Federico hacía para reclutar actores para su 
Barraca. Allí tenían que leer un texto en prosa y otro en verso, mientras que el director 
corregía tonos y pausas, al tiempo que preguntaba a los aspirantes sobre lo que pensaban del 
teatro y lo que creían que representaba en la sociedad de entonces. Junto al ya famoso poeta, 
constituían ese tribunal de admisión Pedro Salinas, Américo Castro y Eduardo Ugarte, aunque 
era Federico el que tenía la última palabra. 
Durante los casi cinco años en que duró La Barraca con la dirección de García Lorca, los 
hermanos Higueras fueron a todas las giras (…) Con La Barraca, los hermanos Higueras hicieron 
la docena de espectáculos que constituyó su repertorio, recorriendo pueblos y ciudades de 
toda España. (…) Modesto y Jacinto eran de los más veteranos del grupo, aquellos que se 
llamaban, según Sáez de la Calzada, los Piribarzis o Piribarcis, y que cantaban esta simpática 
canción: 
Somos ocho Piribarcis 
Cada cual con su pedrito 
Y unos chicos seriecitos. 
Puga con Maresa, 
Ley va con Pepito, 
Jacinto con Modesto, 
Juanito y Ramón. 
Pero nada mejor que un texto del propio Luis Sáez de la Calzada para conocer los perfiles de 
ambos hermanos en el contexto de aquel grupo universitario: (pág. 212 y 213 de “La Barraca” 
Teatro Universitario, Revista de Occidente, S. A. Madrid, 1ª edición, Madrid,  1976) 
Cerremos esta breve semblanza de los hermanos Higueras dando unos apuntes biográficos de 
ambos, siempre en relación con su actividad teatral. Ambos nacieron en Santisteban del 
Puerto, provincia de Jaén, de la misma manera que lo hizo su hermano Luis. Modesto en 1910; 
Jacinto en 1914. La madre murió al tener su cuarto hijo. El padre, Jacinto Higueras Fuentes era 
un conocido escultor, vivía en Madrid, aunque volvía a Santisteban por dos motivos 
principales: para pasar las vacaciones y para que su esposa diera a luz a sus hijos. Jacinto 
Higueras Fuentes se volvió a  casar en 1922, con Lola Domínguez Palatín, de la que tuvo otros 
tres hijos. Jacinto hijo ha contado la excelente relación que tuvieron los seis hermanos, y el 
golpe que para ellos representó  la muerte de Andrés, en 1935, niño que apuntaba para 
excelente músico. Modesto y Jacinto empezaron a hacer teatro desde muy jóvenes, 



concretamente, en la Sociedad Española de Arte, cuando ambos no habían cumplido los vienta 
años. Como hemos dicho, los dos fueron admitidos por García Lorca en LA Barraca que empezó 
a rodar en 1932. En 1941, Modesto higueras fundó el Teatro Nacional de las Organizaciones 
Juveniles. En 1941 creó el TEU Nacional, Teatro Español Universitario, a semejanza de LA 
Barraca, a petición de José Miguel Guiarte, a la sazón, Jefe Nacional del SEU. Del TEU salieron 
los actores y actrices más importantes de aquella generación, como serían José María Rodero, 
Fernando Fernán Gómez, José Luis López Vázquez, Adolfo Marsillac, María Jesús Valdés, 
Carmen Bernardos, Paco Valladares, Fernando Guillén… y un largo etc. Se puede hablar de una 
primera etapa de este TEU Nacional, de 1941 a 1944, en la que Modesto tuvo entera libertad 
en la elección de texto, y en la selección de sus colaboradores. En la segunda, de 1944 a 1956, 
el grupo salió de gira de manera habitual, viajando incluso a Francia, Alemania y Portugal, con 
algunos textos en el repertorio de autores contemporáneos, como José Luis Sampedro, 
Vizcaíno Casas o García Nieto. En los diez años que dirigió aquel mítico TEU, Modesto Higueras 
montó medio centenar de obras teatrales, entre nacionales y extranjeras (…) En 1952 fue 
llamado para organizar el Teatro Nacional de la República Dominicana, quedando su hermano 
Jacinto como director de aquel TEU Nacional (1952-1955) (…) Jacinto Higueras combinó, en 
algunas etapas de su vida, la vocación del teatro con la vocación de la escultura. Hijo de 
escultor, optó finalmente por la escultura, pues creía “estar llamado a ser continuador de mi 
tradición familiar”. No obstante, tenía grandes facultades como actor, “y todos pensaban que 
ese sería en definitiva el camino a seguir el día de mañana”. De hecho hizo el papel de Saluqui 
en “Don Quintín el amargao” (1935), de Luis Marquina, basada en la obra de Arniches y 
Estremera; y el papel de Manchón en “La señorita de Trevélez” (1935), de Edgar Neville, sobre 
el texto del mismo Arniches. Más adelante haría otro papel en “Consultaré a Míster Brown” 
(1946), de Pío Ballesteros, quizás porque su hermano Modesto era el ayudante de dirección. 
Finalizada la guerra civil rechazó la oferta de Luis Escobar de pasar a formar parte de su Teatro 
Nacional del la Falange, que llegaría a ser inmediatamente el Teatro Nacional María Guerrero. 
Sin embargo, no dejó del todo el mundo de la escena, pues cuando Modesto se fue a la 
República Dominicana, en 1952, pasó a ser le director del TEU Nacional. Allí montó a 
Cervantes, Moreto, Lope de Vega, Lope de Rueda, Ramón de la Cruz, Rojas Zorrilla, etc. En 
definitiva, lo que había hecho su hermano, que era lo que había hecho García Lorca. En aquel 
TEU Nacional participaron José Caballero y José Luis López Vázquez, como escenógrafos, y 
Jesús Puente, Ramón Corroto, Paco Valladares, Carmen Mendoza y Aurora Hermida, entre 
otros muchos, como intérpretes. Pero su trabajo era ya el de escultor, pues lo que hizo tras la 
guerra fue trabajar en el estudio de su padre. “A su lado conocí a fondo los entresijos de este 
arte tan complejo y laborioso”. Este quehacer, para su oficio de director, resultó fundamental. 
A tal respecto decía: “Me ayuda mucho la costumbre que tengo de componer, especialmente 
lo que atañe a la parte plástica y a la armonización del tablado y elementos que lo integran. 
Para la colocación de los personajes es fundamental tener un sentido muy depurado de la 
plástica, ya que sin él, sobre todo en los autos sacramentales en donde suelen salir a escena 
muchos personajes, se verían las figuras hacinadas restándole belleza al espectáculo”(Úbeda, 
revista mensual ilustrada, año V, núm. 58, octubre de 1954). En la misma revista de donde 
proceden estas declaraciones se cuenta que ese año, en las Fiestas de san Miguel, actuó en 
Úbeda el TEU Nacional que dirigía Jacinto Higueras hijo, que, como director, se firmaba Jacinto 
H. Cátedra. Allí representaron “La vida es sueño”, auto, de Calderón de la Barca, la misma obra 
que hizo en La Barraca con García Lorca. La función se llevó a cabo en la plaza de Santa María, 
“sobre un tinglado original y maravilloso, realzado, más aún, por las estrellas del firmamento y 
el magno decorado de la fachada de El Salvador”. Como vemos, Modesto y Jacinto, Jacinto y 
Modesto, tuvieron una participación definitiva en los trabajos de LA Barraca de García Lorca, 
tanto que ambos quedaron marcados para el resto de sus vidas. Modesto dentro de la 
profesión, en la que, como Don Juan, recorrió toda la escala social; Jacinto, como vocacional, 
tal fue su compromiso con la escena, sobre todo en su juventud y su primera madurez. Qué 



duda cabe que su contribución, tanto a la escena universitaria como a la escena nacional, bien 
se puede considerar tan indiscutible como decisiva.  
 
Miguel Viribay, Paisajes, Suplemento Cultural de Diario “Jaén”, miércoles, 20 de mayo de 2009 
Dos tiempos en una imagen de Jacinto Higueras Cátedra. La fecunda labor escultórica de 
Higueras Cátedra continúa el legado artístico de su padre.  
La imagen que ilustra este trabajo recoge dos momentos de una persona separados por 90 
años. Sí, es el escultor Jacinto Higueras Cátedra (Santisteban del Puerto, Jaén, 1914), visto por 
su padre Jacinto Higueras Fuentes (1877-1954) en una excelente efigie esculpida sobre 
luminoso mármol de carrara contemplado por el propio efigiado 90 años después. Este 
también estupendo escultor es uno de esos casos de recogimiento, verdaderamente extraño 
en los días que vivimos; sin embargo, en él se dan cita toda una serie de aconteceres muy 
ligados a la cultura española del pasado siglo XX, tanto en el campo del teatro y el cine, como 
en el de la escultura, cuya práctica centra gran parte de su vida intelectual, especialmente la 
de mayor austeridad. Con participación en algunas muestras colectivas importantes, no se 
preocupó de exponer de manera personal demasiadas veces. No obstante, entre las muestras 
celebradas destaca la de 1996, en el Museo de Jaén con participación de la Fundación Caja 
granada, siendo escasos los concursos en los que ha participado con el fin de obtener premios, 
logrando: Tercera Medalla en la exposición Nacional de Bellas Artes de 1948, Premio 
Extraordinario de la Diputación y Ayuntamiento de Segovia en 1962, y con galardones en las 
bienales de San Sebastián y Marbella. En fin, reconocimientos entre los que debe figurar su 
elección por el Periódico Jaén como “Jiennense del año” en 1998. Hijo de Jacinto higueras 
Fuentes(Santisteban del Puerto, Jaén, 1877-1954) comenzó estudios de Filosofía y Letras en el 
antiguo caserón madrileño de la calle San Bernardo, que alternó con los de escultura en la 
Escuela de Artes y Oficios de Madrid y el taller de su padre, en cuya casa habita un clima 
cultural que lo llevó a conocer a Federico García Lorca, quien lo introdujo en el celebérrimo y 
ya mítico teatro universitario “La Barraca”, donde con su hermano modesto permanecerá 
hasta la desaparición del grupo, dejando tras de sí un aroma cultural que fortalece una época. 
 
Ignacio Frías, Diario “Jaén”, sábado, 20 de junio de 2009 
Jacinto Higueras es reconocido con la Medalla de las Bellas Artes 
El escultor y actor  de Santisteban del Puerto, Jacinto Higueras Cátedra, ha sido premiado con 
la Medalla a las Bellas Artes por la Real Academia de Bellas Artes de Granada. 
El pleno de la Real academia de Bellas Artes de Nuestra Señora de las Angustias hace un 
reconocimiento expreso a la obra y la trayectoria de Jacinto higueras Cátedra, al concederle su 
Medalla a las Bellas Artes “Juan Cristóbal”. Un galardón de carácter anual, que busca premiar a 
las personalidades más destacadas dentro del mundo profesional, de las diferentes disciplinas 
artísticas, al que pertenecen. Jacinto higueras Cátedra, que fue premio Jiennense del Año 1998 
en el apartado de arte, se formó como escultor en el taller de su padre Jacinto higueras 
Fuentes, al mismo tiempo que estudiaba Filosofía y Letras en Madrid. Figura junto a Federico 
García Lorca como fundador del Teatro Universitario La Barraca donde fue actor hasta su 
disolución, en 1936. Luego se dedicó al cine. En 1933 participa en el doblaje de la película 
Cabalgata, de Frank Lloyd, galardonada con tres Oscar. Gran parte de su obra escultórica la 
realiza por encargo de afamados arquitectos. 
 
Roger Tinnel, Essays in Homage to John Estén Keller. 2013? 
Correspondencia inédita a Federico García Lorca. Seis cartas, una postal y un tarjetón. 
Roger Tinnell. Emeritus, University System of New Hampshire 
“Tarjetón de felicitación de Jacinto Higueras.  
Jacinto Higueras Cátedra (1914-2009), cursó estudios en la Escuela Oficial de la Cerámica de 
Madrid y se formó como escultor en el taller de su padre Jacinto Higueras Fuentes (13). Al 
mismo tiempo, Jacinto Higueras estudiaba filosofía y letras en la Universidad de Madrid donde 



hizo amistad con la flor y nata del teatro español de la época. De 1930 a 1932, junto a su 
hermano Modesto Higueras formó parte de la compañía de teatro de aficionados “La Sociedad 
Española de Arte”. Con su hermano Modesto es uno de los primeros estudiantes escogidos por 
Lorca para La Barraca. Los dos hermanos estuvieron entre el público en 1933 para la 
conferencia de Rafael Alberti, “la poesía popular en la lírica española”, conferencia ilustrada 
por “La Argentinita” (Gibson, 1987, 240). En 1936, Jacinto Higueras estuvo presente en uno de 
los últimos encuentros con Lorca, en Madrid reunidos con Rafael Rodríguez Rapún, el capitán 
iglesias y otros amigos (Gibson, 1987, 451). 
Después de la guerra civil, Higueras volvió a su actividad como escultor, ganando varios 
premios nacionales. En 1999, recibió en la madrileña Residencia de estudiantes, el “Premio 
Especial Unión de Actores” a los supervivientes del Teatro Universitario La Barraca. En 2009 la 
Real Academia de Bellas artes Nuestra Señora de las Angustias de Granada le concedió por 
unanimidad la “Medalla a las bellas Artes Juan Cristóbal” en la modalidad de escultura.  
 
In memoriam Jacinto Higueras Cátedra 
 
ABC, Madrid, martes, 29 de diciembre de 2009 
Último superviviente de La Barraca de Lorca. 
Jacinto higueras Cátedra, escultor y último miembro vivo del mítico grupo de teatro La 
Barraca, fundado por Federico García Lorca, ha fallecido a los 96 años de edad en su residencia 
de Madrid. Jacinto higueras Cátedra nació en Santisteban del Puerto (Jaén) eñ 7 de enero de 
1914. Cursó estudios de dibujo, pintura y Cerámica en la escuela Oficial de la Cerámica de 
Madrid y se formó como escultor en el taller de su padre, el también escultor Jacinto Higueras 
Fuentes, al mismo tiempo que estudiaba Filosofía y letras en al universidad de Madrid, 
figurando junto Federico García Lorca como actor fundador del Teatro Universitario La 
Barraca, en el que actuó desde su fundación en 1932 hasta su disolución en 1936. Su paso por 
el mundo del cine se produjo de la mano de directores como Luis Buñuel, Edgard Neville, Luis 
Marquina o Pio Ballesteros, en películas como “Don Quintin el amargao” y “La señorita de 
trevélez2, entre otras. 
De enero de 1952 y hasta finales de 1955 dirigió el Teatro Español Universitario, con el que 
representó obras de corte clásico y de autores como Calderón de la Barca, Miguel de 
Cervantes, Lope de Vega, Agustín Moreto, Miguel Miura y Rabindranath Tagore, entre otros, 
además de participar en septiembre de 1955 en la IV Delfiada Internacional de Universitarios 
en Saarbrücken (Alemania), donde compitió con lo más destacado del teatro universitario 
europeo. Volviendo a su actividad como escultor, e en 1939, al terminar la Guerra Civil, cuando 
es comisionado con el arquitecto Feduchi para la formación de la Escuela Nacional de 
Artesanía. Entre 1955 y 1956 colabora con el ingeniero Eduardo Torroja, en el instituto que 
lleva su nombre, donde se dedicó a la investigación de nuevos materiales aplicados a la 
escultura y la arquitectura. Fue galardonado en la Exposición Nacional de Bellas Artes con la 
Tercera Medalla en 1948, y con el Premio extraordinario de la diputación y ayuntamiento de 
swegovia en 1962. 
Gran parte de su obra la realiza por encargo de los arquitectos Antonio Espinosa, Miguel Fisac, 
Fernando Urrutia, Fernando Urrutia, Jaime Ferrater, y el ingeniero Eduardo Torroja. Su obra, 
muy numerosa y entre la que se encuentran importantes piezas monumentales, está repartida 
or todo el ámbito nacional, y una gran parte por Hispanoamérica, Brasil y Canadá. En 1994, f e 
invitado  por la Societé d’Organisation et de Conseils des Arts Plastiques (SOCAP) para 
participar en el salón des Nations de París. En 1996, el Museo Provincial de Jaén, a iniciativa de 
su director, José Luis Chicharro, monta su primera gran exposición antológica, y en 1999 
recibió, en la Residencia de Estudiantes de Madrid, el Premio Especial de la Unión de Actores a 
los supervivientes del Teatro Universitario La Barraca, fundado por Federico García Lorca y con 
el que en los años treinta llevó los clásicos de nuestro teatro por los pueblos de España.  
 



Ginés Donaire, “El País”, Madrid, martes 29 de diciembre de 2009 
 “Jacinto Higueras, el último de La Barraca lorquiana. Era hijo del gran escultor jienense de 
Santisteban del Puerto. 
El escultor Jacinto higueras Cátedra falleció el día de Navidad en su domicilio de Madrid a los 
96 años de edad. Al igual que su padre, el gran escultor imaginero del siglo XX Jacinto Higueras 
Fuentes, había nacido en la localidad jienense de Santisteban del Puerto (…) se convirtió junto 
a Federico García Lorca, en actor fundador del Teatro Universitario La Barraca y actuó en él 
desde su fundación en 1932 hasta su disolución en 1936. Jacinto higueras era, por tanto, el 
único componente vivo de la mítica compañía lorquiana La Barraca. El 19 de enero de 1999 
recibió en la residencia de estudiantes el Premio especial Unión de Actores a los supervivientes 
de ese grupo teatral. En el mundo del cine actuó entre 1935 y 1946 junto a directores como 
Luis Buñuel, Edgar Neville, Luis Marquina o Pio Ballesteros, en películas como Don Quintin el 
amargao y La señorita de Trevélez, entre otras. De enero de 1952 hasta finales de 1955 dirigió 
el Teatro Español Universitario, representando obras de Calderón de la Barca, Miguel de 
Cervantes, Lope de Vega, Agustín Moreto, Miguel Mihura, y Rabindranath Tagore, entre otros, 
además de participar en septiembre de 1955 en la IV Delfiada Internacional de Universitarios 
celebrada en Saarbrücken (Alemania), donde compitió con lo más destacado del teatro 
universitario europeo. Ya en el plano artístico, Jacinto Higueras cursó estudios de dibujo, 
pintura y cerámica en la escuela Oficial de la Cerámica de Madrid, pero su principal formación 
como escultor la recibió de su padre. En 1955 colaboró con el ingeniero Eduardo Torroja, en el 
Instituto que lleva su nombre, en la investigación de nuevos materiales aplicados a la escultura 
y a al arquitectura. Ese mismo año talló en plástico transparente la Virgen de la Luz para 
Hidroeléctrica Española, que constituyó el primer experimento de talla directa en este material 
realizada en España. Su obra muy numerosa, está repartida por todo el ámbito nacional, y una 
gran parte por Hispanoamérica, Brasil y Canadá. En 1948 fue galardonado en la exposición 
Nacional de Bellas Artes, e impartió cursos de escultura para alumnos becados por los 
gobiernos de estados Unidos, Canadá, y diversos países latinoamericanos. En su tierra natal, 
fue en 1996 cuando el Museo Provincial de Jaén presentó su primera gran exposición 
antológica en la que se reunieron 36 de las obras más representativas de su trayectoria 
artística, desde 1951 a 1995. El pasado 18 de julio, la Real Academia de bellas Artes Nuestra 
Señora de las Angustias de Granada le concedió por unanimidad la Medalla a las bellas artes 
Juan Cristóbal, en la modalidad de escultura. 
 
“La Razón”, Madrid, martes, 29 de diciembre de 2009 
“El escultor Jacinto Higueras, único superviviente de la compañía de García Lorca, fallece a los 
95 años. 
El pasado 25 de diciembre murió Jacinto higueras a punto de cumplir los 96 años. Aunque su 
obra de escultor está repartida por España, Hispanoamérica y Canadá, será recordado también 
por ser durante mucho tiempo el último miembro vivo de la compañía La Barraca: “Al tener 
noticia de que García Lorca estaba haciendo en la Universidad pruebas para aquellos 
estudiantes que tuvieran alguna facultad para actuar y quisiesen, desinteresadamente, formar 
parte de este proyecto, nos presentamos inmediatamente mi hermano Modesto y yo y fuimos 
aceptados”, recordaba Higueras, quien fue galardonado en 1999 con el Premio especial Unión 
de Actores por su trayectoria artística en la compañía de García Lorca. 
Neville y Buñuel 
Precisamente, su hermano Modesto fue quien, años después, aportaría a los biógrafos del 
poeta la pista de que la última pareja sentimental de Lorca fue Rafael Rodríguez Rapún, 
secretario de La Barraca y destinatario de los lorquinanos “Sonetos del amor oscuro”. Poco 
antes de la Guerra Civil participó en sus primeros rodajes de cine: “Don Quintin el amargao, 
basada en el sainete de Carlos Arniches y Antonio Estremera, con Luis Marquina como director 
y Luis Buñuel como productor ejecutivo y supervisor; “La señorita de Trevélez”, con argumento 
original de Arniches y guión y diálogos de Edgar Neville, que además fue el director de la cinta; 



y ya en 1946, “Consultaré a Mister Brown”, de pio Ballesteros. Su hermano modesto funda el 
Teatro español Universitario Nacional, que dirige hasta diciembre de 1951, cuando Jacinto 
toma el testigo hasta tres años después. Ingresó en el estudio de su padre quien ejerció de 
maestro en la disciplina en la que se ocuparía mayoritariamente el resto de su vida. En el 
desarrollo de su carrera de escultor tuvieron gran peso los encargos realizados por los 
arquitectos Antonio Espinosa, Miguel Fisac, Fernando Urrutia o Gonzalo Echegaray.  
 
“El Mundo”, Javier Memba, Madrid, miércoles, 30 de diciembre de 2009 
“El último actor de La Barraca. 
Al escultor hay que recordarle tanto por su profesión como por su afición. Falleció la semana 
pasada, fue autor de una numerosa obra civil de gran formato, a menudo en colaboración con 
arquitectos como Antonio Espinosa, Miguel Fisac, Fernando Urrutia y el ingeniero Eduardo 
Torroja. Unos años antes, las inquietudes interpretativas de su juventud le habían llevado a 
formar parte  del grupo teatral La Barraca, la compañía ambulante con la que Federico García 
Lorca llevó el teatro clásico español por los pueblos de nuestra geografía. El propio Higueras lo 
definió como “un rayo de luz en la niebla del olvido secular”. Último superviviente de aquella 
iniciativa, ello le valió en 1998 un premio de la Unión de Actores, que fue a sumarse al Premio 
Jaén y el título de “Jienense del año” con los que le distinguieron en su solar natal. Hijo del 
también escultor Jacinto higueras Fuentes, el pequeño Jacinto nació en Santisteban del Puerto 
(Jaén) en 1914. “Al los cuatro años perdí a mi madre y la nostalgia de su cariño ha acompañado 
mi vida”, escribió el propio escultor en un apunte autobiográfico. 
Instalado en Madrid junto a su familia, ya estudiante de Filosofía y Letras, descubrió su 
vocación interpretativa junto a su hermano Modesto, futuro fundador del Teatro español 
Universitario (TEU). De momento, en 1930, ambos dieron sus primeros pasos en las tablas 
dentro de la Sociedad española de arte. Fue aquel un grupo de aficionados donde a lo largo de 
dos temporadas representaron a Muñoz Seca, los hermanos Álvarez quintero y Benavente en 
el Teatro de la Comedia. “Al tener noticia de que Lorca estaba haciendo en la Universidad 
pruebas para estudiantes que quisiesen, desinteresadamente, formar parte de este proyecto 
nos presentamos”. Escogidos por el poeta en 1932 para integrar La Barraca, Higueras siempre 
recordaría aquella experiencia, que se perlongó hasta 1936, con “especial cariño y a todas 
aquellas gentes, que fueron compañeros en tan gozosa aventura teatral, siempre libres de 
egoísmos y de ambiciones, viviendo con entusiasmo y buena fe el espíritu de <Federico, que 
disponía que el protagonista de una obra fuera simple comparsa en la siguiente.” En 1935, 
Higueras tuvo oportunidad de colaborar con otro destacado miembro de la Residencia de 
Estudiantes en su primera aparición en la pantalla con “Don Quintín el amargao”. Fue aquella 
una versión del sainete de Arniches, debida a Luis Marquina, que contó con Buñuel de 
productor ejecutivo. Ese mismo año se pondría a las órdenes de Edgar Neville en “La señorita 
de Trevélez”. Director del TEU entre 1952 y 1955, su actividad teatral  -que también incluye a 
personajes mudos en diversas óperas- finalizó en 1959 como director de escena del Teatro de 
La Zarzuela de Madrid. A la sazón, el Higueras escultor ya se había puesto en marcha. “Después 
de la guerra civil entré a trabajar en el estudio de mi padre y no se puede soñar mejor 
maestro”. Más atento al trabajo que a ninguna otra cosa no fueron muchas las exposiciones 
que celebraron su obra.  
 
“El Ideal”, Jaén, 29 de diciembre de 2009 
Fallece el escultor Jacinto Higueras, último miembro vivo de La Barraca. 
El escultor Jacinto Higueras Cátedra, que en su juventud fue actor y componente del mítico 
grupo de teatro La Barraca, fundado por Federico García Lorca, falleció a los 96 años de edad 
en su residencia de Madrid. Jacinto Higueras, natural de Santisteban del Puerto, en la provincia 
de Jaén, murió el pasado viernes, según informaron fuentes familiares. Higueras Cátedra 
recibió en 1999 el Premio Especial Unión de Actores, concedido en la Residencia de 
Estudiantes de Madrid a los supervivientes del Teatro universitario La Barraca. El actor 



perteneció al grupo desde su fundación por Federico García Lorca, en 1932, hasta su 
disolución, en 1936, y era, según las mismas fuentes, el último superviviente del mismo. 
Respecto a su experiencia en la compañía teatral creada por García Lorca, Jacinto Higueras 
rememoró: “La juventud siempre ha sido generosa, es muy cierto, pero yo tengo la certeza de 
que, además, coincidieron en aquella circunstancia gentes limpias de corazón que hicieron 
posible la singular calidad cultural y humana de este experiencia irrepetible, debida, en gran 
medida al talante de García Lorca, que tenía una personalidad nada común”. Según el 
testimonio de este artista, “Federico consiguió inculcar en aquel grupo un espíritu de 
camaradería muy firme, por lo que nadie trató nunca de eludir el esfuerzo que suponía el 
montar el tablado que servía de escenario para las representaciones”. 
El espíritu de Federico 
“Aquel teatro fue una realidad de recuerdo inolvidable  al arte escénico, actores que se 
desenvolvían con la soltura y naturalidad de verdaderos profesionales”, recordaba el escultor 
en su autobiografía. “Siempre recuerdo aquella etapa de mi vida –añadía- con especial cariño y 
a todas aquellas gentes que fueron compañeros, en tan gozosa aventura teatral, los recuerdo 
siempre libres de egoísmo y ambiciones viviendo con entusiasmo y buena fe el espíritu 
impuesto por Federico que disponía que cualquiera de nosotros que había representado un 
papel protagonista en una obra, hiciera su aparición, como simple comparsa en la siguiente”. 
Higueras señaló que “a García Lorca lo mataron sus paisanos con la ayuda d la envidia, que es 
el peor enemigo del hombre. Conociendo su carácter, imagino la profunda angustia que debió 
padecer llevado a empujones hasta el lugar del crimen” 
Jacinto higueras cursó estudios de dibujo, pintura y cerámica en Madrid y se formó como 
escultor en le taller de su padre, el también escultor Jacinto Higueras Fuentes, a la vez que 
estudió Filosofía y Letras. En el mundo del cine actuó entre 1935 y 1946 junto a directores 
como Luis Buñuel, Edgard Neville, o Luis Marquina, y entre 1952 y 1955 dirigió el Teatro 
español Universitario. En 1955 colaboró con el ingeniero Eduardo Torroja en la investigación 
de nuevos materiales aplicados a la escultura y a la arquitectura, y a lo largo de su trayectoria 
fue galardonado con varios premios de escultura. Su obra, muy numerosa y entre la que se 
encuentran importantes monumentos, está repartida por todo el territorio nacional y algunos 
países de Hispanoamérica.  
Exposición antológica 
El Museo Provincial de Jaén montó en 1996 su primera gran exposición antológica, en la que 
reunió 36 obras muy representativas de su trayectoria artística que posteriormente viajaron a 
Granada. En junio de 2009, Real academia de Bellas Artes de Granada le concedió la Medalla  a 
las Bellas Artes Juan Cristóbal en la modalidad de escultura. Una de las exposiciones que más 
emocionaron a este artista andaluz fue la celebrada en marzo de 2000, organizada por Caja 
Madrid en su sede de Barcelona, titulada “Tres generaciones”, junto a su hija Ana Higueras y 
su nieto Jaime Del Val. Fue una gran muestra que reunió más de 80 obras entre escultura y 
pintura, así como otros formatos cultivados por las diversas generaciones de Higueras. 
 
“Diario Jaén”, Ignacio Frías,  Jaén, martes 29 de diciembre de 2009 
Cultura 
“Adiós a Jacinto Higueras. Escultor único y profeta en su tierra. 
La noticia llegó con algo de retraso en un despacho de agencias que los familiares difundieron 
ayer. Lo esencial de ella reza así: el escultor Jacinto Higueras Cátedra, natural de Santisteban 
del puerto, falleció el pasado viernes, a los 96 años, en su residencia de Madrid. La familia 
higueras ha sufrido dos grandes pérdidas en este mes de diciembre. Por un lado, el pasado día 
6, falleció Ana Mª Rodríguez Aragón, esposa de Jacinto Higueras Cátedra y, el pasado viernes, 
el célebre escultor acudió a su última cita con su destino. Su nieto, Jaime Del Val Higueras, 
comenta que Jacinto Higueras ha mantenido la capacidad creativa hasta casi el último 
momento: “Hasta hace dos años estuvo haciendo trabajos escultóricos y el dibujo no lo dejó 
nunca, pues estuvo dibujando hasta el final de su vida”. 



El escultor Jacinto higueras Cátedra, nació el 7 e enero de 1914 en Santisteban del Puerto. Fue 
en su juventud actor y componente, junto con su hermano Modesto, del mítico grupo de 
teatro La Barraca, fundado por Federico García Lorca. Higueras Cátedra recibió en 1998 el 
Premio Especial Unión de Actores concedido en la Residencia de estudiantes de Madrid a los 
supervivientes del Teatro Universitario “La Barraca”, al que perteneció desde su fundación, en 
1932, y era su último superviviente. Cursó estudios de dibujo, pintura y cerámica en Madrid y 
se formó como escultor  en el taller de su padre, el también escultor Jacinto Higueras Fuentes, 
mientras que cursaba los estudios de filosofía y Letras. En el mundo del cine actuó, entre 1935 
y 1946, con directores como Luis Buñuel, Edgard Neville o Luis Marquina, y, entre 1952 y 1955, 
dirigió el Teatro español Universitario. En 1933 participa en el doblaje de la película Cabalgata 
(Cavalcade) del director Frank Lloyd galardonado con tres Oscar, uno de los primeros doblajes, 
si no el primero, que se hace en español y que realiza en los Estudios Paramount de París. En 
los años de posguerra Jacinto Higueras hizo una breve incursión en el mundo de la ópera 
interpretando los personajes mudos de Vespone y sante en las óperas “La serva padrona”, de 
Pergolesi, y El secreto de Susana, de Wolf-Ferrari, y a Maese Pedro, en “El retablo de Maese 
Pedro, de Falla. En 1955 colaboró con el ingeniero Eduardo Torroja en la investigación de 
nuevos materiales aplicados a la escultura y a la arquitectura, y a lo largo de su trayectoria fue 
galardonado con varios premios de escultura. Su obra, muy numerosa y con importantes 
monumentos, está repartida por todo el territorio nacional y países de Hispanoamérica. El 
Museo Provincial de Jaén montó, en 1996, su primera gran exposición antológica, en la que 
reunió 36 obras muy representativas de su trayectoria. En 1998 el “Diario Jaén” le otorgó su 
Premio Jiennenses del año en el apartado de Arte, y en junio de 2009, la Real Academia de 
Bellas artes de Granada le concede la Medalla a las Bellas artes Juan Cristóbal en la modalidad 
de escultura. “ 

“Pasión en Jaén”, Jaén, 30 de diciembre de 2009: “Fallece el escultor Jacinto Higueras Cátedra. 
El escultor Jacinto Higueras Cátedra, que en su juventud fue actor y componente del mítico 
grupo de teatro “La Barraca”, fundado por Federico García Lorca, ha fallecido a los 96 años de 
edad en su residencia de Madrid. Jacinto Higueras, natural de Santisteban del Puerto, falleció 
el pasado viernes, según informaron a Efe fuentes familiares. Higueras Cátedra recibió en 1999 
el “Premio Especial Unión de Actores”, concedido por la Residencia de Estudiantes de Madrid a 
los supervivientes del Teatro Universitario “La Barraca”. Asimismo, cuenta con el Premio 
Jiennense del Año 1989 en el apartado de Arte, galardón instituido por Diario JAEN. El actor 
perteneció al grupo desde su fundación por Federico García Lorca, en 1932, hasta su 
disolución, en 1936, y era, según las mismas fuentes, el último superviviente del mismo. Su 
padre realizó la escultura al monumento de las batallas y el Cristo de la Buena Muerte. Jacinto 
Higueras cursó estudios de dibujo, pintura y cerámica en Madrid y se formó como escultor en 
el taller de su padre, el también escultor Jacinto Higueras Fuentes, a la vez que estudió 
Filosofía y Letras. En el mundo del cine actuó entre 1935 y 1946 junto a directores como Luis 
Buñuel, Edgar Neville o Luis Marquina y entre 1952 y 1955 dirigió el Teatro Español 
Universitario. En 1955 colaboró con el ingeniero Eduardo Torroja en la investigación de nuevos 
materiales aplicados a la escultura y a la arquitectura, y a lo largo de su trayectoria fue 
galardonado con varios premios de escultura. Su obra, muy numerosa y entre la que se 
encuentran importantes monumentos, está repartida por todo el territorio nacional y algunos 
países de Hispanoamérica. Entre las obras destacadas en la capital fué el que realizó en 1961 la 
antigua imágen de la borriquilla y que actualmente sustituye otra realizada por Dubé de Luque. 
Su padre fué quién realizó la escultura al monumento de las Batallas o el Cristo de la Buena 
Muerte, entre otras obras esparcidas por la provincia y el resto de España. El Museo Provincial 
de Jaén montó en 1966 su primera gran exposición antológica, en la que reunió 36 obras muy 
representativas de su trayectoria artística que posteriormente viajaron a Granada. En junio de 
2009, la Real Academia de Bellas Artes de Granada le concedió la Medalla a las Bellas Artes 
Juan Cristóbal en la modalidad de escultura” 



“Diario Jaén”, José Luis Chicharro, Jaén, jueves 31 de diciembre de 2009 
“Adiós a Jacinto Higueras. 
Acabo de conocer, por la voz de su hija Lola, la fatal noticia del fallecimiento del escultor 
jienense Jacinto higueras Cátedra (1914-2009). Su pone para mí una triste sorpresa pues a 
pesar de su longevidad parecía que siempre iba a estar ahí, siempre con su sonrisa afable y sus 
ojos plenos de viveza. A ese pesar se une también el saber que su esposa y fiel compañera Ana 
Rodríguez Aragón, ha fallecido tan solo  diecinueve días antes. Los dos se han ido casi a la vez. 
Jacinto, que la quería profundamente, ya no tuvo fuerzas ni ganas de seguir viviendo en su 
ausencia, y el día de Navidad se nos fue para siempre. Tengo que decir  que Jacinto, su esposa 
y sus hijas Ana (excelente cantante de ópera) y Lola (conservadora durante muchos años del 
museo naval de Madrid) me cautivaron desde el primer momento en que los conocí. Vi en 
ellos siempre la familia ideal a la que uno con gusto querría pertenecer. La verdad es así 
porque en cada ocasión que estuve con ellos observé el afecto profundo, el cariño y la 
consideración con que se trataban. Recuerdo un día de 1995 en que los visité en su casa de 
molino de la hoz en Las Rozas (Madrid) que fue para mi entrañable porque estuve con ellos en 
su entorno vital, en un ambiente presidido por la naturaleza y la tranquilidad. Brotaba de 
manera natural esa afectividad a la que he hecho referencia y un triunfo pleno de la cultura. Sí, 
porque todo en esa casa familiar tiene la referencia cultural, los diversos espacios con pinturas, 
esculturas y dos espléndidas bibliotecas especializadas en Arte, historia, Música y Literatura, y 
como no, el luminoso estudio de Jacinto: las estanterías estaban llenas de bocetos, obras 
terminadas, objetos de trabajo que señalaban muy a las claras que el escultor seguía 
ejerciendo su labor. Recuerdo que le hice algunas fotos trabajando en su relieve Siluetas. No 
me extraña que al año siguiente escribiera: “Hoy, en mi sereno refugio de molino de la hoz, en 
plena naturaleza, miro atrás y soy consciente, con cierta nostalgia, de que el bosque de mis 
recuerdos se va quedando sin árboles, pero esa mirada atrás me muestra que mi vida ha 
estado repleta de las cosas que más aprecio, trabajo intenso, sólidas amistades y una familia 
unida y feliz que ha sido y es la alegría de mi vida”. 
Jacinto Higueras, componente notable de La Barraca de Federico García Lorca, ha tenido el 
privilegio de ser el último de ellos en hacer mutis en el teatro de la vida pero deja atrás un 
cálido y rico legado. Dentro de esa herencia lo escultórico tiene una gran importancia para 
nosotros. Se había formado en el taller de su padre Jacinto higueras fuentes (1877-1954) y 
desde 1942 se independizó poniendo estudio propio en la calle Mantuano de Madrid. 
Pertenecía a esa estirpe de escultores profesionales que crean y se crecen con encargos 
complejos. No temía encomiendas complicadas como el monumento de gran porte que dedicó 
al Minero en Guardo (Palencia). Ha sido un autor plástico que dominaba los materiales de su 
arte. Ha trabajado el barro, la madera, el cemento, el hormigón, el bronce, incluso el plástico 
de manera novedosa en 1995. Han sido seis décadas de atención constante a su universo 
creativo. Ha realizado monumentos, retratos, esculturas religiosas, temas taurinos, desnudos, 
medallas, alegorías…Ha abordado proyectos siempre con honestidad y en la obra libre,  la 
trabajada para él se ha mostrado muy suelto, fresco, dominando en todo momento los 
elementos fundamentales de la escultura: el volumen, los planos, las líneas, el vacío, las 
materias o las texturas.  
En los últimos años de su vida, aparte de dibujar, tallaba de manera directa sobre madera 
duras como la caoba, siempre en formato asequible a sus condiciones físicas. Son obras e 
plena sabiduría. Piezas que abandonan cualquier adorno superfluo y poseen un depurado 
lenguaje de las formas esenciales. Mostró generosidad con su patria chica de Santisteban del 
Puerto y con Jaén. En el año 1995 donó su bronce El Profeta al Museo de Jaén, pieza rotunda 
de 1970. En los jardines de la Universidad luce su monumento El Regreso, bellísima obra de 
1971, llena de sensibilidad y bien hacer. En 1996 el Museo de Jaén le dedicó por vez primera 
en su vida, a pesar de haberse dedicado de lleno a la escultura, una exposición antológica de la 
que creo guardamos todos un grato recuerdo. Era un reconocimiento necesario en su tierra 
que abría la puerta a una mejor comprensión de su obra y del personaje que, de alguna 



manera, estaba un tanto oscurecido en Jaén  por el peso indudable de la figura de su padre y 
por una prudencia y modestia en el carácter de Jacinto. Es indudable que dio pie a otros 
reconocimientos muy merecidos.” 
 
 
Centenario Jacinto Higueras Cátedra, 1914-2009 
 
Europa Press, Cultura, Jaén, 3 de septiembre de 2015: “Una exposición, un libro-catálogo y 
conferencias recordarán la obra y figura de Jacinto Higueras. El Instituto de Estudios 
Giennenses (IEG) ha aprobado la realización de una serie de actividades para conmemorar el 
centenario del nacimiento del artista santistebeño Jacinto Higueras Cátedra, entre las que se 
incluyen una exposición escultórica, la publicación de un libro-catálogo sobre su obra y 
diferentes conferencias y mesas redondas centradas en su figura y trayectoria.    Así lo ha 
destacado este jueves en una nota el diputado de Cultura y Depor ... 
Leer mas: http://www.europapress.es/andalucia/cultura-00621/noticia-cultura-masjaen-
exposicion-libro-catalogo-conferencias-recordaran-obra-figura-jacinto-higueras-
20150903113528.html 
 
 

Ignacio Frías Abarca, Diario Jaén y Diario Digital, Cultura, 4 de septiembre de 2015: “Un artista 
largo y poliédrico. El IEG organiza las actividades para conmemorar  cien años de su 
nacimiento.  
El escultor, dibujante y actor Jacinto Higueras Cátedra fue un artista poliédrico de los que van 
para universal, pues tocó diversas artes y en todo lo que hizo dejó huella. Se le conoce más por 
su faceta de escultor, pero también formó parte  de la compañía de teatro universitario La 
Barraca que dirigía Federico García Lorca, desde su fundación  en 1932, hasta el comienzo de la 
guerra civil en 1936. Además, Jacinto higueras tuvo el honor, en su día, de ser el último 
componente vivo de La Barraca y, en 1999, obtuvo el reconocimiento público, en la Residencia 
de Estudiantes, al recibir el Premio Especial Unión de Actores. Pero quizá su faceta menos 
conocida sea su paso por el mundo del cine como actor y, entre 1935 y 1946, estuvo a las 
órdenes de Luis Buñuel, Edgar Neville, Luis Marquina y Pio Ballesteros. También fue director 
del Teatro español Universitario. Sus méritos fueron muchos  ya que también destaca sus 
investigaciones sobre nuevos materiales escultóricos de gran interés.  
Jacinto higueras nació en Santisteban del Puerto en los prolegómenos de la primera guerra 
mundial y falleció en Madrid en la Navidad de 2009. Ahora el instituto  de Estudios Giennenses 
de la Diputación Provincial de Jaén  ha organizado una serie de actividades para celebrar el 
centenario de su nacimiento. (…) Las actividades se desarrollarán a partir de octubre e 
incluirán una muestra formada por 59 esculturas  que se podrá ver en las Salas Provinciales  de 
exposición de la Diputación; una serie de conferencias y mesas redondas que tendrán lugar, de 
forma paralela ala exposición y en las que se abordarán temas como la familia Higueras y Jaén, 
su huella en La Barraca y en el mundo del cine, y la plática de su obra gráfica y escultórica. 
También se editará un libro-catálogo de unas 450 páginas en el que tendrán cabida artículos 
de diversos autores y expertos en arte, textos autobiográficos y también escritos por sus hijas; 
así como el catálogo completo de su producción escultórica, además de una amplia selección 
de dibujos de los centenares que realizó y una amplia bibliografía y bibliohemerografía. Esta 
obra “se convertirá en el libro de referencia para todas las personas interesadas en la figura de 
este artista, subraya Juan Ángel Pérez, quien asegura: ”Con estas actividades brindaremos a 
Jacinto higueras Cátedra en el  reconocimiento que se merece y difundiremos su figura entre 
sus paisanos, que nos podemos sentir orgullosos del legado de este artista”. 
 
Diario digital Jaén, Cultura, Día 04/09/2015 - 10.19h 

http://www.europapress.es/andalucia/cultura-00621/noticia-cultura-masjaen-exposicion-libro-catalogo-conferencias-recordaran-obra-figura-jacinto-higueras-20150903113528.html
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Antonio Agudo, Jaén “Se cumplen 100 años del nacimiento del escultor Jacinto Higueras” Una 
exposición, un libro-catálogo y varias conferencias recordarán la obra y figura del escultor, 
dibujante y actor nacido en Santisteban del Puerto. El Instituto de Estudios Giennenses (IEG) 
de la Diputación ha aprobado la realización de una serie de actividades para conmemorar el 
centenario del nacimiento del artista santistebeño Jacinto Higueras Cátedra, entre las que se 
incluyen el montaje de una exposición escultórica, la publicación de un libro-catálogo sobre su 
obra y la realización de diferentes conferencias y mesas redondas centradas en su figura y 
trayectoria artística.Es el caso de Jacinto Higueras Cátedra, escultor, dibujante y actor nacido 
en 1914 en Santisteban del Puerto e hijo del también escultor Jacinto Higueras Fuentes. Este 
polifacético artista sobresalió en su papel como escultor, pero también cultivó otras artes 
como el dibujo o la interpretación. De hecho, fue miembro de la compañía La Barraca, que 
dirigía Federico García Lorca, y en las décadas de los años 30 y 40 participó como actor y 
doblador en numerosas producciones cinematográficas españolas, por lo que «su contribución 
a la cultura es indiscutible, merecedora de un reconocimiento desde su tierra».Higueras 
Cátedra nació en Santisteban del Puerto, en la jienense comarca de El Condado, el 7 enero de 
1914.  Cursó estudios de dibujo, pintura y cerámica en la Escuela Oficial de la Cerámica de 
Madrid y se formó como escultor en el taller de su padre el escultor Jacinto Higueras Fuentes, 
al mismo tiempo que estudió filosofía y letras en la Universidad de Madrid. Allí coincidió con 
Federico García Lorca y fue uno de los actores fundadores del mítico grupo de teatro 
universitario La Barraca. Higueras Cátedra estuvo actuando en el grupo desde su fundación en 
1932 hasta su disolución en 1936. En el mundo del cine participó,  entre 1935 y 1946, en 
producciones de directores como Luis Buñuel, Edgar Neville, Luis Marquina o  Pío Ballesteros, 
en películas como «Don Quintín el amargao» y «La señorita de Trevélez»  entre otras.El 
homenaje que se quiere brindar a este artista, con el que, como subrayan desde la Diputación 
se quiere que «los jiennenses conozcan la excelente producción artística de este creador» y 
se desarrollará a partir de octubre e incluirá la realización de una muestra formada por 59 
esculturas que se podrá ver en las «Salas Provinciales de Exposición de la Diputación» ; una 
serie de conferencias y mesas redondas que tendrán lugar de forma paralela a la exposición y 
en las que se abordarán temas como la familia Higueras y Jaén, su huella en La Barraca y en el 
mundo del cine, y la plástica de su obra.Además, se editará un libro-catálogo de unas 450 
páginas en el que tendrán cabida artículos de diversos autores y expertos en arte, textos 
autobiográficos extraídos de su diario y también escritos por sus hijas; así como el catálogo 
completo de su producción escultórica, además de una amplia selección de dibujos de los 
centenares que realizó y una amplia bibliografía y bibliohemerografía. 
 
Diputación de Jaén, Área de Actualidad, Jueves, 8 de Octubre de 2015 
Más de medio centenar de obras del escultor Jacinto Higueras se exponen en Diputación hasta 
el 6 de noviembre. El diputado de Cultura y Deportes inaugura esta muestra que forma parte 
de las actividades impulsadas por el IEG con motivo del centenario del nacimiento de este 
artista jiennense. Más de medio centenar de obras del escultor santistebeño Jacinto Higueras 
se expondrán en las Salas de Exposiciones del Palacio Provincial de la Diputación hasta el 
próximo 6 de noviembre. El diputado de Cultura y Deportes, Juan Ángel Pérez, ha inaugurado 
esta tarde esta muestra junto a la hija de este artista jiennense, Ana Higueras, y el consejero 
director del Instituto de Estudios Giennenses (IEG) de la Diputación, Pedro Galera.Esta 
exposición, coordinada por José Luis Chicharro, forma parte de las actividades organizadas por 
el IEG con motivo del centenario del nacimiento de este escultor, una conmemoración en la 
que igualmente se enmarcan la edición de un libro-catálogo sobre la figura y la obra de 
Higueras, que también ha sido presentado hoy, y una serie de mesas redondas acerca de este 
escultor que se celebrarán a lo largo de los meses de octubre en Jaén y Santisteban del Puerto. 
La exposición abierta al público esta tarde está compuesta por una decena de cabezas y bustos 
esculpidos por este artista, entre ellos, el de muchos de sus familiares, como su mujer, sus 

http://sevilla.abc.es/andalucia/jaen/20150904/sevi-cumplen-anos-nacimiento-escultor-201509031859.html


hijas, sus cuñadas, sus nietos o su sobrino. Además, se pueden ver más de cuarenta figuras y 
distintos dibujos reproducidos sobre su obra. 
http://www.dipujaen.es/_area-de-actualidad/detalles.html?uid=271cf559-6ddc-11e5-b037-
0050569373a5 
 
Diario Jaén, Pepi Galera, viernes 9 de octubre de 2015: “Una mirada a todo Jacinto Higueras. El 
Palacio Provincial acoge una exposición antológica del escultor santistebeño.  
Raíces estaban en su pueblo y en esta tierra, con sus lejanías y preciosas tierras de olivos. Él 
hizo mucho por su tierra con generosidad y cariño y Jaén se lo ha devuelto”. Emocionada, ella 
y todo su auditorio, Ana Higueras, hija de Jacinto higueras Cátedra, pronunció estas palabras 
en el acto de inauguración de una exposición antológica con más de medio centenar de obras  
del escultor santistebeño y la presentación de una completa publicación, que reúne artículos 
sobre este polifacético artista desaparecido en 2009. Recordó la descendiente de esta saga de 
escultoresque su padre, aunque siempre vivió en Madrid, tuvo un gran apego a su tierra y, en 
muchos momentos se sintió “profeta”, como cuando Museo de Jaén le dedicó, en 1996, una 
gran exposición o fue Jiennense del Año 1998, galardón del Diario JAÉN que disfrutó 
muchísimo al recogerlo de manos de su admirado Espartaco. Hasta su última obra 
monumental está en Jaén, explicó Ana Higueras, El regreso, en al Universidad.  
La exposición que se podrá ver en el Palacio Provincial hasta el próximo 6 de noviembre, nace 
con la conmemoración del centenario del nacimiento del escultor. A la hija del artista la 
acompañaron el Diputado de Cultura y deportes, Juan Ángel Pérez y el Consejero director del 
Instituto de estudios Giennenses (IEG), Pedro Galera (...) esta exposición coordinada por josé 
Luis Chicharro, está compuesta por una decena de cabezas y bustos esculpidos por este artista, 
entre ellos, el de muchos de sus familiares, como su mujer, sus hijas, sus cuñadas, su nieto  o 
su sobrino. (…) “Esta es una exposición muy importante y esperada para la provincia de Jaén, 
ya que celebramos el centenario del nacimiento del último de una saga de grandes escultores 
de Jaén. Aunque siempre vivió en Madrid, tuvo mucha relación con su tierra y hay obras suyas 
por toda la provincia”, destacó Juan Ángel Pérez. Y destacó la magnífica labor de Chicharro 
que, gracias a su compilación biográfica y artística del escultor, hijo de Jaén, ayudará a conocer 
nuevas facetas. Y es que Jacinto Higueras Cátedra, como explicó Pedro Galera Andreu, supo 
aunar varias virtudes; además de la escultura, este artista “poliédrico”, se dedicó al teatro y 
formó parte de la barraca de Lorca. (…). “La exposición hace un recorrido desde el año 1943 
hasta prácticamente sus últimas obras realizadas en torno al año 2000. Son más de cincuenta 
años representados. Es la más extensa que se ha hecho  sobre el escultor. Todo es materia 
definitiva, en bronce o madera”, explicó José Luis Chicharro. “Hijo de Jacinto higueras Fuentes, 
recomocidísimo escultor de obras tan conocidas como la del Parque de la Concordia, se formó 
con con su padre y va abriendo camino a la contemporaneidad, un aire esencial dentro de la 
escultura. Se preocupa del volumen, la plasticidad, y la composición”, detalló el especialista.  
 
El Ideal, Antonio Ordóñez, edición de Jaén, 9-10-2015: ”Una muestra y un libro hacen justicia a 
la gran obra de Higueras Cátedra. La sala de exposiciones del Palacio de la Diputación con 
medio centenar de obras del escultor jienense. 
La obra de Jacinto Higueras Cátedra (1914-2009) será mucho más conocida gracias a la 
muestra que se inauguró ayer en la sala de exposiciones del Palacio de la Diputación Provincial 
y que se verá reforzada con la edición de un libro coordinado por José Luis Chicharro  
Chamorro, y que arroja luz sobre los principales aspectos de la creación del autor.  
Más de medio centenar de obras del escultor santistebeño Jacinto Higueras  se expondrá hasta 
el próximo 6 de noviembre. El diputado de Cultura y Deportes, Juan Ángel Pérez, inauguró ayer 
la muestra junto a la hija de este artista jienense, Ana Higueras, y el consejero director del 
Instituto de estudios Giennenses (IEG) de la Diputación, Pedro Galera. Esta exposición, 
coordinada por José Luis Chicharro, forma parte de las actividades organizadas por el IEG con 
motivo del centenario del nacimiento de este escultor, una conmemoración en la que 
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igualmente se enmarcan la edición del libro-catálogo presentado ayer, una  serie de mesas 
redondas acerca de este escultor que se celebrarán a lo largo de los meses de octubre y 
noviembre en Jaén y Santisteban del Puerto. La exposición está compuesta por una decena de 
cabezas y bustos esculpidos por este artista, entre ellos, el de muchos de sus familiares, como 
su mujer, sus hijas, sus cuñadas, sus nietos o su sobrino. Además, se pueden ver más de 
cuarenta figuras y distintos dibujos reproducidos sobre su obra. La mayor parte pertenecen a 
la familia, aunque también hay obras procedentes de colecciones privadas. 
En el acto también se presentó un amplio estudio sobre la creación de este jienense. Juan 
Ángel Pérez destacaba ayer que esta muestra es muy importante para la provincia de Jaén: 
«Celebramos el centenario del nacimiento de un escultor, el último de una saga de escultores 
jienenses, que aunque trabajó en Madrid tuvo mucha relación con su tierra. Hay obra suya por 
toda la provincia y es una muestra muy esperada». Por su parte, el coordinador del proyecto, 
José Luis Chicharro, destacó que la muestra realiza un recorrido desde el año 1943 hasta 
prácticamente la última obra, en torno al año 2000, de manera que se representan más de 
cincuenta años de trayectoria. «Es la exposición más extensa que se ha hecho sobre la obra de 
Jacinto Higueras Cátedra... todas las obras en materia definitiva, en bronce o en madera». 
Respecto al libro que también vería la luz ayer, Chicharro añadió que este libro se realiza con 
motivo de ese primer centenario de su nacimiento. «En la estela de ese centenario -añadió- 
queríamos hacer un trabajo que fuera una referencia sobre este autor, hijo de Jacinto Higueras 
Fuentes el escultor más conocido. Higueras Cátedra se formaría con su padre y luego se iría 
abriendo camino a la contemporaneidad, con un aire verdaderamente esencial dentro de la 
escultura, preocupándose por el tema del volumen, con composiciones de gran plasticidad... 
Creo que esta exposición era necesaria realizarla en Jaén, y el libro incluye sus trabajos, un 
diario muy minucioso que él hizo, y se va a convertir en una referencia de su obra». Insistiendo 
en las particularidades de este autor, el coordinador de los trabajos consideró: «Fue un 
escultor que se planteó la escultura desde el naturalismo, en sus primeras piezas, a lo esencial 
de la escultura, como es el volumen, la composición, los planos, etc. 
 


